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Signor ~t\.RCELIA~O IZI.\l'IE¡wO 

AIi chiedele una Prefazione alla traduzione Spagnuo:a 
da voi falta del Irallato Teorico.pratico di Sherma di 
Masaniello Palist~ ma i(} non SOllO scriltore td ¡l voslro 
invito mi melte in un grave imbarllZzo. , 

Del resto a che pro' sciupare parole inutili per dimo­
strare la bontd de/libror 

Quando zli dicessi c/u il trattatv di Pan'si é conforme 

aí precetti di que/la Smola NapoLeta'la c!tl', ribat/tZzllta 
assf col nOllle d' Italiana, costituisce uno dei maggiori ti­
foli de orgoglio della Patria mia, 1lon farei c!te portare 
nottoft ad Atene. Chi voüte anzi e!te ;gnori, la !{randezza 
de/la Seuola e il nome di Parisi, a mi si del/e l'a'lJerla 
falta aeedtare nelt' Esercito Italiano? 

Dunque níente prefazione, resa d'altro conto supfr//lla 
dal/a bella relaziofle di Paolo Fanbri clze precede il tral­
tato sfeuo. 

Mi rertlZ so tanto a ringraziarvi di aver tradotto nel/a 
vostra lingua armoniosa ropera del Parisi, contribuendo 
cosi e volgarizzare nelt' Argentina i pretdti del/a Seuo/a 
Napoletana, di cui i/J mi sono sempre studiafo di mante­
,ure alto ti prestigio. 

La vostra traduzione é una buona azione, di c/Ji Z/l" 

sono grato dcJppiamente come Italiano e come Natoletano 
Credetemi. egregio Sigllort colla maggior stima 

devotissimo 

Ema~STO VE J.L\lu~r:,-:. 
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PREFACIO 

F~tamos convencidos que hacemos aparecer este libro bajo 101 me­
jores auspicios, dedicando nU'3stro trabajo de traducci6n al Ejército 

Nacional y á la milicia ciudadana, á la cual nos honramos altamente 

de pertenecer. 

La falta de la adopción oficial ele l,m método para la enseñanza de 
la esgrima en los cnerp0S milit:ll'cs, li08 ha acom;ejn.do divulgar el 

presente. no solo por ser la ohra. que hemos 'Vertido á nuestro idioma, 

relativamente poco conocida entre nosotros, sino también oombatida 

por cierto número de instructores que, en las academias y salas par­

ticulares, perteneciendo á di!Stintas escnebs, forman facilmente saté­

lites, entre-los que practican el ejercicio de I.a.s armas. 

No es del caso ponderar aquí lOs indiscutibles méritos del Tratado 

teórico-práctico del maestro Masaniello Parise, ni tampoco los de la 
escuela cuyos precepto!'; ha expuesto: nos limitamos á recomendar que 

, . 
se lea _con detenimiento ~l Estracto de la Helación -que in:sertamos 

á continuación de este breve prefacio-presentada al ,Gobierno Icaliano 
por la ilust.rada comisióll que dictaminft en el concurso de autores, r 
en virtud de la cual, el trabajo del actual Director de la Escuela Ma­

gistral de Esgrima establecida en Roma, fué premiado y adoptado ofi­

cialmente para la enseñánza de esta. noMe y utilísima" a.rte en aquel 

!leino, con esclusión de cualquier otro s¡s~ema, 
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Como viejos aficionados, al poner en circulaci6n nuestra traducción, 
no abrigamos más deseo que el de contribuir eficazmente á la propa­
ganda que entre nosotros cuenta como principales sostenedores á bien 
conocidos y reputados maestros de armas. 

Hemos procurado reproducir toda la teoría con la mayor claridad y 

fidelidad en la versión; y aunque en algunos puntos la terminología de 
ciertas acciones aparezca cambiada, ella ha sido-seg6n la apreciable 

opinión de quienes han examinado nuestro manuscrito, y que no deja 
de alagarnos-convenientemente estudiada y aplicada. Dicha parte 
pues, no queda en el fondo alterada, si bien nos hemos apartado for­
zosamente de la traducción literal, y hemos conservado un solo térmi. 
no del original italiano en ese idioma. 

Sin intención de lucro, y para facilitar su adquisisi6n á cnalquier 

aficionado, hemos dit¡puesto hacer editar nuestro trabajo de manera que 

resulte poco voluminoso, y por consiguiente, m6dico su precio de venta. 

No se han incluído los interesantes' Apuntes Históricoss del mismo 

maestro Parise, qlle proceden su texto; pero formarán pa~te de otro 

libro nuestro, que aparecerá próximamente: EL DUELO, Reglas y Pre­

ceptos del P1'imer Código Italiano. 

S. P. P. 

Buenos Aires, Ag(¡sto de 1896. 
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NOTA 

Del tr.bajo presentado for el relator señal Paulo Fambri, hemos estractado las principa­
¡es partes, "mUiendo aquellas que carecerian de interés en su traducción. 





RELACION 

~~''C:'< ~hyo (le 1879, una Comisión especial de la Acad~lllia Nacional 
(~i 
~ ~ de Esgri ma lle Núpoles. solicitaba del Ministerio de la Guerl a 
autorización pam o.tol'~ar diplomas oficiales á aquellos maestros que, 
mediante exúmenes y pruehas suficientes, se hubiesen hecho acree­
dores á esa tlistinción. Filé entónces que se planteó la cuestión 
t0cnica del método. inicillfl,-lose C011 tal motivo un período de inda­
gaciones y paralelos entre las (los escuelas que prellominaban. ósea 
la que no se vacilaba en llamar italiana, allnqni prevalese solo en las 
provincias meridionales, y la Redaelista. 

Durante varios años habíase ya dehatido la contraversia por ambas 
partes. con igllal ahinco, aunque con c1~sigual valor técnico. 

La Secretaría General l\oIinisterial había informado con ese motivo 
séria é imparcialmente, exponiendo su parecer comparativo y nlltanclo 
que la escuela italiana presentaba sobre la de Redaelli (1), la ventaja 
de una estreehez de juego y consiguiente celeridad de mo\'imi~ntoB ; 
de manera que {lft'ecía una preciosa facilidad de acudir á los quites 
con el empleo de poca fuerza y poco tiempo. "Por otro lado. no ocul­
taba su duda sobre cierta deficiencia en la energía ele los ataques de 
sable i pero concluía afirmando que, a(m admitiendo esto (lltill1o, la 
escuela Redaelista resultaba completamente inferior. siendo que, la 
primera prevalecía 80hradamente. obrando con menor riesgo y mayor 
celerida ',mientras por la otra. el golpe tirado era más violento pero 
más lento, Ó sea con la de¡;;favorable probabilidad de encontrar el 
urna, más bien que el cuerpo adversario. 

(1) Auoptada pilrll. el ejército italiano en 1874. 
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Pero. á pesar de reconocer con tanta evidencia los méritos de la 
escuela clásica, dicha SenretalÍa General, no considerando de su in­
cumbencia fallar con un verdadero y exacto juicio técnico, negaba que 
el ~[inisterio pudiese acceder al pedido lle la Academia Nacional esta­
blecida en Nápoles, por no corresponderle, segun Sil parecer, dar ó 
auturizar más docnmElltos que los relativos á servicioli militares 
prestados, y á las idoneidades demostradas en 108 mismos. 

EH otra circunstancia t 1). considerando siempre el conflicto re\'es· 
tido de mllcha import~ncia. la misma Secretaría General propuso que 
se nombrase una comisión de Oficiales del Ejército. reconocidos por 
los más competentes, de cualquier graduación y arma, para que 
determinara el método que tlldesen que adoptar en la enseñanza de 
la esgrima los cllerpos é instituciones militares. . 

Se numbr6 tal comisión (2), !'iiendo presidida por el Comendador 
Colli di Felizzano, General de caballería, pidiéndosele Sil parecer sobre 
los siguientes puntos: 

« 1°. Reconocido que para las armas de Infantería, Artillería y 
Génio, la esgrima era simplemente \111 ejercicio gimnástico y una 
rama de educación útil en las contingencias de la vida en que puede 
hallarse un oficial; y que para la caballería ~ra ante todo Ilna parte 
esencial de la in~tfl\cción técnica militar,-ver si hubiese sido el caso 
de adol,tar \\11 solo método de esgrima para todas, ó si hubiese sido 
mejor adoptar 11110 diferente para las distintas armas, con relación á 
los conceptos sllsoindicados ; 

« 2~. Segun la resolución del problema precedente, indicar cual ó 
cuales métodos se tuviesen que establecer; 

_ « 3J • Exponer los motivos esenciales que hubieran inducido á la 
elección mencionada: 

« 4°. ~lanifestar todas las consideraciones y propuestas que la 
comisión creyera oportunas para la buena instalación y funciona­
miento de la ins~rucción de esgrima de espada y sable, y sobre el 
modo de propender á Sil desarrollo, estimulando la emulación. » 

La comisión se manifestó del parecer unánime que convenía adoptar 
un método único, lo mismo para la eopada como para el sable, y que 
el manejo de éste. para las armas á caballo, tuviese que derivar en 
todo del sistema elegido. 

(1) EllO de Mayo de 1871. 
(2) El 14 de Abril de 1882. 
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HespectIJ al 6rJen, juzgóse que en la progresión, se hiciese siempre 
preceder la enseñanza de la espada á la del sable. 

Cuanto al mét·)·l,) preferible. d?spués de haber establecido que 
debía adoptarse UIl¡\ sola escuela para todOR los cuerpos, la comisi(m 
no creyó que pudiese pronunciar un juicio absoluto entre las varias 
existentes, y {, P,ll',l 'tlej:ll' h posilJilidarl de introducir métodos de­
pelHlientes de sist(mu,~ individuales, proponh por unanimidad de 
votos abrir un concurso con premin, qlle fliese adjnrlicado al que 
dentro (le un término fijado. presentara el mejol' trat:Hlo de esgrima 
(espada y sable) funda1lo sobre las buenas trauiciollcs italianas, cuyos 
principios demostrables se desarrollaran eOIl m6todo racional y 
práctico. » 

1Iencionando luego los motivos esenciales que la habían indueiJo á 
tal deliberación, la comisión declaraba que hauía creído oportuno 
proponer uu concurso más bien que elegir desde ya un sistema de los 
existentes, y un método, porque" los principales sistemas en vigencia 
no contenían un desarrollo completo de los principio~ y de las reglas 
para la enseñanza de la esgrima, lo mismo de espada como de sable. 
y tambien porque algunas escuelas tienen varios puntos comunes qu·e 
casi imposibilitan distinguirlas terminantemente en todas sus partes. » 

y agregaba qlle la utilidad de un concnrso seria demostrada tambien 
por la consideración ele que, por medio de aquél ({ todos los cultores 
del arte de la esgrima podrían contribuir á la formación de una com­
pleta y única escuela italiana; y que un sistema adoptado por elección 
en concurso, adquiere necesariamente indiscutible autoridad tambien 
entre los que disienten en algo, de modo que se podría esperar que 
concluyeran de una vez las polémicas entre los sostenedol'es de 
distintas escnelas. polémicas tomadas en consideración por el Minis­
terio mismo y por cierto perjudiciales al sólido establecimiento de una 
escuela única en Italia. » 

Después de haber contestado cómo queda dicho. á los primerofl 
puntos del decreto· ministerial, la comisión estuvo ele aeuerdo en 
considerar que ({ el método RedaeUi no correspondía al prop6sib de 
formar \llIenos tiradores de espada y de sable, y que aplicado á la 
instrucción militar, había dado resultados Jjor nada satisfactorios.» Y 
agregaha: 

Lo.'! fautores del sistema Redaelli afirman que esie sirve 
esencialmente para desarrollar las fuerzas fbJicalJ IJ -la agilidad 
de 108 miembros; pero la Comisión 1'eputa que este maneJo crea, 
por el contrario, defectos no fáciles de desar.raigar en la ense-
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ñan.:a de la verdadera e.'~[J,.ima, no s;~lIdo pOI' otra parte d(ficil 
obtener con otros ejercicios [!'-m ·/{i~ticI8 una no menor prepa­
,'ación. 

Terminaba con una série de consideraciones y propuestas para el 
buen establecimiento y la buena marcha de la instrucción lle espada y 
de sable, así como sobre la manera de promover HII desarrollo y 
estimular la emulación . 

.................................................................. . 
Antes de proceder al exámen de los tratados d~ esgrima presentades 

en concurso, la Comisión )linisterial quizo fijar los criterios funda­
mentales, en virtud de los cuales juzgar sobre el mérito técnico y la 
utilidad práctica de cada uno de aquéllos. 

No era el caso del mínimo eclecticismo. El Ejército, ó por decir 
mejor, la Kación, debla tener una Etola escuela, correspondiente á 
las tradiciones y al génio local, no ménos que á la razón técnica. 

Después de una larga discusión. se manifestaron todos l(\s miembros 
de acuerdo con el principio que hoy predomina en las ciencias como 
en las artes, ó sea, el de conformar los ejercicios con la naturaleza de 
los hechos, para los cuales preparan, reprocluciéndolús en el llll)do 
más próximo. y si fuese posible, i/léntico. La ejercitación táctica ha 
abandonado por completo el viejo ideal geométrico. Sien(lo que en 
el verdadero campo de batalla prevalecen, por la necesidad de aquellos 
casos, las marchas rápidas. las órdenes esparcidas, los movimientos 
arreglarlos á los accidentes del terreno, más bien que á las coloca­
ciones simétricas-, se tUYO el huen criterio y el espíritu de decir: 
bagta de contactos de codos. basta lIe maniobras por circinum re[Ju­
lam, como antes cuando, durante los largos vedodos de paz. se 
juzgal,a sólo por tales disposiciones simétricas sobre el mérito y la 
disciplina de las tropas. 

Pues bien, si ron t~n arrojada realidad hoy en todo el mundo se 
hacen preparativos para las futuras batallas, es justo, es práctico que 
también nns preparemos á los Cel támenes parciales recordando las 
exigencias y los mo .. imientos reales del terreno. 
. La esgrima, ciencia y arte al mismo tiempo, tuvo durante una 
larga época, y tiene toda\ía, muchas formas y muchos canvenciona-
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lismos académicos que es menester dejen ya de existir. Y esto tanto 
más porque son formas y conveneionalismos de los períodos ménos 
sérios y ménos bélicos, puesto que la esgrima de los grandes días, 
aquélla de los fuertes y altanel'os caballeros, era el opuesto. esto es, 
eminentemente ,'erídica. 

No era un simulacro de combate, sino un verdadero y propio com­
bate. (1) 

Se esgrimía con ropa de nadar; el florete tenía por cierto su botón, 
pero era un disco que seguramente impedía que penetrara la hoja, de­
jando sinembargo sobresali)' una puntita que evitaba, al que recibía el 
golpe, la mo:estia de acusado, pués aquél se acusaba él mismo con 
un pinchazo circundado por una señal colorada, parecida á la picadura 
de ulla a\"ispa. . 

Se tirakt á más sin careta y sin guante; el antebrazo quedaba res­
guardado por el brazal. 

Todo esto (qlle nadie seguramente pensará renovar) era, débese 
convenirlo, terriblement~ verídico en sí, y creabl:t por consiguiente 
una gran verisilililit\lfl en la acción. Cada cual se cui'laba la cara 
lo mismo que el tronco, antes bien, aún más, como es muy razonable. 
y no intentaba juegos demasiado arriesg:i<los. Sabiendo que golpe 
hubiera recihido si hllhiese qllellado descubierto,' ó sea, no un globito 
de piel 6 de goma, sillo una punta, aunque livianamente, Qfellsiva 
Ahora. la cara es considerada poco ó nada. (2) j Quién quiere acusn. 
careta, y quién n6. deja pasar! No se tiene en cuenta, si bien en 
la ¡ealidad tenga tanta importancia. El juego era entonces verídico, 
en Sil naturaleza y en Sll~ espedientes: Se esgrimía con el cuerpo, 
aún más <.lB lo que se atajaba con el arma. 

Los quites de cuerpo eran Il1ncho más frecuentes: 10s desarmes, 
más '-:lile juegos de filo ó esfuerzo ~on el arma. rarísimos sobre el 
terreno. eran saltos entre medida y violentos manotones. La eEllada 

(l)-Tal era td¡parecer de lo' Romanos antiguo~; de cuya glodiatlll'U rudiarúJ 
[precis::.mente [uestra esgrima] ue~lan con mucha ver,lad y eficacia, que los 
ejercicios eran jlu.yltue lline sanguil' e, y los combates exerciti'l. Ci/m pugnae: 
Bin~..b cum, p~ro sifmpre pngnatJ. Con verdadera sab:dllJia práctica se 
permutaban en la uefiuicil n los uus vocllbulos. 

(2¡-Mtle8 !f<lci 1m ft'ri-fu~ la c.rden del día de César en .Fa~salia. Aunque 
Ponlpeyo el gra'lde no acusó caret,,' estos ~olpes á la cara resolvieron la 
suerte c.el munuo. 
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tenía tres muy aceptados medios de ataque. igualmente naturales y 
legítimos: la punta. el corte y el pomo. 

lIauiendo progresado la civilización, ósea, mejór dieho. disminuida 
la fue."1.3 y la fiereza, el juego resultó más moderado. más elegante; 
pero al mismo tiempo más incompleto y convencional. creando una 
completa diferencia entre la sala de armas y el terreno. Sin tenpr ni 
intención de recomendar el duelo, á quién te!1s'i que pensar á la 
educación física de los j6venes debían de 8en"irle de guía los positivos 
conceptos del ataque y de la defensa, debiendo elejir, entre los 
sistemas y métodos, aquellos qUE prepa:.-an realmente á la defensa y 
al ataque. 

La comisión tenía á la vista floretes Monti (escuela Redaelista.), 
floretes franceses, mixtos y napolitanos; y se. preguntó: ¿ cuál de 
estos instrumentos es verdaderamente un arma? No se precisaban 
discusiones: el solo ojo contestaba la pregunta. El florete napolitano 
es un arma efecti,"a: éste filé pués el elegido. 

Resulta axiomático que el mejor modo de acostumbrarse á la 
espada y hacerse fuertes con ella, es el de ejercitarse verdaderamente 
con una espada. 

Resuelta la elección del florete con este obvio cuanto positivo criterio, 
de buscar la verdad en el instrumento, lo demás se producía espon­
táneamente. 

La naturaleza dE aquél traía aparejada la del arte; ue la construc­
ción del arma se vá á deducir lógicamente el método. 

La espada napolitana requería la escuela napolitana. 

Esto no quedaba en desacuerdo con la presCl'ipción del programa 
ministerial para el concurso, que la escuela fuese italiana. Nadie 
hubiera podido decir que no fuera la napolitana escuela italiana, por 
el solo hecho de que predominaba en las provincias meridionales. 
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Yolviendo la miralla á un pasado no muy lejano, se observa que la 
escuela .francesa y la mixta no eran sino importaciones, de las 
cuales no era el caso de negar ent6nces la razón técnica, que por 
cierto existía y no era poca, pero carecían evidentemente de verdad. 
El florete ó passetto, que se usaba también en el Alta Italia á prin­
cipio del siglo, era precisamente aquél qne se deflominó luego napo­
litano. Cuándo. después de la paz de 1815, la Lombardía. Venecia. el 
Piamonte y los Ducados, tuvieron sus salas de armas invadidas por 
los tiradores franceses, y también italianos, pero instruidos segun la 
escuela francesa, el florete corto, liviano, empuñado cómodamente 
en el mismo modo que s~ empuña el estoque ó el sable, obtenía 
efectos extraordinarios contra la hoja larga y fuerte de la escuela 
italiana, que ern correctamente empuñada, pero no apropiada al caso; 
porqne no se pueden tirar de arriba abajo ó de abajo para arriba, los 
cOllpes, ni hacer con ella ciertas entradas impetuosas que consiente el 
florete francés, el cuál tiene aspecto de látigo y algunas veces es 
adrede encorvado. también cuando el pecho quedaría regularmente 
cubierto. 

Los maestros italianos de aquella época, no atreviéndose á rechazar 
un arma que no era arma, ni hacer objeciones-- contra golpes que no 
emo golpes-porqne no del mismo modo posible eún la espada en un 
c¿mbate-. incapaces de resistü' á la moda y talvez ellos mismos 
deseosos de novedllcled. como sllele acontecer en períúdos casi pri­
vados de nacionalidad (y por cierto fué uno de tales aquél), acep­
taron el encuentro designal. Después de haberlo aceptado, para no 
quedar demasiado inferiores, acortaron la hoja, hicieron más liviana 
la gU:lrdia, le quitaron la cruz, empuñaron el arma cómo un estoque, 
la dirijipron con el pulgar mucho más qlle con la última falange del 
dedo ín<iice, y crearon un juego intermedio en el cual fué posible 
introducir gran parte de la astuta y fuerte ligereza francesa, lo mismo 
que no poca de la antigua seriedad italiana: era aquél un Juego 

. bonito y oportuno para la ejecución de los filos. vigoroso en la 
dominación de los grados. ligero y conveniente tambien en las angu­
laciones más difíciles, pero ~cléctico, sepr..rado por completo del génio 
y de la tradición italiana, y lo que má.3 interesa, con un ine.trumento 
no tan distinto cómo el francéa del de el combate. pero seguramente 
mncho más distinto del que, después de tantas modificaciones, había 
sido derivado y reducido. Por estas consideraciones _de arte y de 
historia es fácil argüir que el florete qUE' se llama napolitano, no es 
sino el italiano, conservado en la parte de Italia dónde-y nadie lo 
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podrá negar-la esgrima se mantn\TO más alta y generalmente en 
honor. (1) 

El hecho de que los tiradores, particularmellte los lombardos, para. 
amol(larse al jnego mixto fueron obliga tos á snprimir en la guardia 
del florente la cruz y los urcos de unión, sustitnyéndolos por un anillo, 
prueba lo qlle anteriormente se dijo, 6 sea que la espada italiana 
requería una escuela ital;an<t, y que del instrumento nace necesaria­
mente el método. 

La Comisión, la cual pOI' unanimidad hahía elejido el florete que­
dado en uso en las escuelas napolitanas, conspcuente con su delibera­
ci6n, elijió la escuela á la cual aquél servía esclusiva y perfectamente, 

Fué solo después de tal acuerdo general que la. Comisión deliberó 
pasar al exámen de los tratados que los concursantes habían presen­
tado al Ministerio. 

Pero un breve incidente la hizo sobrpgeer, 
Es \1n hecho que la espada italiana presenta lino de los más impor­

tantes problemas en la dificultad de tener en línea el mango, dnrante 
mucho tiempo, con el anular y el meñique, de manera que el pomo 
descanse en la concavidad central de la mano. . 

AI~un miembro propuso por lo tanto que se modificara el mango, 
encorvándolo hácia la izquierda, de manera que el eje uel pomo no 
quedase sobre el prolongamiento del eja de la hoja y de aquél del 
antebrazo, 
- La di&cusi6n sobre esta novedad no fué breve. Se reconocía, 

particularmente por parte de los miembros que estaban acostumbrados 
al juego mixto, que el pomo de la empuñadura italiana, no siendo 
IDUy· largo el mango (cosa sinemhargo inadmisible en el florete 
italiano, ('uanto cómoda y útil en el fra.llcés) presentaba alguna inco­
modidad, y que de todos modos, ulla cur'\"'.<t podía perfectamente 
facilitar la tarea del anular y del meñique. 

Prevaleció sinembargo la opinión de que el mango del floretp. nJ 
fuese doblado por ningún lado. Doblado para abajo, ó sea á la fran-

. (l)-E!l un có·,mproLaate de esto, el hecho de que' }{o,ar •. ll , Gri.etti dello· 
minaron prpcisamente italia'1lG y no napolitana 8quella .esgrima sobre la cual 
escribieron cnn insuperada sabiduría. Y tal de¡;omiDllción le dieron, no ahora, 
que podría uecirse en homenage·á ]a época, á lc.s I'contrcimientos y á la 
lliods, sino ('chenta años aate!', y dedil'8ndo Sil trabajo á un rey, no de Italia, 
sino de Nápl!es, Lo cual les hacia á ello~ mAs sinceros que d.eferentes. 
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cesa, hace inclinar la hoja, dificultando el paralelismo de sus mayores 
lados con el horizonte, característica de la guardia italia.na, destru­
yendo el objeto de la cruz y presentando una especie de incompati­
bilidad entre la construcción y el uso. Por otro lado, un mango con 
tal curva, re8ulta cómodo y útil cuando tenga, cómo antes se ha 
dicho, una longitud de, por lo ménos, una ve7; y me1ia más que la 
que requeriría el largor de la mano. Pero siendo que eu el florete 
italiano la mano puede correrse, porque debe abrazal' la cruz, y que 
en el mixto queda asimismo fija por la introducción del índice y 
del medio e:t el anillo ¿ á qué serviría alargar el mango, si esto no se 
podría aprovechar sin abandonar el método fundamental de empu­
ñadura? 

Respecto á cualquier curva trasversal, se opinó: que haciéndola de 
la izquiel-da á la derecha, importa sustraer peor aún la parte superior 
del mango á la acción del anular y del meñique, y aumentar la 
dificultad en cierto cual modo congénita del arma; mientras con la 
direceión opuesta. se facilitaría la tare':1 de eS08 dedos, pero se con-: 
tribuiría á llevar la hoja fuera de la línea. 

Este fué el parecer casi unánime de la Comisión, la cual, sin 
abrigar la convicción dú que cualquier modificación de la espada 
italiana entrañaría el abandono de la escuela, se demostró sinembargo 
convencida desde ya de la perfección de ésta,' rechazando cualquier 
novedad que no fuese más adelante impuesta por una experiencia 
muy larga y muy general. 

.............................................. " .................... " .................................................. . 

Durante la lectura y exámen de los tratados, y precisamente con 
motivo de la discusión referente al método para la enseñanza del 
asalto, surgió el desacuerdo sobre la costumbre de atar el florete. 

Planteada la cuestión eu favor y en contra, se opusieron resuelta­
mente aquellos miembros de la Comisión. que habían adoptado sin 
transacciones de ninguna clase el principio de que la acción y la 
preparación de la sala de armas tuviese que identificarse en todas 
sus partes con la acción y preparación del terreno . 

.\. las muchaR razones alncirlas en favor de la mano liLre, los soste­
nedores de la ligadura oponían también abundantes argumentos muy 
sérios y eficaces, CQnclllyendo con el de que consideraban ser una 
rigurosa verdad que en el juego esgrimístico de la espada italiana, 
con la ligadura se obtiene expontáneo y natural, mientras sin ella 
resulta ríg~do y ~forzado, produciéndose en los primeros períodos 
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del asalto la dureza de la tensión, y en los Bucesi\'os la languidez 
del cansancio; dos opuestas, pero in falta bies causas de insuceso. 

Fué por último aioptado por ambas partes el compromiso muy 
práctico de establecer que la instrucción tuviese que impartirse con 
florete suelto durante todo el tiempo de la enseñanza, segun el tratado 
qUE) resultara premiado, dejando facultativa en el asalto la ligadura. 

Sobre todos los demás puntos que se referían á la escuela italiana y 
eran con propiedad de lenguaje, con claridad de descripciones y con 
bien entendida graduación didáctica, espresados en el tratado número 
lO, la Comisión se halló perfectamente de acuerdo. . He~ho el término 
medio de la votación sobre la parte de la espada, dicllC' número 10 
obtuvo 9.55 puntos, mientras el inmediatamente mejor. después de 
aquél. ó sea el número 9. había obtenido un término medio de 6.36. 

Se pasó luego á la lectura de los tratados de sable. 
Miéntras la Comisión se ocupó de la espada. fueron muy pocos 

I"s casos en que tuvo que aludir al sistema Redaelli, el cual, tratán­
dose de la esgrima de punta, fué reconocido decididamente inferior 
á toda discusión. Su mismo autor efectivamente se había inducido á 
ocuparse de la espada contra su propio deseo, y solo porque se había 
exijido de él que completara su sistema. mientras dicha arma había 
eido ~~mpre escluída del órden de sus estudios y de RUS aptitudes 
de inteligente y vigoroso sablista. 

Pero habiéndose emprendido la discusión sobre el arma en la cual 
él, aunque inaceptable, fundó una escuela, la discusión pudo decirse 
verdaderamente una série continuada de paralelos entre ambos siste­
mas, posición por posición. movimiento por movimiento. 

En la escuela de Redaelli quedó abolido el mcvimiento de la 
articulación de la muñeca y el punto de rotación fué trasportaflo 
al codo: el sable debe empuñarse con mucha é incesante fuer:;a, á 
mano llena, y sin permitir nunca al pUrio de fCJl'mar angulo C6ft 
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~l an tebra;o; se hacía colocar el pulgar en un hueco de la guardia, 
pretendiendo con esto dar fuerza y buena dirección al golpe; se 
exigían flexiones eccesivas en todo el brazo, en las piernas y en 
todo el cuerpo, en sustitución de los movimientos de la muñeca; se 
enseñaba á dar el sablazo como m(lrtilla;o; cuidando muy poco los 
quites é induciendo más bien á contraatacar, en lugar de atajarse los 
golpes al ser atacado! 

Tales preceptos habían sido ·ya combatidos, punto por punto, algunos 
años antes por el presidente de la Comisi6n en una importante pu­
blicaci6n suya, á la cual se había contestado con tal pobreza de 
argumentos científicos y de forma, que hubo de reputarse inútil vol~ 
verlos á rebatir, y negar que la confutación anterior constituía un 
hecho consumado y juzgado por el mundo esgrimístico. 

El movimiento Redaelista continuó por aquello que puede llamarse 
fuerza de inercia. En su favor quedaba un COi1trato con el Ministerio 
de la Guerra. y cierto numero de alumnos que á pesar de todo se 
lucian por gran energía de juego en las salas y en las academias. 

¿Tenía esto una significación? ¿ Cuál era ella?-Fué considerado que 
era el caso ue analizar. 

A fin de que ulla escuela cualquiera pueda pretender de justificar 
con el buen éxito de sus discípulos la excelencia del propio método, 
debe de probar: . 

1°. Que estos sucesos obtenidos son los mayores que se pueden 
obtener; 

~o. QUt! efectivamente deban atribuirse al método; 
3''. Qlle los discípulos crecidos en él y por él, se lo hayan ensimis­

mado ue manera qlle se hayan formado con ~l una segunda. natura­
leza, y no lo qllieran ni lo puedan por consiguiente dejar, aún 
tenienuo la facnltad para seguir otros que utilicen mejor los medios 
propios. subordinados á mudificados conceptos de ataque y de ñefensa. 

Nada podía demostrar que los sucesos obtenidos por la escuela de 
Redaelli fuesen l("'l~ mayores posibles, si bien de ella han salido fuertes 
tiradores. Y ¿cómo hubiera podido suceder diversamente? Se había con-

-fendo facultad á un maestro de elejir, entre los de veinte á veinticinco 
años, aquellos jó,'enel:l que fueran mejor formados y más d<zspejados; 
se lo; dejaban á su disposición por cuantas horas diarias él creía 
necesario, con todos los vínculos de la diseiplina militar para dirijirlos, 
con todas las esperanzas de forma y de curera para estimularlos. 
¿ Era posible ql\e con tan óptima materia prima, con todos estos 
-inf¡¡ltables medic,s de instrucción y de trabajo, él no pudiera obtener 
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con qualquier método, importantes resultados? Las pedanterias de 
la enseñanza gramatical y las imperfecciones y vanidades de la retó­
rica, n0 han impedido de hacerse escritor á quiün haya poseído, para 
serlo, disposición y vigor. La. naturaleza reune á veces en un indi­
viduo tales y tantos dones y medios, que la excelencia de su desarrollo 
puede ser por los malos métodos retard:¡da y disminuida, pero 
impedida jamás. Por lo cual se puede muy bien inducir á un jóven 
discípulo para que lle'"e absurdamente el punto de rotación elel 
propio sable de la muñeca al codo; queda todavía el herho de que, 
si la mano puede asir con mucha fuerza y el antehrazo es convenien­
temente desarrollado, dicha rotación, aunque transportada. no pttede 
dejar de 'producir (fectos formidables. El movimiento antes que pre­
sentar la belleza y la potencia del conjunto de "un buen método y 
de ulla buena naturaleza, representará. la excedente actividad de ésta 
sobre la pasividad de aquél; pero queuará siu embargo alguna admi­
ración en el observador. 

No prueba púes nada quien dice: mis c1isc!pulos hacen mucho-si no 
prueba también que ese mucho es realmente un máximo y que ningún 
oh'o metcdo hubiera podido dar más. 

La escuela Redaelista carecía asimismo de los caracteres requeridos 
por la 2a y 3a <1e las condiciones exigidas para probar la bondad de 
una escuela. 

En efecto. en cuanto salían de ella, los jó\'enes maestros modifica­
ban, cual más y cual menos, el método aprendido. Los más a"entaja­
dos fueron los que más se apartaron de él. Y bien, si nm.ca hubo 
asimilación completa y permanente ¿cómo se podría decir que los bue­
nos efectos sean debidos al buen método: Ap¡'obar el concepto mecá­
nico Redaelista hubieFoa significado aumitir qlle los espacios más largos 
se recolTen en tiempos más breves, Se hahía visto cOJaO l'ls trechos de 
acción establecidos por la escuela Reuaelistl, fuesen incomparablemente 
mayores de los fijados por cualquiera otra escuela, ó con mejor es­
presióp, en la naturaleza. Es exiomático que el movimiento de cual­
quier máquina debe coordinarse con la disposición y la forma de sus 
componentes. y que no es posible prescindir de cualquier modo de 
alguno de éstos y poner en conflicto una acción mecánica con IIn hecho 
orgánico preexistente. Este raciocinio' es aplicable á todas las máqui­
nas, inclusive la humana, ~ntes bien. empezando por élla. A.donde la 
naturaleza ha colocado una flexllosidad, no es factible poner una rigidef; 
sería cre:lr nn antagonismo con todo perjuicio de la lógica diná­
mica, que no puede dejar de ser la más inviolahle de todas las lójicas. 



- 17-

porque el movimiento es el más Befero é intransigente de todos los 
hechos. Pero aún más que por una argumentación de filosofía natural, 
la teórica Redaelista es confutada por la anatómica y fisiológica, aIre­
dellor de la cnal se discute con singular evidencia desde la página 31 
hasta la 34 en la citada publicación del General Angelini. (1) 

Considerado por lo tanto que el traslado de la rotación desde la mu­
fieca al codo repr.)sentaba \lna negación de fueí'za, de veloc'idad, de 
tiempo y de efecto útil; considerado que empuñar el sable con mucha 
é incesante fuerza representabl un malgasto de trabajo, posible so­
lamente en la edad más j6ven y Í'll por consiguiente que, aunque hu­
biese sido capaz de efectos ver.Jaderam9nte útiles, éstos quedaban li­
mitados á pocos años de la cija, ó sino á naturalezas extraordina­
riamente ,·jgorosas. sobre las cuales no puede nunca funflarse un 
método; considerarlo qlle lo -de colocar el pulgar en un hneco de la 
empuñadura, si bien pOllía en efecto asegurar fuerza y buena dirección 
á la m1\ñeca y acercar el pllño al centro de gravedad del sable, tenía 
sinembargo el capital ineonveniente de impedir cualquier operación de 
arrojo del ¡¡rllla. esto es, tOfIas esas formidables angulaciones de entrada 
por las cllales la pllnta precede al puño antes qlle seguirlo, mientras 
derivan precisamente de este j,~eg'o de avanzada de la punta (la cual 
se determina púr la acc.ión combilJada del pulgar con el m('ñiqlle) los 
golpes más lijeros. más eficace~ y más elegante~ del arma; considera­
do qUE' el martillazo no era por nada 1-1 perfección del sablazo, cuyos 
efectus máximos no S8 derivaban del empuje, sino de lo que f(>corría 
el arma que rozaba convergiendo; considerado que el contr"aataque quo 
sustituía al quite, no favorecía la propia seguridad, sino p0 r el con­
trario, era una fácil ocasión de encuentros; considerado que el exceso 
de las flexiones y de los mo,imientoR del cuerpo, á más de ¡¡gotar el 
vigor muscular y respiratorio, se volvía muy frecaellte motivo de pe­
ligrv, sobre terrenos desiguales y resbaladizos; -por estas razones, la 
Comisión condenó y desechó cualquier aplicación de la escuela Rpdae­
lista: estableciendo que, tambien para el sable, tuviere que pre,alecer, 
en touas partes el juego de muñeca, el estudio cuidadoso de los ,:¡uites, 
y en general aquella racional economía á la cual está sujeta la me­
cánica de la espadll. Ni pudo hacerle cambiar de parecer la tan dife­
ferente estructura del arma, no puuiendo impedir bl diversidad qUE', 

(1) .O!:;serv~clones sobre el manejo del sable según el mHodo Redaelista.». 
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teniendo en cuenta la divergencia, los criterios fllndamentales del ma­
nejo permaneciesen para ambos relacionados y similares . 

••••• ••••••• ••• l" ••••••••••••••••••••••• " •• 1 .................................................. . 

Clptimo, por mérito relativo y absoluto, resultó igualmente el trata­
do número 10, el cllal obtuvo tam~Jien en esta parte un término medio 
superior al otro, ósea 9.73. 

Tal sllPerioridad de clasificación no significaba que hubiese con se­
guiJo. tratando sobre el sable, un resultado mejor del de la espada: era 
que el mérito tle esta parte del tratado pal'eció también más completo. 
porque los (le los otros fueron muy deficientes, y él se seraró aún 
más del mejor entre los restantes. 
,... •••• •••••••• •••• •••• ., ••••••••••••• 1" •••• 1 ••••••••••.••• l ••••• , •• ·.1 ••••••••• 1 II ••••••••••••••• 

La Comisión quiso hacer constar que á más de los mÉ'l'itos técnicos 
y didáctieos, el tratado m ~ncionado presentaba también ei de una for­
ma clara. vigoJ'osa, correcta y á veces también elegante. 

Pronunciado RH voto por unanimidad, se abrió la cédula correspon­
diente y l'PS1lltó que el nombre del autor era el de ~hSANLELLO PARISE, 
j~ven maestro de espada de la Academia Naeional <le Nápoles. 
" ........... "" ... " ......................................... , .... . ........................ , ........... . 

La Comisión delibeló. también por unl\nimidad, proponer al Gobierno 
que se fundase en la Capital del Reino una gran escuela magistral, 
nna yerdadera lJ ni \Tersidad de la espada y del sable; uebiendo 
salir d~ ella únicamente las reglas de un tecnicismo uniforme para la 
instrucción del ejército; y que los díplomas regulal'es fuesen otorgados 
lo mismo á lOG discípulos en ella formados, como á los que habiendo 
aprendido en otra parte el arte y la ciencia de las armas, pidiesen po­
der cmsnr allí el perfeccionamiento, obligándose á todas las pruebas 
que se exigiesen para tener seguridad de su competencia. 

Se tenía la certeza de que, asumiendo la institllción uua misión 
tan importante y general. también resl'ecto á las demás clases de los 
ciudadanos. el Ministerio <.1e la Instrucción Pública cOllcurr~ría en los 
gastos. 

Sostuvo que la escuela magistral del ejército hubiera debido tener, 
á más de la parte técnica para el manejo de las armas, una enseñftnza 
científica de matemática aplicada, por la relación de la ciencia exacta. 
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con la esgrima y el tiro; un curso especial sobre la fabricación y en­
sayo de las armas, su historia, uso, etc .. etc., así como un curso nor­
mal sobre la naturaleza y la legislación del honor moral ó caballe­
resco. Todo esto hubiera contribuido á formar en adelante de los 
maestros de armas otros tantos cultos y dignos gentiles hombres, lle­
vando la esgrima á un grado tal de elevación que había alcanzado ya 
en otros países, y de la cual la tenían alejada en Italia la casi uni­
versalmente deprimida condición de los que la profesaban. 

Al terminar su trabajo, se espresaba en estos términos el relator: 
«Es razonable, diriam,os ca·8i (¡ue e,~ gentil y piado!w cuanto uta, 
abrer:;ar los días de la escuela de Milan, [1] la cual ya no tiene 
,.azón de ser, como la que ahora de ningún modo puede funcionar 
por más tiempo; y 'lue aún cuando funcionara, seria contravi­
niendo á lo establecido. Agonia !I serenidad no ,r;on dos cosas que 
e .. dán fácilmente juntas». 

(1) Redae1i~ta. 





PRIMERA PARTE 

TRATADO DE ESPADA 





CAPIrULO PRIMERO 

§ l.-ESGRUIA DE E~PADA 

Con la espada. á preferencia de cualquier otra arma. se podrán 
comprender y superar las dificultades que son pl'opias de la esgrima. 
la cual. hablanilo en términos generales, consiste en tiempo, veloci­
dad y medidfl; ó sea, es menester elegir el mo.mento oportuno para 
poder ejecutar una acción, combinando la elección del tiempo con la 
velocidad necesaria, y tirando en una medida que sea suficiente para 
tocar al adversario. La medida. sobre todo, es necesario aprenderla 
profundamente. 

El que sigue estos fundamentos primordiales, sin emplear ni fuerza 
ni prisa, y más bien obrando con la mayor naturali'lad, podrá tener 
segura la victoria; puesto que, siguiendo el arte, tendrá casi siempre 
por resultado el golpe. La prisa y la fuerza son los mayores enemigos 
de la t>sgrima, siendo que ésta se funda sobre la máxima espontanei­
dad (11. Quién empleará fuerza, no hará sino retardar su velocidad; y 
la prisa. precipitará cualquiera lle sus movimientos, y no le permitirá 
ser previsor y severo tirador. 

Para conseguir esto concurrirán vigorosamente: la completa exacti­
tud de la guardia; el estudio severo del adelantar y retroceder, estando 
Lien sentado en guardia. perfilado en la línea, y conservanclo la ma­
yor firmeza de puño y estabilidad de piernas; el calcular la medida, 
haciendo siempre preceder la espada con movimientos estrechísimos, 
de modo que no se aparte el pnño de su centro de operación; la fir-

[1] Spencer escribe eon mucha ra'ón: crin nOU7eulfmt E'.st graciel1x ql1and il 
atleint son but avec la moindre dépeuse de toree possihle". 
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meza uel pié izquierdo al tirar la estocada; la tensión resuelta del bra­
zo izqnierdo. así como el golpear despacio el pié derecho, al tirar 
el golpe y volviendo con prontitud en guardia. 

PRIMERA LECCION 

§ 2. - ESPADA y SU NOMENCLATURA 

El arma con la cual todos en el estudio aprendemos á tirar ue espada, 
se llama .florete. Su hoja tiene forma piramidal con base de rectán­
gulo. El florete, lo mismo que la espada, se compone de guardia y 
hoja. 

La guardia, qne así se llama porque con las diversas posiciones de 
puño debe cllbrir y defenuer al cuerpo del tirador, se compone: 

a) de la cazoleta, de lámina de hierro ú otro nJetal, que tiene la 
forma de lllL esclldo esférico, conteniendo un cnjinillo movible de 
piel, terciopelo ó tela, relleno de crin; tiene una perforación de forma 
re.tangular en el centro, por la cual pasan la espitsa y el remache de 
la hoja; Sil dirunetl'O comÍln es de once centímetros. (1) 

b) de los a,'cos de nnión, altos tres centímetros, que sirven para. 
unir la cazoleta con la cruz, y son de forma corva. l2) 

c) de la cruz, que es de hierro y perpendicular á la línea del medio 
de la hoja, soldllda con los arcos, los cuales, como ya se ha dicho, es­
tán unidos á la cazoleta. 

L,l cruz es comunmente larga trece centímetros y la atraviesa en el 
medio la espiga de la hoja. (3) 

dI del mango, que es aquella pieza de madera por cuyo centro pasa 
la espiga; se cubre con piel de pescado, piola ó hilo metálico. 

[1J Los ant:guos acos turubrahan egregar á la periferia de la c¡u;oleta un pe­
queño ribete encorvado, ue medio centímetro, para detener la punla enemiga, 
y evitar que la. misma, deslizáDdoae sobre la parte convexa ue dicha cazoleta, 
pudiese herir la mano. E,.;te sistem.¡, es conveniente que lo usemos nosotros. 
tambien. 

(2) Antiguamente f'ran dtr~chos. 
[~J Los españ'lles la usaban D.ás larga. 
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e) del pomo, que está egujereado en el centro de Sil base, para en­
tornillarlo con la extremidad de la espiga. y precisamente en la parte 
que sale del mango; á más está atravesado en Sil superficie cilíndrica 
por 110 agujero en el cnal se introduce un pequeño hierro que uirve 
de palanca. para poderlo colocar 6 quitar con mayor facilidad. El pomo 
es una de las más importantes partes de la guardia; puesto que de él 
depende el equilibrio de toda la espada. 

La hoja es toda aquella parte de hierro templado qlle sirve para 
defenderse del adversario y atacarlo en la oportllnidad. En donde es 
más ancha y queda entre la cazoleta y la cruz, se denomina remache 
y tiene forma rectangular. (1) 

La parte que sigile al remaJhe se llama espiga Pasa por el mango, 
del cual sobresale casi un centímetro, en forma de tomillo para colo­
car el pomo. 

La longitud de h hoja, calculada desde la cazoleta hasta la pllnta 
(1 hotón, debe de ser de 90 centímetrOs: hasta la crllz será de 96 cen­
tímetros. Para conocer su grarluacióll, se dividirán los 90 centímetros 
en tres partes iguales, que se llaman grado.';. La parte más cerca de 
la cazoleta se llama gr~do fuerte; la delllledio medio; y la tercera, 
débil. (2) 

§ 3. - EQUILIBRIO DE LA ESPADA • 
Para que una espada I'uooa considerarse bien ecluilibrada, es me­

nester qlle todas las partes ya descritas, tengan un ueterminado peso, 
y que el centro de gravedad, qU6 se halla en el fllerte de la hoja. se 
encuentre distante cuatro dedos de la cazoleta. Colocando pues, deba­
jo de la hoja. los cuatro dedos, índice, medio, anular y meñique, con 
éste último junto á la cazoleta, la espada deLe de quedar en perfecto 
equilibrio sobre el índice solamente. Si tendrá caída del lado de la 
punta, significa que la hoja es pesada; si la tendrá del lado el(! la 
guardia, que el pumo y el conjunto de la guarnición no guardan pro­
porción. En cualquiera de los dos casos, no conviene hacer uso del 

1.1) Pllra no lastimarse los dt'do8, será siempre conveniente hacer redondear 
]08 ángulos. • 

(2) La mayor parte de los tiradores es de esta opinión; es buena la hoja 
cuando, doblándola, cede con preferencia su último tercio, ó sea el débil. E in­
embargo h~r apreciables autores, que n,o e~t:\n de aeuer.lo: üno~ quieren di­
vidirla en seis partes, otros en cinco, otros en cuatro y utros en dos. 
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arma; puesto que en el primero las estoC'adas resultarán bajas, y el 
brazo se cansará prl)nto: en el segundo, la punta se desviará fácil­
mente. Conviene pues que la espada tenga el justo y requerido equi­
librio. 

§ 4. - MODO DE EMPUÑAR L.\ ESPADA 

Se colocarán los dedos índice y medio entre el remache yel al'co 
de la izquierda. de manera que la última falange del dedo índice que­
de debajo del ángulo de dicho remache, con la uña junto al cojinillo, 
y la última falange dp,l dedo medio descanse sobre la cruz junto al 
remache. en contraposición al dedo pulgar, que hará presión srJbre el 
remache en el lado opuesto. Los otros dos dedos, .anular y meñique, 
estrecharán el mango que debe de colocarse á lo lalgo de la conca­
vidad de la mano. de manera que el' pomo quede en el medio de la 
muñeca. 

§ 5. - POSICIONES DEL PUÑO 

Las posiciones principales del puño son cuatro, y se der.ominan: de 
primera, de segunda, de tercera y de cuarta. 
~s primera cuando. empuñada la espada, como se describe en el § 4, 

f>~tirando el brazo, se levantará el puño á l~ altura de los hombros. de 
modo que se forme nna sola recta con la línea de ataque, y se dará 
vuelta haciendo quedar las uñas hácia la derecha y el pulgar hácia el 
suelo. En esta posiciÓn tiraban los antümos al costado para defender 
la cara; pero ahora no se practica, por el uso de la careta. 

Es segunda. cuando, quedando con el brazo en la posición anterior, 
se voiverán las uñas hácia el suelo. de manera que el puño quede 
perfectamente horizontal, pero á la altura de la tetilla. 

Es tercera, cuando queda la mano en posicijn opuesta á la prime­
ra, ó sea con 'las uñas vueltas hácia adentro, del lado del pecho. 

Es cuq,rta la opuesta á la segunda; las uñas para arriba, de manera 
que el puño quede exactamente horizontal, á la altura del hombro. 

En estas cuatro posiciones, la cruz se encontrará dos veces perpen­
dicular al suelo, y dos veces paralela á él: en la pri mera y en la ter­
cera será vertical; en la segunda yen la cuarta horizo'ltal. 

El blanco del tirador es todo el tronco, desde la clavícula hasta la 
cintura, escluyéndo el brazo. Este espacio se divide en dos partes con 
una línea trasversal; la parte superior se llama pecho ó linea alta, 
adonde se tira siempre con el pl1ño en cuarta posición: la parte inferior 
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se denomina jlaltCO 6 linea baja, adonde se tira siempre con el puño 
en la segunda posición, con las excepciones que se espondrán más 
adelante. Pero el punto prin~ipal es siempre la tetilla, sea atacando de 
cuarta como de segunda. 

Estas cuatro posiciones tienen doLle fin. EL primero es facilitar el 
pasage de la punta. de la línea alta á la línea baja, y viceversa: porque 
queriendo pasar de la línea del pecho á la del flanco, se conseguirá 
volviendo el puño de la posición cuarta á la segunda; é inversamente, 
cuando se querrá pasar del flanco al pecho. El segundo fin es el de 
evadir la espada del adversario, en el caso de que quisiera herir al ser 
herido, puesto que la 4301a posición del puño se salvará de las estocadas 
que se quisiesen tirar so'bre la misma línea de ataque. 

A más de las cuatro posiciones mencionadas, hay otras dos, llamadas 
intermedias, y son: la de segunda en tercera y la de tercera en 
cuarta. 

La de segunda en tercera se conseguirá con volver el puño de 
derecha á izquierda, haciéndolo quedar entre la segunda y la tercera, 
y la cruz en línea perfectamente diagonal. 

La de tercera en cuarta, se conseguirá colocando la cruz perfecta­
mente diagonal, pero en sentido opuesto á la de segunda en tercera, 6 
sea con las uñas casi vueltas para arriba. (1) 

Estas dos posiciones son importantes cuanto las demás, particuar­
mente en los quites, en los envites, en los ligamentos y en todas las 
acciones ejecutadas sobre la espada. 

De estas seis posiciones de puño, la que ofrece mayores ventajas es la 
cuarta; puesto que permite la mayor estensión y vibración de la estocada, 
pudiéondose estirar completamente 10s músculos del brazo. o 

§ 6. - LINEA DE ATAQUE 

La espada se dirá en linea de ataqu.e, toda vez que se encuentre 
en línea recta con el pecho del adversario, y que adelantando sobre él, 
se le podrá herir. 

§ 7 - LINEA DIRECTRIZ 

Colocados dos tiradores el uno enfrente al otro, se llamará linea 

(1) No se habla de las otras dos posieione~ int.ermedias, p(,rqile no se usan 
en la esgrima de espada. 



- 28-

directriz aquella recta que pase por los dos centros de sus talones iz­
quier(los y por los ejes de sus respectivos piés derechos. 

§ 8. - PRIMERA POSICIÓN 

Después <le haber aprendido la nomenclatura y la graduación de la 
espada. y el modo de empuñarla, de reconocer su equilibrio. las po­
siciones del puño, y que se entiende por línea de ataque y directriz; 
se colocará el tirador delante de 811 adversario, teniendo el cuerpo á 
plomo, formando con los piés un ángulo casi recto, con el derecho á lo 
largo de la directriz, el tronco perpendi .... ular sobre las caderas y alta 

'la caheza. con los ojos fijos en los de! adversario, los hombro3 abiertos 
y colocarlos con naturalidad á igual altura entre "ellos: se pondrá al 
mismo tiempo la espada al lado izquierdo. cómo si se quisiese envai­
nada, con la punta ql1e casi toque el snelo; la mano ir.qllienla descansará 
en la cintura con hs dedos pulgar é índice abiertos, y c1ohlando el 
coclo izquierdo en su articulación. Esta será la primera posición. 

§ 9. - SALUDO 

Siendo el .<;a/l/do un deber de cortesía para con el adversario y los 
p~sentes, es conveniente que touo tirador no descuide esta antigua y 
(:lballeresca costumbre, sea en lección como en asalto. 

Con la espada empuñada. según se prescrihe ell el § 4, estando en 
prime"a posieión frente al adversario, se levantará el arma á la línea 
de ataque. describiendo junto al cuerpo un arco de círculo; y de esta 
Posición se elevará la espaela, doblando el brazo en la articulación del 
codo, y luego se bajará otra vez al nivel del pecho. con el puño en la 
posic·i6n cuarta, saludando así, primero al adversario; después, con el 
1'1lñO de tercera en cuarta, se sallJclarán todos los que se hallen del lado 
del pecho, 6 sea á la izquierda de la espada; por último, con el puño 
lle segunda en tercera, se saludarán todos los que estén á la derecha, 
6 sea del lado de espalda. 

Después del saludo, se pasará. á la guardia. 

§ 10. - GUARDIA 

L..'1. guardia significa que se está listo, á la defensa cómo al ataque; 
y sirve para evitar al mismo tiempo que el adversario pueda her;r sin 
separar antes de la línea la espada que está delante de é1; porque ella, 
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en tal posici6n, defiende completamente el pecho. La perfección de 
la guardia cOlltribuye notablement.e á la de las acciones. 

Se ejecuta en dos movimientos: 
Primero, en primera posición se describirá un arco de círculo, (le 

&hajo para arriba, coloclmlo la espada en la línea de ataque, haciéndola 
pasar junto al cuerpo (1), y estirando al mismo tiempo el hrazo izo: 
quierdo para atrás, de manera que forme con el brazo derecho y con 
la espada, teniendo el puño de tercera en cnarta, una sola línea pa­
ralela á la directriz. 

Segundo. formando .lng1l10 con el codo izquierdo, se levantará la mano, 
detrás de la cabeza, de manera que los dedos, por lo ménOR la mitad, 
queden más arriba: y al mismo tiempo se doblarán las rodillas, sin 
hacer nunca perder al tronco su perpendicularidad con el piso, y se 
adelantará el pié derecho sobre la directriz, por un espacio igual á la 
medida de dos piés, golpeando dos VPees en el suelo y levantándo 
tanto dicha extremidad cada vez cuanto es su largo. (2) 

ADVERTENCIA.-El mae.~tro, después de haber ob~e"Dado s,: la ro­
dilla derecha está colocarla pp.rpendiclllarmente á su respecti'/)o 
talóll, si la rodilla i:;qu.ierda e.~td á plom,o sobre la punta del pié 
i:.quitrdo, si 108 talones !J el pié derecho e,<;tdn sobre la linea di· 
rectriz, hará ejercitar al. discipulo de la Inflnera 8iglliente. Le­
oantar .. ~e de la [¡Ilardia, llevando el talón iz'¡u;erdo detra.~ del 
der~('hf), !J la mano i;rJltierda atras, form,andtJ linea recta con la 
e.-:pada; lue[jo otra rez la mano izr¡werda arriba, Dolciendo en 
guardia con 108 do~ (Jolpes de pié. De.~pué~ de haberle hecho re­
petir oarias Dec".~ este e.fercicio, le hard ejrcntar el inürr:w, ó 
sea leoantar.<;e juntando el pié derechfJ con el izquierdo y sentar­
se en guardia l/erando llffria airas el segundo. 

Con este buen ejercicio ."le podrá tener la seguridad de que el 
disciprt10 adl}uirirú una gllardia pe¡:feeta. 

(1) La espada es la primera que se colo'ca adelante y la última que se retira, 
ALtell de ponerse en guardia, ~e colnca la espada f!n línea; y desde ese mo­

mento es menl'stn reflexionar bien sopre lo que se va. á hacer. Es la última 
que se retira, porque Sf'Tí~ peligroso permacer en guardia, sin la espada en 
Hnpa, pnd tondo ser herido; después d~ lo cual, cualquier pretesto no anularia 
la estor.ada ncibida. 

('Z) El alJcho de la guardia no t;e3e regla fija, pudiendo - variar segun la 
estátura dtl tirador. 
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§ 11. - DESCA~SO 

El de.~can8o 3e hará con dos movimientos: 
Primero, de la posición de guardia. formando palanca sobre la pierna 

izquierda, se llevará el talón derecho junto al izquierdo, estirando las 
rodillas, y formando con el brazo izquierdo una sola línea con la espada; 

Segundo, se volverá á tomar la posición descrita en el § 8, Y la 
mano izquierda, en vez de apoyarla al costado izquierdo, servirá de 
sostén á la muli.eca derecha, de manera que las uli.as e~tén vueltas 
hácia el cuerpo. 

SEGUNDA LECCION 

§ 12. - MEDIDA 

Por medida se entiende la distancia que deben guardar los tiradores 
entre sí. 

La medida será á pié firme, cuando tirando la estoclida se alcan­
zará al adversario con el arma: será caminando cuando, para tocarlo 
es menester adelantar un paso: y estrecha cuando los adversarios se 
encontrarán tan próxim.os el uno del otro que podrán herirse sin ade­
lantar la pierna derecha. 

Queriendo conocer el modo práctioo de aprenderla, léase el§ 63. 

§ 13. - ESTOCADA DERECHA 

La acción más sencilla, pero más difícil para ejecutarla es la es­
tocada derecha. Tiene suma importancia; puesto q lIe con ella terminan 
todas las acciones. Se puede tirar por cualquiera de los cuatro envites 
descritos en el § 14, teniendo siempre presente q'le al pecho se tira con 
el puño en cuarta posición, formando un ángulo obtuso hácia adentro; 
y al flanco, donde toma la denominación de «cartocciol>, con el puño en 
seg~lDda posición, formando un ángu10 obtuso hácia afuera. Estos án­
gulos, que sirven para que la hoja contraria tome una posición oblícua 
y divergente, se llaman en término de esgrima oposición. 
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Esta se ejecuta c(ln un solo movimiento: de la posición de la guardia 
yel puño en cuarta, se estirará la. pierna izquierda sin mover la planta 
del pié izquierdo y echando atrás la mano izquierda. se adelantará el 
pié derecho sin arrastrarlo sobre el suelo, por un espacio igual ti la me­
dida de un pié, <le manera que la ro<lilla derecha quede perpendicular 
al talón. 

En esta posición ambos piés se hallarán sobre la mismn línea, paralela 
á la de los dos brazos. con el tronco casi perpendicular á las dos. (1) 

Para volver en guardia se doblará otra vez la pierna izquierda, lle­
vando sobre ella el peso del cuerpo, colocando nuevamente el .pié 
derecho en Al sitio anterior y marcando el movimiento con nn ligero 
golpe sobre el suelo. SR ·le\'antará otra vez la mano jzquierda y se 
volverá el puño de tercera en cuarta. 

AnvERTENcIA.-EI maestro no hará adelanta?' al disctP1tlo sin que 
an tes haya adqu irido mucha seguridad en la ejecución de todos es tos 
'fJUJvimientos, que represen tan la base del edificio. 

Para no repetirlo todas las veces, queda establecido que, despues de 
esta acción, se entenderá siempre que los adversarios se encuen tren 
en perfecta guardia. 

§ 14. - ENVITES 

Tiene lugar un envite toda \'eZ que se expone un blanco. Se puede 
hacer el envite teniendo ó "no sugeta la espada del contrario. 

Los envites son cuatro: 
a] el envite hácia afuera. que se llama también envite de cltarta, 

y expone el pecho del lado exterior; 
bl el envite hácia adentr./), que se dice también envite de tercera, y 

expone el pecho del lado interior; 
e] el envite de semi-cfrculo, que se llama también envite angular y 

expone el flanco; 
ti] el enrite de segunda que expone el pecho. 
El en1;ite de cuarta se hace con un solo movimiento, sin tocar la 

espalla del adversario, encogiendo un poco el brazo, con el pufío a.lgo , 
(1) Los tiradores antiguos decían, á propósito de la estocada derecha, que 

tirálldola, debían soltarse cuatro ballestas, ó sea las de los brazos y las de. fas 
piernas, tal y tanta· debe de ser la decisi6n, la uni6n y 'Id. velocidad del 
movimiento. 
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bajo, <le tercera en cuarta, á la propia izquierda. y le~antando la punta 
de la pl'opia espa<la. á la altura del ojo derecho del adversario, 

El envite de tercem se hace con un solo movimiento, volviendo el 
puño <le eegumla en tercera, con la espada háci:., la derecha, y con la 
puhta á la altura del ojo izquierdo del adversario. 

El enrite de um;'ciJ'culo se hace también con un solo movimiento. 
volviendo el puño <le ter~era en cuarta, y llevaJH]o la punta de la. 
espada húcw. la izquierda, pero poco distante del hombro derecho del 
adversario; formando una sola línea con ~l brazo y la espada, se d~­
cmnl'Írá enteramel!te el solo flanco. 

El envite' de segunda se hace lo mismo con I1n solo movimiento, 
volviendo el puño exaCtamente en segunda posición, con la e¡;;pada 
casi horizontal y la punta poco Hepal'ada <le la línea del costado ad· 
versario. 

En cualquiera de los cuatro envites no se presentará al contrario sino 
un 8010 blanco. 

§ 15. - PASO ADELANTE 

El paso arlelan.te se ejecuta éon dos movimientos: 
Primero, sin levantarse de la guardia, se auelantará el pié derecho á 

tal distahcia del izquierdo, que el talón 'se coloque <lo .. d~ antes estaba 
la punta del pié; 

Segundo, se aüelantará el pié izquierdo de un espacio igual al que 
adelantó el derecho, golpeá!1dolo ligeramente sobre el suelo. 

ADVEHTENcIA.-Después de haber bien aprendido como se avanza, 
el maestro harlÍ q/te á cada paso siga una estocada derecha. 

§ 16. - PASO ATRÁS 

El paso atras se ejecuta con dos movimientos: 
Primero, se atraslll'á el pié izquierdo tanto cuanto lo consienta la 

tensión .de la articulación de la rodilla. 
Segundo, se doblará la pierna izquierda, haciendo quedar la rodilla 

perpendicular á la punta del pié, y atrasando al mismo tiempo el pié 
derecho, golpeándolo ligeramente al voh'er á la posición de la guarJia 
(§ 10). 

ADVERTENcIA.-Habiendo aprendido con exactitud el modo de retro< 
ceder, el maestro hará que á cada paso le sig(~ una estocada derecha. 
Cuida1'á que el discípulo, sea avanzando como ']'f!trocediendo,' no 
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crua rumca los pies, esto es, que no salga de la directri;, g que la 
di$tancia entre pié y pié sea siempre la misma. 

TERCERA' LECCIÓN 

§ 17. - LIGAMENTOS DE ESPADA 

Se entiende por ligamento de espaáa aquel punto de contacto que se 
establece entre las hojas adversarias, cuando una de las dos quiere 
sujetar la ótra. Para ejecutar bien un ligamento, en medida de pié 
firme, es menester ('I)locar el propio {nerte sobre el débil de la otra 
hoja:' en m~d!da caminando, en lugar del propio grado fuerte, se colo­
rorá el grado medio. 

Los ligamt>ntos son cuatro: 
a) Allig,líi/('J/ fa d" Citarla, que descubre el pecho del lado exterior: 
b) el lignmell fo de tercera, que descubre el pecho del lado interior: 
e) el lif/Illíll'/Ito de segunda. que pone en descubierto todo el pecho; 
(fl el lif/(ll/ll'nto- de semi-círculo, que pone en descubierto el solo 

8.anco. 
Estos cuatro ligamentos tienen el mismo fin de los envites, y se 

ejecutan con las mismas posi,~iones de puño. presentando los mismos 
blancos. 

El ligamen to de cuarta se hace con un solo movimiento de afuera 
para adentro, dominando la espada adversaria, ('on el p11ño de tercera 
en cuarta, la punta de la propia espada á la altura del ojo derecho ud· 
versario, y el brazo con una pequeña flexión. 

El liyamf'nto de tercera, con nn solo moyimiento tle adentro para 
afuera; volviendo el puño de segunda en tercera, se levanta la punta 
de la propia espada á la a ltma del ojo izquierdoadversari(\, y se 
domina la Pflpflrla a'hersaria, apartándola hácia la derecha. 

El liy(1íilento de segunda, COIl un solo mo\'imiento de arriba para 
abajo; volviendo 1'1 puño de segunda con la propia espada casi hori­
zontal y la punta poco distante de la línea del flanco contrario, se 
domina la espau'l1 &dversaria. 

El ligamento de semi-circulo, con un solo movimiento de abajo hácia . . 2 
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alTibu; se domina la espada contraria, volviendo el puño de tercera en 
cuarta. con la propia espada que forme una misma línea con el brazo, 
y con la punta poco distante. 

§ 18. - DESENGANCHE 

El desenganche es aquella acción que, ejecutada con movimiento de­
la muñeca. sirve para desaprisionar la espada cuando se halla sugeta 
por alguno de los cuatro ligamentos. 

Se hace un movimiento solo; se librará la propia arma de la a!)vprsaria. 
pasando con ligere1a la punta al blanco descubierto y describiendo un 
arcO de círculo; después de lo cual se tirará el golpe. 

Si el adversario ligará de cuarta. se desengancha1':¡ hácia afuera. de 
éllarta, conservando la oposición de ese lado; si e) adversario ligará de 
tercera. se hará el deseng,lDche al pecho adentro. conSen'1I1l110 la opo­
sición de este lado; si el adversari0 ligará de segunda,' se hará el 
desenganche arriba, al pecho. también de cuarta, con la oposición hácia 
afllera; por último. si el adversario ligará de semi-círculo, se desen­
ganchará al costado, con el puño de segunda y la oposición hácia afllera. 

AnVERTENCL\.-EI maestro tendrá cuidado de hacer ejecutar los 
cuatro desenganches después de 1m p.-:,sú adelante, Ó 1m paso atras. 
pero haciendo preceder siempre el cambio de punta á la estocada á un 
ae que el discípulo adquiera ma!J0r seguridad de ejecución. 

La estocada derecha y el desenganche al costado, Citando son origi­
nados Jior enoite ó ligamento de semi-círculo, seaejinen COIl el nombre 
de «cartoccio». 

La eBtocada derecha ó el desenganche arriba. cuando deriMn del 
envite- ó ligamento de se!Junda, se dira'a e.~tocada de¡;echa ó desen­
(Jan,che al pecho. 

Derivando del envite ó ligameJzLo de terceJ"fl, le dií"dn estocada de· 
techa ó desenganche adentro. 

Si derivan del enviie Ó ligamenio cte cua1'W, se {liran estocada de­
recha ó' desengan che afuera. 

§ .19 - QUITES 

Habiéndose descrito las posiciones de puño, la guardia, el modo de 
avanzar y de retroceder, y á cuales envites se puede tirar. así como el 
modo de volver en guardia, Jos ligamentos de espada y la maaera de­
librar la punta. pasaremos á tratar de los quites. 
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Llámanse quites todos aquellos movimientos que se ejecutan para 
defentlerse de los ataques adversarios. 

Se puede atn.iar. lo mismo con la espada como retroceJiendo con el 
cuerpo. Los quites con el arma pueden ser de tacto, de torJlte y de 
contra. 

A.hora. trataremos solo de los quites de tacto y de toque que se 
dicen f)uites simples, y se distinguen con estas denominaciones: de 
primera, segunda, tercera. cnal'ta y semi eh·culo. 

Se ejecutan con las mismas posiciones de puño y situaciones de es­
pada., prescritas en el § 17. 

El quite de primera se p!'acticaba antiguamente, pero ahora ya casi 
no se llsa, habiendo demostrallo la esperiencia que con mayor ventaja 
puede SEr sostituido por el de semi-círculo. 

El quite de !Je!ll/ltda se ejecuta con un movimiento sulo, desviand() 
hácia afllera la espada allversaria de la línea de ataque, volviendo el 
puño en seguJlda, qne deberá qnedar casi á la altura del flanco derech() 
y formar una sola línea con la espada, cuya punta se apartará poco del 
flanco all versario. 

El quite de ffl'cera, se ejecuta con un movimionto solo, (;on el braz() 
estirado, desviando hácia afuera la espada adversaria de la línea de 
ataque, con el puño de segunda en tercera sobre la línea de la tetilla 
derecha y levantando la punta á la altura del ojo .izquierdo del adver­
sario. 

El q /(; te de cuarta, se ejecnfa con un movimiento solo, desviand() 
hácia afuera la espada atlversaria de la línea de ataque, volviendo el 
puño de tercera en cuarta, en la línea casi del flanco, con la punta 
á la altnra del ojo derecho adversario. 

El quite dI] semi-eirc/tlo se ejecuta con un movimiento solo; Re desvia 
hácia adentro la espada adversaria de la línea de ataque, describiendo 
un arco de círculo, sin apartar el puño ele su centro de operaci6n, 
pero volviéndolo de tercera en cuarta y formanelo una línea con la 
espada, cuya punta poco se apartará del hombro derecho adver¡.;ario. 
Este quite es de gran efecb. porque puede servir de defensa lo mismo 
á la línea baja como á la línea alta. 

El quite de tacto se efectúa cuand" del envite, del ligamento 6 del 
quite de cuarta se pasa al de tercera, 6 vice-versa, del envite, ligament() 
6 quite de tercera se pasa all]llite de euarta; cuando del envite, ligamento 
6 quite de tercera se paSil al tle segunda. 6 vice-versa: cuando del 
envite, ligamento 6 quite de semi-círculo se pasa al de segunda, ó 
vice-versa. 
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§ 20. - QUITE DE TOQUE 

Se llama qnite de toque aquel que se produce perclltiendo la espada. 
en lugur de oponerla solamente como en el quite de tacto. Tiene la 
propiedad de apartar mucho la espada adversaria; pero si, en lugar de 
hacer uso de ella en oposición al último movimiento de la acción atl- . 
versaria, se practicará contra los diversos movimientos que la componen, 
será uno fácilmente herido, porque en el afán de defenderse descu­
brirá dema~iado el propio pecho. Después de haber hecho quites de 
tacto 6 de toque, se tendrá cuidado de poner en seguida la espada en 
la línea de ataque. porque, en caso de demora, se podrá producir un 
encuentro (§ 62). 

§ 21. -- CUARTA BAJA 

Se denomina oajrc la cuarta cilumlo se tira con el puño de cuarta, 
á la línea baja. Esta astucia sirve contra aquellos '.lue al hacer el quite 
de cuarta alta, se descubren el flanco. 

Por ejemplo: el maestro liga de cuarta, con el puño más bien alto, 
dejando descubierta más bien la línea del flanco; entonces el dis­
cípulo, en lugar de desenganchar al pecho afuera, hac~ ia mitad del 
camino, y tira una estocada de cuarta á la línea baja. 

CUARTA LECCION 

§ 22. - AMAGO DERECHO A PIÉ FIRME 

El ama{Jú tiene por objeto fingir, engañar, simular una acción cual­
quiera, para inducir al adversario al quite, y de tal manera tocarlo 
donde "quede descubierto. Por consiguiente, {od(\s los amagos deberán 
ser ejecutados con tal arte, con tal verdad que el adversario se vea 
obligado á acudir al quite; lo cual se conseguirá fácilmente, siendo 
natural en nosotros la defensa. 

A más de e~to, los amagos, como cualesquiera otras acciones! deben de 
ejecutarse con eh?ci6n de tiempo, seguridad, ligereza y agilidaJ, siendo 
solamente éstos Jos medios eficaces para obligar al ad"\'ersario al quite. 

El amago derecho es el simulaero de la estocada derecha. Es reeli-
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z·¡\·le en consecuencia de cualquiera de los cuatro em"ites. descritos en 
('1 § 14. Y se compone de dos movimientos. 

A:\IAGO DERECHO POR EL ENVITE DE CUARTA 

YAESTHO 

Invita de cnartn. 

H1ce el quite de terl'era. 

~e deja tocar al pecho adentro. 

DISCÍPUI·O 

Como primer movimiento, ade­
lanta un poco su espada, que se 
halla ya en la línea de ataque y 
golpea simultáneamente el pié de­
recho, para dar íüayor realitlad al 
amago. 

Como segundo movimiento, hace 
en seguida el desenganche adelltro, 
sin dejarse tocar la espada, y tira 
la estocaja. 

AMAGO DERECHO POR EL E~nTE DE TERCERA 

Invita de tercera. 

H'\ce el quite de cuarta. 

Se deja tocar el pecho afuera. 

Como primer mo\'imiento, avan­
za un poco su espada, que ya está 
en la línea de ataque. golpeando 
simultáneamente el pié. 

Como segllndo movimiento, de· 
sengancha en' seguida afuera. sin 
dejarse toca'" la espada, y tira 
afuera en cuarta. 

AMAGO DERECHO POR EL EN\'ITE DE SEGUNDA 

Invita de segunda. 

Hace el quite de semi-círculo. 

Se deja tocar el flanco. 

Como primer mo\'imiento. ade­
lanta UII poco Sil espada, qlle se 
halla ya en la línea de atalll1e, y 
simula la estocada derecha. gol­
peando simllltáneamente el pié. 

Como segundo movimiento, tira 
inmediatamente el «cartoccio). sin 
dejarse tocar la espada, y tira al 
flanco de segunda. 

AMAGO DERECHO POR EL ENVITE DE S~l\n·CíRCULO 

Invita (1 .. semi-círculo. 

Hace el quite de segunda. 

Se deja tocar al pecho arriba. 

Adelanta un poco su espada, que 
ya :"e halla en la línea del flanco, 
y simula el «cartoccio». golpeando 
simultáneamente el pié. 

D~Se)lgaDcha en 'Seguida, sin de­
jarse tocar la espada, y tira al 
pecho de cuarta. 
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§ 23. - AMAGO DERECHO CAMINANDO 

Lo que se ha dicho del amago flerecho á pié firme se refiere al amago 
derecho caminando, añadiendo solamente un paso adelante con que se 
acompailar:1 el amago. 

QUINTA LECCION 

§ 24. - AMAGO DE DESENGNACHE Á PIÉ FIRME 

El amago de _desenganche ti ph! fin}le, se ejecuta de la misma ma­
nera uescrita para el amago derecho; pero en lugar de hacerse después 
de alguno de los cuatro envites. se hace después de algún ligamento, 
fingiendo tirar desenganchando, para obligar al adversario á uefender la 
parte amenazada. y de tal manera tocarlo en reali(lad con un desen­
ganche y estocada, al pecho ó flanco, según E'¡ blanco al cual se 
'labrá amagado. 

Al\1AGO DE DESENGANCHE POR.EL LIGAl\1E~TO DE CUARTA 

MAESTRO 

Lrga en cllarta. 

Hace el quite de tercera. 

Se deja tocar al pecho adentro. 

DIscíPULO 

Como primer movimiento, si­
mula el desenganche afuera. gol­
peando simultáneamente el pié. 

Como segundo movimiento, eje­
cuta en seguida el deseng-anche, 
sin dejarse tocar la espada,> y tira 
adentro de enarta. 

AMAGO DE DESEXGANCHI!. POR EL LIGAMENTO DE TERCERA 

Liga en tercera. 

Hace el quite de cuarta. 

Se deja tocar al pecho afuera. 

Como primer lllO\'imiento, si­
mula el desenganche adentro, gol­
peando simultáneamente el pié. 

Como segundo mO\'imiento, de­
sengancha inmediatamente. sin 
dejarse tocar la espada. y tira 
afuera de cuarta. 
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AMAGO DE DESENGANCHE POR EL LIGAMENTO DE SEGUNDA 

Liga en segunda. 

Hace el finite de semi·círculo. 

Se deja tocar al flan~o. 

Simula el desenganche sobre el 
pecho, golpeando simultáneamente 
el pié. 

Ejecuta en seguida el «cartoccio», 
sin dejarse tocar la espada, y tira 
al flanco de segunda. 

AMAGO DE DESENGANCHE POR EL LIGAMENTO 

DE SEMI· CíRCULO 

Liga de ~emicírculo. 

Hace el qnite de segunda. 

Se deja tocar al pecho. 

Simula el «cartoccio» al flanco, 
golpeando simultáneamente pié. 

Desengancha en seguida. sin 
dejarse tocar l~ espada y tira al 
pecho arriba de cnarta. 

AnVERTENCIA.-Lo mismo el amago derecho, como el amago de 
deseng'lnche, PO¡' el ellvite Ó e'[ ligamento de segunda, en la ant{· 
u'ta fsgrima. italiana, fueron siemp"e definidos con el nombre de 
amago á la cara, af;i como lo.~ amagos por envite ó por ligamento 
de semi-circulo, con el nombre de amagos de' <s.cartoccio». 

§ 25. - AMAGO DE DESENGANCHE CAMINANDO 

Esta acción se ejecuta de la misma manera, qne se ha indicado para 
el amago derecho caminando (§ 23), pero por los cuatro ligamentos. 

SEXT A LECCION 

§ 26 - DOBLE A:\IAGO DERECHO A PIÉ FIRME 

El doble amago derecho á pié firme, CODsta de tres movimientos. 
Esta acción es muy eficaz. cuando es ejecutada contra un adver­

sario que pone toda Sil atención á defenderse con quites de tacto 6 de 
toqlle contra el amago simple; puesto que, agregando nn tercer mo­
-vi miento, se obtenrlrá que qneden sin efecto dichos quites. 
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DOBLE AMAGO DERECHO POR EL ENVITE DE CUARTA 

MAESTRO 

Invita de cuarta. 

Hace el quite de tercera. 

Opone el quite de cuarta. 

Se deja tocar el pecho afuera. 

DIscíPULO 

Hace el primer amago, indican­
do una estocada derecha. 

Amaga la segunda vez, indican­
do un desengallche. 

Mientras el adversario quiere 
oponer el quite. hace inmediata­
mente un desenganche. sin dejarse 
tocar la espada. y tira la estocada 
de cuarta afuera . 

. 
DOBLE AMAGO DERECHO POR EL ENVITE DE TERCERA 

Invita de tercera. 

Hace el quite de cuarta. 

Opone el quite de tercera. 

Se deja tocar al pecho adentro. 

Hace el primer amago, indican­
do una estocada derecha. 

Amaga por segunda \'ez, indi­
cando un desenganche. 

Mientras el a.dversario quiere 
oponer el quite, desen~ancha in­
mediatamente, sin dej:trs" tocar la 
espada, y tira adentro de cuarta. 

DOBLE AMAGO DERECHO POR EL ENViTE DE SEGUNDA 

Invita de segunda. 

Hace el quite de semi.Lcírculo. 

Op9~e el quite de segunda. 

Se deja tocar al pecho arriba. 

Hace el primer amago, indican­
do una estocada (lerecha. 

Amaga por segunda vez, iodi­
cando el «cartocciu» .. 

llientras el adversario. quiere 
oponer el quite, def.iengancha in­
mediatamente sin dejarse tocar; la 
espada, y tira la estocada arriba 
de cuarta. 

DOBLE i\MAGO DERECHQ POR EL ENVITE DE SEMI CÍRCULO 

Invita de semi·círculo. 

Hace el quite de segunda. 

Hace el quite de semi·círculo. 

Se deja tocar al costado. 

Hace el primer amago, irldican­
do el ·cartoecio». 

Amaga por segunda vez, indi­
cando un desenganche al pecho. 

Mientras el adversario opone el 
quite, ejecuta inmediatamente el. 
«cartoccio», sin dejarse to<.:ar la es­
pada, y tira al costado de segunda. 



- 41 . 

§ 27. - DOBLE AMAGO DERECHO CA:\lI~ANDO 

El doOle amarlo derecho caminando, se ejecuta con las mismas 
reglas y por los mismos envites indicados 6n el § 26: pero siendo dos 
los amagos que se deben hacer. y siendo también dos los tiempos uel 
paso adelante, será menester unir el primpr amago con el primer tiempo 
del paso, y el segundo amago con el seguIlIlo tiempo, ó sea, con el pié 
izquierdo; y luego se ejecutará el desenganche en prrfeda guardia, 
tirando en seguida la estocada al pecho. 

SÉPTIMA LECCION 

§ 28. - DOBLE A\IAGO DE DE~ENGANCHE 

El doble amago de desenganche IÍ pié jiJ'me viene después del 
amago toimple de desenganche descrito en el § 24. y' es motivado por los 
mismos ligamentos. 

Como se ha. dieho para el doble amago derecho en el § 26, en éste se 
emplearán también tres movimientos, haciéndolos de la misma manera, 
y terminando la acoión en ('1 mismo blanco al cual se hatrá dirijido el 
primer amago 'le desengan<.;he. 

La misma acci6n caminando, se hará con las mismas reglas pres­
critas para. el amago derecho caminanuo. 

§ 29. - DESORDE~ADr\ 

La reunión ,le varios amagos ss llama desordenadn,. Se ejecuta ade­
lantawlo los (1')8 primeros amagos con nn solo paso, como se ha (licho 
en el § 27. y-los otros á pié firme. 

Esta acción complicada no debe de aconsejarse por estar es puesta 
fácilmente á las aali(las P.ll tiempo dei adversario. (Véase el Capítulo 
Tercero, Salidas en tiempo). 
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OCTAVA LECCION 

§ 30.- FILOS DI! ESPADA 

Llámase Jilo de ('~pfjda nq'Jclla acción la cual. desde que se inicia 
hasta q1\e conclllye, conserva el contacto del arma adversaria. 

Los filos de espaflfl son: 
a) la flanconad(( rI,' cuarta; 
b.) el ,jilo de tercera; 
e) el jilo rlf! seyul/rlll; 

. d) el filo de semicirculo; 
e) la jlanconadfl rll' .~f!yun1.a; 
f) el falso jilo df cllarta Ó jlanconada exterior. 
Exceptnanrio la flrtncollada ríe segunda y el falso filo de cuarta, los 

filos mpnci()nados se pnetlen efectuar también á pié firme. 
Se p.jecntan IÍ pir! firme, colocando el propio fuerte sobre el débil de 

la hoja adversaria, h;wiénJola correr sobre ésta, ganando sus grados, sin 
perdp.r el contacto y f'lIi'lanrlo la oposición del puño. 

Se llevan á cnbo cfliilinanrlo, si en lugar del propio grado fuerte so­
bre el débil. se le c()l()car.í el grado medio, y l'I,delantlndo un paso se 
tirará la estocada, terminando la acción del filo. 

Estos filos se pneden efednar sobre la espada en línea. del ad\'ersario 
6 iniciarlos por alguno de Ins propios envites. y también si el que los 
efectua tendrá del mismo modo la espada en Hnea. Se podrán también 
llevar á rabo, teniendn la espada contraria sujeta por la propia con un 
ligamen to. 

Sobre la espada en línea, ó á continuación (le un envite propio, se 
efectúan en dos tiempos: primero, dominando la esparla adversaria: se­
gundo, llevando á cal ,n la acción. 

lnic:ado sobre los pr\)plns ligamentos, se terminará.n sin ninguna 
interruJ;ción. 

§ 31. - FLANCONADA DE CUARTA Á PIÉ FIRME 

La jlanconada de cltarta á pi/ .(zrme se ejecuta ligando anterior­
mente la espada adversaria <le tercfofa en cnarta; y sin peJ'der un solo 
momento el contacto con el puño ynelto exactamente en cuarta, se ba-
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jará la pllnta de la espada en dirección al eostado contrario, para ter­
minar aUí la acción, conservando siempre la misma posición. 

§ 32. - FLANCONADA DE CUARTA CAMINANDO 

La fla nconada de Cl/¡arta cami-nanrfo se ejecuta con dos movimientos: 
Primero, se liga la espada de tercera en cuarta, coloeando el propio 

medio sobre el débil del adversario y adelantando simultáneamente 
un paso: 

Segnndo, se concluye la acción á pié firme, segun se ha descrito en 
el § 31. . 

§ 33. - AMAGO DE FLANCONADA DERECHA Á PIÉ FIRME 

El am,ago de Jlanconada df! CUflrtn ti pié .firme se ejecuta con, dos 
mo.imientos: 

Primero, indicando la flanconada descrit;¡ en el § 31 Y marcándola 
con un ~olpe de pié; 

Segundo, evitando el quite de segunda del adversario y desengan­
chando al pf:ch0 arriba, cuya estocada se tirará cqn la misma posición 
de ~uarta. 

§ 34 -A:\IAGO DE FLANCO~ADA DE CUARTA. CA:\lINANDO 

El amAgo de jlanconada de cuarta caminando' se ejecuta con dos 
movimientos: 

Primf>ro, adelantando un paso, se indicará todo el amago; 
Segundo, se desenganchará al pecho arriba, tirando la estocada de 

cuarta. 

§ 35.-DOBLE Ál\1AGO DE FLANCONADA DE CUART¿\ 

Puesto que el dob'e amago de jlancónada de cuarta consta de tres 
movimientos, es menester observar completamente, t(lllto d pié firme 
como caminando. las reglas <,stablecidas para los d0hles amagos 
( §§ 26 Y 27), pero concluyendo (>1 tercer movimiento al flanco, de 
segnllCla, en lugar qUE' <1<' c:mrtfl. 
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NOVENA LECC10N 

§ 36. -FILO DE TERCERA A PIÉ FIRME 

EI/Uo de tercera tÍ pir; firme se ejecuta ligando antes la espada. 
adversaria de segunda en tercera, colocando el propio fuert.e sobre el 
débil de la otra espada. sin abandonar el contacto, con el puño vuelto en 
segunda y la punta del arma bajada á. la línea del pech0; se completa 
el filo al pecho con el puño en dicha posición. 

§ 37.-FILO DE TERCERA CAMIXAXDO 

El filo dI! tercera caminando se ejecuta c;on dos movimientos: 
Primero, con el pl1ñ0 de segunua en tercer'a, ~e ligará el grado débil 

de la espada adversaria con el propio medio, adelantando contempo­
ráneamente un paso. 

Segundo, voh'iendo ('1 puño en segunda ó también en cuarta, sin 
apartar la propia espada ele la contraria, se tirará la estocada al pecho. 

~ a8.-AMAGO DEL FILO DE TERCERA, LLUIADO TA~lBIÉN 

FILO Y CARTOCCIO 

El Jilo y «cartoccio>, tÍ pié firme se ejecuta con dos movimientos: 
Primero, con el puño de segunda en tercera, se indicará el filo, para 

que el adversario acuda al quite; 
Segundo eon el puño de segunda, se tirará al costado. 
Se entiende que, si se quiere hacerlo caminando, se unirá al primer 

movimiento el paso adelante. 

§ 39.-DOBLE AMAGO DEL FILO DE TERCERA, Á PIÉ FIR!\-IE 

Y CAMINANDO 

Obsérvese para el doble amago del Jito de tercera lo que se ha 
dicho en los §§ 26 y 27. 
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DÉCIMA LECCION 

§ 40.-FILO DI!. SEGUNDA Á PIÉ FIRME Y CAMINA~DO 

El jilo de segunda ti pié jirm,e se ejecuta ligando de segunda con 
el prOI)io fnerte el débil de la espada adversaria: y sin abandonar el 
contacto. con el !luño en la misma posición se tirará el filo al costado 
adversario. 

Si se tuviese que hacer este filo caminando, se avanzará un paso. 
ligando la espada contraria de segunda, y como segundo movimiento 
se producirá el filo. 

§ 41.-AMAGO DEL FILO DE SECUNDA 

El amarlo del JJ lo de segunda á pié firme se ejecuta con dos mo­
vimientos: 

Primero, con el puño de segunda se indicará el filo, para que el 
adversario acuda al q \lite; 

Segundu. \"ol,iendo el puño en cuarta, se titará el desenganche 
arriba, al pecho. 

Para hacerlo caminando se unirá nn paso adelante al primer mo­
vimiento del amago. y el segundo movimiento se ejecutará como á pié 
fume. 

§ 4:!.-DOBLE AMAGO DEL FILO DE SEGUNDA 

Obsén'ese para en doble ama!Jo del JiZo de segunda lo que se ha' 
prescrito en los §~ 26 Y 27. 

UNDÉCJMA LE-CCIÓN 

§ 43.-FILO DE S~1'II-cíRCULO A PIÉ FIRME 

El filo de ,'iemi-circulo se ejecuta ligando de semi-círculo con la 
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colocación del propio fnerte debajo del débil de la espada adversaria; 
y sin abandonar el contacto, vuelto el puño en cuarta, se completará el 
filo. pasando por encima de dicha arma; en esta posición se tirará. 
al pecho de manera qlle la otra espada quede á la derecha de quien 
tira. 

§ 44.-FILO DE SEMI CíRCULO Cl\)I[~ANDO 

El filo de semi-circulo cam,inantlo se ejecuta con dos movimientos: 
Primero, con el puño de tercera en cuarta, se ligará de semi-círculo 

la espada adversaria, colooando el propio medio debajo del·débil de la 
misma, y adelantando eontemporáneamente un paso: 

Segundo, se tirará el filo en el modo descrito para el de á pié firme. 

§ 45.-A~IAGO DEL FILO DE sE~n·cíRCULO 

El amago dI![ Jilo de semi-circulo á pie firme se ejecuta en dos 
movimientos: 

Primero, ligando la. espada adversaria de semi-círculo, se marcará 
todo el filo. para indncit, al adversario al quite; 

Segundo, \01 viendó el puño de cuarta, se evitará el quite de tercera 
del contrariCl, concluyendo con el desenganche al pecho, adentro y de 
cuarta. 

Si se quiere hacerlo caminando, se unirá al primer movimiento, 
que se acaba de llescribir, el paso adelante; y el segundo movimient() 
será como á pié firme. 

§ 46.-DOBLE AMAGO DEL FILO DE SE~n CíRCULO 

Para el doble amago del jilo de semi-ctrculo sirve lo que se ha. 
dicho en 10Fl § § 26 Y 27, pero fijándose en que debe de terminar al 
pecho, afuera. 

DUODÉCIMA LECCION 

§ 47.-FLANCONADA DE SEGUNDA CAMINANDO 

La jlanconada d<-! segunda caminando se ejecuta con dos movi­
mientos: 
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Primero. con el puño de tercera en cuarta, se colocará el propio medio 
sobre el débil contrario, S avanzando contemporáneamente un paso, 
se hará pasar la espada adversaria de adentro afuera, y el puño vuelto 
de segunda. de manera yue quede á la derecha tIel propio flanco. 

Segundo. sin abandonar el'contacto, se tirará, con un filo de segunda, 
al costado adverl3ario. . ' . • 

AnvERTENCIA.-Esta jlanconada deb~ siempre pre lenl'se, como ob-
jeto y como ejecución, porque presenta mayor garantía y m.ejor 
resultado. No se puede ('jecutar á pié firrne, porrJue, lle-oando la 
espada adDersaria del lada de afuera del propio costado, se ten­
aría la pu.nta contraria al pecho por efecto de la medida (§ 12). 

~ 48.-A:\IAGO DE FLANCONADA DE: ~EGUNDA 

El amago de flanco nada de segunda se ejecuta con dos movi-' 
mientos; 

Primero. con el puñ l ) de tercera en cuarta. se colocará el propio 
medio sobre el débil adversario, y adelantando al mismo tiempo un 
paso. se lleval á la espada contraria de adentro afllern. con p.l puño 
vuelto en segunda po&ici6n, de manera que qnede á la derecha del 
propio flallco: 

Segundo. volviendo el puño dé cuarta, se hará el tlesenganche arriba, 
al pecho, evitando el quite de segunda del adversario. 

~ -l9.-DOBLE AMAGO DE FLANCONADA DE SEGUNDA 

El doble amago de jlanconada de segunda se ejecuta con tres 
mo'\'imientos: _ 

Priloero, adelantando solamer.te el pié derecho con el primer movi­
miento de la flanconada; 

Segurldo, complétando el paso con el pié izquierdo é indicand(l el 
desenganche al pecho; 

Tercero. se desenganchaI"á al costado, con el puño '\'uelto en eegunda. 
ADVERTENCIA.- Tanto el amago de flanconada de segunda, como 

el doble, pueden ejecutarse indistintamente; perCJ será siempre 
mejor' preferi1· los de cuarta, descritos en los § § 34 Y 35, 
porque son men08 e<cpltestos á las salidas en tiempo. 

§ oO.-FALSO FILO DE CUARTA Ó FLA~CONADA EXTERNA 

El falso filo de cuarta es el inverso de la flanconada de segunda, 
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puesto que signe un camino completamente opuesto, annque concluya 
del mismo modo al costado, El primer movimiento de esta acción es 
un quite de semi-círculo; mientras el primer movimiento de la flan­
conada es un quite de segunda. Estas dos acciolles son ue la mayor 
importancia, puesto que, iniciadas por los respectivos ligamentos. á 
más tle todlfS,las prerogativas de las acciones de filo, tienen la otra 
muy importante de casi imposibilitar las salidas en tiempo adversarias. 
(Véase Caprtulo Tercero, Salidas en tiempo). 

Consta pués de dos movimientos: 
Primero, colocando el propio grado medio soure el débil del arma 

adversaria. con el puño de segunda en tercera, y llevanrlo de afuera 
para adentro la espada del contrario, con el puño vuelto ue cuarta, se 
describirá la mitad de un círculo, como si se quisiese hacer el quite 
desemi-círcnlo, adelantando contemporáneamente un paso; 

Segundo. sin abandonar el contacto del arma, y volvielldo el puño 
de cuarta, se tirará á fondo. 

ADVERTENCIA.-Esta acción, por la.'1 mismas razones expuesta.~ 
á propri.'lito de" la flanconada de segunda, no puede ser ~iecutada 
á pié firme. 

§ f>1.-A:'\lAGO DEL FALSO FILO DE CUARTA 

Bl amago del/also filo de cuarta consta de dos tiempos: 
Primero, se ejecutará el primer movimiento descrito para la acción 

simple, a\'anzando simultáneamente un paso~ para obligar al ad"ers[irio 
'. al quite d~ semi-círculo; 

Segundo, se desenganchará de segunda al costado, en'el mismo mo· 
mento que el adversario quiere oponer el quite de semi-círculo. 

~ 52.-DOBLE .-\.~lAGO DEL FALSO FILO DE CUARTA 
l. 

El doble amayo del fatljo filo de cuarta se hace en tres tiempos: 
, Primero, se ejecuta contemporáneamente el primer movimiento del 

paso y el filo de cuarta falso; 
Segundo, en vez de desenganchar al costado. se si.mula el desen­

ganche, completando el paso adelante con el pié izquierdo; 
Tercero, se lleva á cabo el desenganche arriba, al pecho, de cuarta. 
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TRECENA LECCION 

§ 53,-FILO SOMETIDO 

El fllo sometido es una excepción de los anteriores, puesto que solo 
-se puede ejecutar cuando la propia espada está sometida á la del ad­
versario. en virtud de un ligamento de aquél. Puesto que no se puede 
-hacer de otro modo, ha sido necesario tratl1r1o por separado de 108 deis 
ya descritos en el § 30, que tienen orígen y ejecución bien diferente. 

§ 54.-FILO SOMETIDO POR EL LIGAMENTO DE CUARTA 

ADVERSARIO 

El filo sometido por elligam.ento de cuarta adversario se compon~ 
de dos movimientos: 

Primero, volviendo el pl1ño en enarta posición y adelantando simul­
táneamente I1n paso, se desliza ligeramente, debajo de la espada adver­
saria, la propia, colocándola en la línea 'le ataque; . 

&-guDdo, sin perder el contacto de la espada adversaria, se tira de 
cuarta al pecho, con la oposición hácia adentro. 

§ 55.-FILO SOMETIDO POR EL LIGAMENTO DE TERCERA 

ADVERSARIO 

El filo sometido por el ligamento de tercera adversario se com­
pone de dos movimientos: 

Primero, volvie!Hlo el puño en cuarta posiciJn y avanzando simul­
táneamente un paso, se desli'l.a debajo de la adversaria la propia 
espada, colocánuola en la línea de ataque; 

Segundo, sin adandonar el contacto de la espada adversaria, se tira 
de cuarta al pecho, con la oposición hácia afuera. 

§ 56-FILO SOMETIDO POR EL LIGAMENTO DE SEGUNDA 

ADVERSARIO 

El filo sometido por el ligamento de segunda adoersario se com­
pone de dos mo"imientos: 

3 
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Primero, volviendo el puño en segunda posición y adelantando si­
multáneamente un paso, se, uesliza, debajo de la adversaria, la propia 
pspaua. colocándola. en la línea de ataque; 

Segundo, sin abandonar el co'ntacto de la espada ad\'er~aria, se tira 
en la misma posición al costado, con la oposición hácia afuern. 

~ 57. -FILO SOMETIDO POR EL LIGAMENTO DE SEMI CíRCULO 

ADVERSARIO 

El filo sometido por el ligamento de semi-círcu Iv ad"ersario se 
compone de dos movimientos: 

Primero. volviendo el puño en cuárta y adelantand~ simllltáneamente 
lIn paso, se desliza debajo de la ad\'eISaria la propia espada. colocándola 
pn la línea de ataque; 

• I • 

Segundo, SID abandonar el contacto de la. espada advers~:'la, se tira 
PTl la misma posición al pecho, con la oposición hácia aden t ro. 

DÉCIMACUARTA LECCION 

§ 58.-AMAGO DEL FILO SOMETIDO 

Este amago, que comllnmente se llama am'lfJo de filo ó filo y de­
senganche, no es sino el filo sometido, iniciado debajn del ligameuto de 
la espada adversaria. adelantando un paso, para q1le el cO!ltrario haga 
pi quite; después de lo clla1. s~ le tirará una estocada con nn desen­
¡':':lIlche al blanco qlle dejará descubierto, evitando el quite que hasa 
!:'iclo hecho para defenderse pn el momento del amago del tUo. 

Si, pór ejemplo. el anw[¡o de Jilo se Heva á cabo hatiendo sido 
iniciado por el ligamento de cuarta, consta de dos movimientos: 

Primero, volviendo el puilo en cuarta, y adelantando simultánea­
mente nn paso, se coloca la pro!)ia espada sobre la línea de ataque, 
deslizandola debajo de la del adversario; 

Segundo, evitando el quite de cuarta. se desengancha al pecho 
afuera, con el puño vuelto de euarta. 

ADVERTENCIA.-Esta aceión se puede practicar mas jacilmente 
que la anterior, porque, dando mucho electo al amago del filo,-
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el adversario con Sfguridad se apresurará d hacer el quite, siendo 
i?lstintiL'ala d~fensa. Asi como se ejecuta por el ligamento de 
cuarta, se f.iecuta tmnbién pOI' los otros ligamentos. 

§ 59.~D03LE A:\IAGO DEL FILO SOMETIDO 

El doble amago delfllo som,ettdo se compone de tres movimientos. 
Empezando el filo con el primer movimiento del paso, se simulará un 
desenganche al completar el paso, con el pié izquierdo; y como tercer 
movimiento, se tirará el desenganche al blanco que el adversario habrá 
dejado descubierto. 

ADvERTENclA .. -To~lo8 e:,do.'~ Jito.'; sometido.~, indicados en los 
§§ 53 á 59, se podrán hacer d pié .firme; pero e.'? prP.(erible ha­
ce,.lo.~ caminalldo, corno se acaba de describir. 

DÉCIMAQUINTA LECCION 

§ 60 -QUITES SIN RESISTENCIA 

Los quites sin re8i~dencia son dos: el de cuarta y el de tercera. 
Estos quites serán muy oportunos contra todas las acciones de filo, 

tanto de ataque como de contestación, terminadas al costado. 
El primero sirve para la flanconada de cuarta 6 de segunda, y para 

el filo de segunda. Para el filo de cuarta falso servirá el qllite sin ¡'('­

sisten eia de tercera. 
El modo de practicarlos es muy sencillo. Sin oponer resistencia, y 

más bien secnndando la acciún del filo del adversario, sin abandonar el 
contacto de Sil e~pada, se bajará el puño haciendo flexión en la muñeca 
y levantando al mismo tiemr,o la punta de la prollia espada. Haciendo 
el quite sin resistencia LIe cuarta, se volverá el puño de cuarta: para 
el de tercera se volver,l el ptlÍl0 de segunda. 

Se librará de tal manera la propia espada del sometimiento en. que 
se hallaba, y se podrá contestaT con ligereza, tanto de filo, como con la 
estocada derecha. 
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§. 61.--CONTESTAClO~ SDIPLE 

Se entiende por contestación la estocada con que se acomete al ad~ 
versario, c.1espués de haber hecho algun quite. 

Si contestando se hará un movimiento solo, se llamará contestación 
simple. 

Cada quite tiene dos contestaciones: de separación, apartando la . 
propia espada ele la ad,erearia; y de filo, sin ahandonar el contacto, 

Se ejecutará l~ contestaci6n de separaci6n toda vez que, después de 
haber hecho el quite, se colocará la punta de la propia espada en la 
línea de ataque, dejar.do el propio puño bien colocado para la oposición, 
de manera que garanta la defens:l del pecho al C'Qntestar. 

Se ejecutará la constestaci6n de filo toda vez que contestando se 
dominará la espada adversaria, sin abandonar el contacto. 

Después del quite adentro de enarta, se podrá contestar al pecho 
con el puño en posición de cuarta, y también de filo al costado con 
la flanconada, 

Después del quite afllera de tercera, se podrá contestar al costado 
con el puñu fn segunda posición, y también de filo arriba, con el puño 
también en segunda posición, y si se quiere también en cuarta. 

Después del quite de segunda se podrá contestar al pecho, arriba. 
con el puño en cuarta posición, y también de filo al costado con el 
puño en segunda posición. Este filo de contestación se lama hitada. 

Después del quite de semi-círculo ee podrá contestar al pecho sobre' 
la misma línea, volviendo el puño en posoción cuarta, y también dt> 
filo &1 pecho, afllera, con el puño también en cuarta, sobreponiendo 
la' propia espada á la del adversario. 

ADVERVENcIA,-Pa¡'a los quites d$ t01ue, no e J.?l!Jten contestacione.~ 
de filo. 

§ 62,-REPETlClON 

Cuando el adversario se para en el quite. 6 retrocede al hacerlo, se 
halla uno autorizado á la repetición: si E!e queda en el quite, se sacará 
ventaja de la repetíci6n, que podrá ser una segunda estocada, un 
amago simple ó doble, y también una desordenada: si al hacer el 
quite retrocede, será conveniente la doble estocada. 

La segunda estocada es un desenganche que se tira sin volver á la 
guardia y sin doblar el brazo, pero levantando un poco el pié derecho 



- 53-

y golpc .. í.nuolo otra yez en el suelo, para imprimir mayor ,igor á la 
llueva acción. En este movimiento es menester colocar bien el puño en 
la oposic:ión, á fin de evitar un encuentro (§ 166). 

El amartO dI! repetición es un amago de desenganche, que se hará 
\"olyjendo en guurdil y precisamente colocando otra \"ez el pié derecho 
en su lugar, para llesenganchar tll seguida y tirar la estocada al b1anco 
descubierto. 

Se hará lo mismo en el doble amago y en la desordenada. 
La doble estocada se obtiene cuando, después de haber ejecutado 

una acción, no se vuelve en guardia con el pié d~recho. como en la 
mayor parte de los cnsos, pero se vuelve con el izquierdo, tirando en 
seguida otra vez, para compensar el paso ó salto atrás, que habrá. 
hecho el adversarro con el quite. 

Si el adversario hubiese retrocedido mncho, en lugar de la simple 
estocada, se podrá acometerlo nuevamenttl con una ar;ci,jn caminando. 

DECIMASEXTA LECC~ON 

§ 63.-MODO PRÁCTICO PA~A CONOCER LA DISTANCIA 

6 MEDIDA 

Colocada la espada en la línea de ataque con el brazo estirado, se 
entenderá tomada la distancia, cuando, hallándose Ue píé los dos 
adversarios, con los talones juntos. las puntas de las espadas apénas 
se toquen. Y ésta se denominará medida caminando ó fW!1'a de me­
dida; lo cllal significa que para tocar al adversario. es necesario aue­
lantar un paso. 

Se dirá medida d pif! firme 6 justa medida, cuando, hallándose los 
dos ad'\ersarios de pié, llegarán con las respecti'\as püntas de las es­
padas al plinto que separa el grado débil del medio; y también si, 
estando en guardia. con los brazos estirados y los hombros en la 
línea de ataque, pasarán unos cuatro dedos la cazoleta del adversario. 
Con esta medida no hace falta adelantar un paso para -alcanzar con 
la estocaua el cuerpo del ad'\el'sario. 

Entiéndese por estrecha medida cuando los tiradores. hallándose 
en guardia, se acercan tanto que podrán tirar una estocada. s~n adelantar 
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la pierna derecha. Los correctos tiradores deben de evitar siempre 
esta medida. 

§ 64 -EJERCICIOS CO~\'ENCIONALES 

El ejercicio conre'llcional tiene lugar cuando entre uos tiradores se 
estatablece de antemano lo que deben hacer respectivamente, como 
ataque y como defensa, sin salir nunca de lo convenido. A. fin de que 
estos ejercicios puedan resultar provechosos, es menester que sean 
practicados por ambas partes, gllardando siempre la j usta me~lida, 
haciendo lo posible para tener bien I1rme en el suelo el pié izquierdo; 
de otro modo cerrando la medida, la ejecución resultará mal hecha. 
Será asimismo conveniente proceder sin furia, marcando los ataques y 
los quites, aprovechando oportunamente los momentos para la estocada, 
que deberá ser hecha con agilidad y precisión, toda vez que las partes 
que la componen, se desarrollen con simultanei2ad; se volverá á la 
guardia con velocidad, formando palanca sobre el pié izquierdo. Con 
esto se favorecerá también al adversario que se defiende, pues deber-d. 
procurar de apercibirse, por medio de la atención de la vista. de cual 
es el momento en que se le tira la acción final com'enida, y en tal 
modo acndir ligero al quite. 

Son ejercicios que, ejecutados como se acaba de indicar, serán de 
mucha utilidad; diversamente, correSponderán á pérdida de tiempv y 
producirán solo defectos. 

A fin de que el discípulo los aprenda y ejecute cQn precisión, el 
maestro cumplirá un deber de cortesía haciendo veces de adversario. 

§ 65.-PRIMER EJERCICIO 

El ~rimer ejercicio es la estocada derecha á pié firme. 

DIscíPULO 

Invita en algun modo de los 
cuatro descritos en el ~ 14. 

Opone un quite de tacto, segun 
el blanco al cual el ad v<zrsario 
haya tirado, y contesta como me­
jor le agrada, ó sea, con separa­
ción de arma, ó de filo. 

MAESTRO 

Le tira una estocada derecha al 
blanco descubierto. 

~e deja tocar. 
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ADYERTE~CIA.-El maestrl), para que el discípulo adquiera mayor 
1'ap':dez en los Ijuites, aumel~ta}'d gradualmente la prontitud de la 
estocada. Tambifll, sin que se lo imagine, en vez de hacerse tocar, con­
testará, siglúendo con esta práctica hasta que lo consid~1'ará necesa· 
rio: pero se detendrLÍ (~ada vez que el discípulo cometa un erro?', á jln 
de correg/I'selo. Se!luij'á el mismo sistema eu los ('jercicíos sucesivos. 

§ o6.-SEGUNDO EJERCICIO 

El segundo ejercicio es el desenganche á pie firme. 

DISCÍPULO 

Liga la espaua adversaria en uno 
de los cuatro modos descritos en 
el § 17. 

Opone el quite de tacto al de­
senganche, y contesta como mejor 
le parece, 

IlIAESTRO 

Le tira un desenganche al blanco 
descubierto. 

Se deja tocar. 

§ 67.-TERCER EJE~CICIO 

El tercer ejer¡'icio es la estocada derecha ó el amago derecho, 
hechos á pié firme. 

Este ejercicio convencional empieza á ofrecer mayor dificultad, par­
ticularmente pa,ra quien invib: puesto que, éste no puede saber si la 
acción del contrario será la estocada derecha ó el amago derecho. 

DIscíPULO 

Invita en uno de los cuatro mo­
do¡;; descritos en el § 14. 

Opone el quite de 'tacto una sola 
vez, si recibe una estocuda derecha; 
lo opone dos veces ~i recibe un 
amago derecho; después de lo cual 
cc,ntesta adonde le parece. 

MAESTRO 

Le til"'! la estocada derecha al 
blanco descubierto, 6 le hace un 
amago derecho. 

Se deja tocar. 
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DECIMASÉPT1MA LECCJON 

§ 68.-CUARTO EJERCICIO 

El cuarto ejercicio es el deitenganche 6 el amayo de desengQ1tCM 
apié firme. 

Se hará por alguno de los cuatro ligamentos, en el modo idéntico 
des\~rito para la estoeada derecha ó el amago derech? 

§ 69 -QUI~TO y SEXTO EJERCICIO 

El quinto ejercicio es el amago derecho, simplp. 6 doble, ejecutado­
primero a pié firme, luego caminando, á continuación de alguno de 
los cuatro envites. 

En este ejercicio las dificultades aumentan todavía más, por hallarse 
en la alternativa de tener que hacer dos 6 tres quites. El que se 
defiende deberá oponer movimientos estrechos y rápidos, si se pro­
pondrá perfeccionar sus acciones, y si no querrá malograr el propósito 
artístico que se atribuye á estos importantes E'jercicios. 

Lo mismo debe entenderee para quien ataca. 
Observando lo que se ha establecido en el anterior, se practicará el 

Rextoejercicio, que es el amago de desenganche simple 6 doble, á 
pié firme aníes, después caminando, á continuación de cualquiera de 
los cuatro ligamentos. 

DECIMAOCTAVA LECCION 

§ 70.-CO~TESTAClONES DE AMAGO 

Se llaman contestaciónes de amago los dos 6 más movimientos eje ... 
cutadol:i como consecuencia de alguno de los cuatro quites. Se contesta 
en esta forma. cuando se tiene la seguridad de que el adversal'Ío de­
ará sin efeClto la conte.:lta ció n simple, descrita en el § 61. 
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Después del quite in ieriol' de cuarta, se podrá contestar con el 
amago derecho al pecho, con el puño en . cuarta; y también con el 
amago de flanconada. 

Después del quite exterior de tetcera, se podrá contestar con el 
amago de «cartoccio,), terminando al pecho arriba. y también con el 
amago de filo arriba, con el puño de segunda, termi¡;ando al costado. 

Después del quite de segunda, se podrá contestar con el amago á la 
cara, t~rminando al costado. y también con el amago de filo al costado, 
terminando al pecho. 

Después del quite rle semi·círculo, se podrá contestar con el amago 
derecho, terminando al pecho afuera, y también con el amago de filo 
al pecho afuera, terminando al pecho, adentro. 

Se puede asimismo contestar perfectamente con un doble amago; per<T 
no debe aconsejarse por el riesgo qll'\ entraña. 

DECIMANOVENA LECC;ION 

§ 71.-PRESlON DE ESPADA Á PIÉ FIRME 

L~ presión de e;;¡pada á pié firme es aquella acción que sirve para 
desviar la espada del adversario, que se encuentra en la línea de 
ataqne. 

Se ejecuta lo mismo sobre la espada en línea, como después (le 
alguno de los propios ligamentos, con un movimiento de muñeca ayu­
dado por el antebrazo. Para hacerlo con precisión es forzoso conocer 
bien la graduación de la hoja [§ 2]. 

Las presiones sobre la espada en línea, ó á continuación de los propios 
ligamentos, son: 

a) la de cltarta. llamada también interior; 
") la de terce1'fl, llamada también exterior; 
el la presión y "cartoccio;,) 
d¡ la de semi-circulo. 
Se ejecutan en dos tiempos: el primero, percutiendo la espada ad· 

versaría; el segundo, tirando la estocada al blanco descubierto. 
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§ 72.-PRESION DE ESPADA DE CUARTA 

La presión de C/{f11·trl tiene dos tiempos: 
Primero; levantan(lo impcrceptiblempnte la punta de la propia espada, 

se colocará ell'ropio fuerte, con el puño de tercera. en cuarta, sobre el . 
débil adversario, y golpeando simultáneamente el pié derecho, se ba­
jará con rapidez la punta hácia la izquierda, hasta el nivel del pecho, 
deslizando el arma con fuerza. haciéndole recorrer los gl'ados de la 
espada adversaria, que quedará desviada del plano de ataque; se co­
locará en seguida la propia espada en línea, cuidando la oposición co­
rrespondiente para hacer seguir la estocada; 

Segundo, se tirará la estocada derecha, de cuarta. 
AnvERTENUIA.-Sf golp~a el pié derecho, no solamente p(1.ra im­

primir 1}t({l/01' Di[/(Jr á la presión de espada, sino también para im· 
pertii' que el cuerpo ({vflnCe antes que se ha!Ja colocado la espada sobre 
la linea de atar}ue. 

§ 73,-PRESION DE ESPADA DE TERCERA 

La presión de tercera tiene dos tiempos: 
Primero. levantando imperceptiblemente la punta de la espada, se 

colocará el propio fuerte, con el puño de segunda en tercera, sobre el 
débil adversario; golpeando simultáneamente el pié derecho, se bajará 
con rapidez la punta hácia la rlerecha, hasta el nivel del pecho; el 
al'ma se deslizará con fuerza, recorriendo los gradós de ,la espada 
adversaria, que quedará desviada del plano de ataque: en seguida se 
colocará la propia espada con la oposición hácia afuera. en la línea de 
ataque, siguiendo la estocada: 

Segundo. se tirará la estocada derecha de enarta. 

§ 74.-PRESION DE ESPADA Y «CARTOCCIO» 

La presión y «cartoccio» tiene dos tiempos: 
Primero, levantando imperceptiblemente la punta de la espada, se 

colocará. el propio fllerte, con el puño <le segunda, sl)bre el débil ad­
versario; y en esta posición, golpeando simultáneamente el pié derecho, 
se pre¡;¡entará el a,rma en dirección horizontal, de adentro para afuera, 
situando la punta de la espada en la línea del costado; 

Segundo, se tirará la estocada derecha al flanco, de segunda. 
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§ 7[)-PRESION DE SEl\ll·cfRCULO 

La presión de sen~icirCltlv se compone de llos tiempos: 
Primero, con el puño de tercera en cuarta, se percute de abajo para 

arriba, colocando el propio fuerte sobre el débil de la espada del 
contrario y desviándola diagonalmente d{\l plano de ataque, ,olviendo 
acto contínuo á colocar la propia arma en línea, para de allí tirar la 
estocada: 

Segundo, se tirará la estocada derecha, de cuarta. 

§ 76.-PRESION DE ESPADA CAMINANDO 

La presión de espada caminando no ,aría de la presión á pié 
firme, sino en el agregado del pliSO adelante. 

Antes de avanzar, se levantará la punta de la espada para prepararse 
á percutir el arma, haciéndolo con el paso adelante y poniendo en 
seguida la espada en línea con simultaneidad de movimientos; sin 
perder un instante, se tirará donde quedará descubierto algun Llaneo. 

AnvERTENCIA.-Si estos golpes, sea a pil.flrm-e, sea caminando, se 
practican á continuación de algun liga,nento df'l advt!1'sario, se 
denomii1aran golpes falsos: porque no hallándose la espada adnersaria 
con la pun ta en línea, sera imposible 1'eCOrrf¡' sus grados al pel'clltirla. 

VIGÉSIMA LECCION 

§ 77.-PRESION DE ESPADA CON EL AMAGO DERECHO 

La presión de e8pada con el amago derecho se aprovecha contra 
el adver3ario que está contraído á atajarse un golpe simple. 

Esta acción, lo mismo á pié firme que caminando, tíene tres 
tiempos: 

Primero, se percute segun el § 71; 
Segundo, se indica la estocada derecha; 
Tercero, evitando el quite adversario, se tira un desenganche donde 

.resultará un blanco descubierto. 
Queriéndola hacer cfL1ninando, se cuidará de combinar la percusión 
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y el amago con los dos tiempos del paso adelante; lllego se desen­
ganchará. 

ADVER.TE~C[A.- Si se Ijl6iere, se puede también hacer seguÍ?' la pre­
sión de aprula por un doble flnul[jo; pues toda.~ las acciones que 
pasan de tres tiempos 110 conDiene aconsf'jarlas, porque facilitan al 
adr:el'saJ'io las salidas en tiempo. 

VIGESIMAPRIMERA LECCION 

§ 78. - ESFUERZO DE ESPADA A PIÉ FIRME Y CAMINANDO 

El esfuerzo de espada tiene el mismo objeto y resllltado del golpe, 
y se hace del mismo modo y con las mismas posiciones de puño, á 
('ontinnación de los cuatro ligamentos, sin empero apartar la propia 
espada de la contraria; y sí le\"antando apénas la punta, se hará paB~r 
el arma con fuerza sobre la del adversario. recorriendo sus grados. 

Al practicar esta acción, no se cambiará la posición del pufio que se 
tenía en el ligamento, sino para tirar la estocada derecha. 

Se puede hacer á pie firme y caminando. _ 
Es-tOa importante acción tiene por objeto evitar el desenganche en 

tieillpo (§ 136). que podría oponer el adversario al recibir el esfuerzo 
sobre la propia arma. 

§ 79.·- o ESFUERZO DE ESPADA. CON EL AMAGO DERECHO 

El esfuerzo de espada con el amago derecho, hecho a pié firme 6 
caminando, no difiere del golpe de espada con el amago derecho [§ 77J 
sino en que en éste no se debe apartar el arma antes de producir la. 
p€rcllsióll. 
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VIGESIMASEGUNDA LECCION 

~ 80.-CUBRIMIENTO A PIÉ FIRME Y CAMlNANDO 

Se dice cubrimiento, porque en el primer tiempo se cubre la espada 
contraria. 

El cubrimiento se puede hacer a pié firme 6 caminando, toda vez 
que el adversario presentará la espada en 'línea; apoyando levemente, 
se hace desviar el arma contraria, para tirar luego al pecho una es­
tocada derecha. 

En la ejecución de este ataque es menester proeurar ele alejar lo 
menos posible la propia punta de la espada de la línea de ataque. 

Se compone de dos tiempos: 
Primero, se pondrá el propio fuerte sobre el débil adversario con 

el brazo estirado, y el puño \'uelto de segunda. de tal manera que 
quede cllhierta la espada adverEaria: con la presión desviará levemente 
á la propia izqllierrla; 

Segundo, yol'denuo el puño de cuarta, y cuid~ndo la oposición in­
terior, se tirará al pecho en la misma posición. 

Si quisiese haeerlo caminando, se juntará con el primer movimiento 
.el lJaso aue!allte, y acto continuo se tirará al pecho, como se acaba 
de esplicar. 

§ 81.-CUBRlMIE~TO CON EL AMAGO DERECHO 

Si después del primer tiempo. se simula \lna estocada derecha, para. 
luego completar la acción con un desenganche al pecho afuera, esta 
unión de movimientos constituirá el cubrimiento con el amago derecho; 
podráse practicar lo mismo á pié fi,.me como caminando. 

Por consiguiente, esta acción la forman tres tiempos. 

§ 82.- DOMINACIÓN A PIÉ FIRME Y CAMINAN 00 

Llámase dominación, el golpe que, si bien no consigue desarmar al 
adversario, lo inabilitará para la defensa. Lo mismo que -los demás gol­
pes de espada, se hace por medio de un movimiento de puño ayudado 
por el entebrazo, levantando insensiblemente la propja punta en el pri-
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mer tiempo. Es prouucido por un ligamento de tercera propio, 6 por un 
ligamento de semi-círculo del adversario. poniendo el propio fuerte 
sobre el débil contrario y fleslizando con decisión sobre la espada ad­
versaria, en sentido perpendicular; se dominarán sucesivamente los 
grados y se terminará al peeho con la estocada derecha de cuarta. 

E~ta acción d pie jlrme ó caminando, tiene dos tiempos: 
Primero, el golpe más arriba indicado; 
Segundo, se tirará la estoeada derech~ al pecho, ele cnarta. 
Después de esta acción es inútil agregar amagos; siendo que, hecha 

con arte, no es casi posible que el adversario cor.siga resistirla. 

VIGESIMATERCERA LECCION 

§ 83.-PI~ESIÓN CO~IBINADA Á PIÉ FIR;\IE Y CAMINANDO 

La presión combinada d pie .fi¡·me es una presión de espada. pré­
celida por 1111 movimien to (le tlesengane;he con el cual se libra la ropia. 
ürma de la cOlltraria. 

Es practil'ahle por dentro y por fnera. cuando el adversario liga de 
tercera en ellarta con h pUllta más hien baja. 3i ligará de tercera, se 
hará la pre8ión combinada por de"ntro, con el pUllO de tercera en 
CII.:utJ, tiránLlole en línea la estocada derecha de cuartl,l. También se 
llamará esV)cac]a de cuarta. 

Si ligará de cuarta, ~e hat'á la pre:~n"ón combinada por fuera, de 
segunda en tercera. terminándola al costado. Será una presión com­
binada con «cartoccio. si terminará también al pecho, dü segunda y dé 
cuarta, dándole el mismo efecto á la acción sobre el arma. 

La mtsma acción se titnlará caminando en el caso de que se agregue 
el paso adelante. 

§ 84. - PRESIÓN" COMBINADA. CON EL AMAGO DERECHO 

Apercihifindonos de que el adversario quiera oponer. en propia de­
fensa, el qllite de tacto, se hará la misma preúoil combinada, seguida 
por el amago derecho" 

Si la presiGn combinada se hará itel 'lado interior. se simularátirat 
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la estocada (lf'recha, para termínar luego con llll desenganche al pecho 
afuera, e,itando el quite de cuarta. 

Después de ]a presión combinada por fuera, se amagará al costado, y 
se desenganchará arriha, al pecho de cuarta. para evitar el ql\ite de 
segunda. Se podrá también amagar arriba, desenganrhandC' al pecho 
por dentro, para evitar el quite de tercerfl. 

ADVERTE~C!A. - Senl . tambitn presión cOII/binada simple ó con el 
amago, cl/alldo por el ligalllento de cuarta de la propia arma, pa­
saltdo por drbajo de [a c.'~jJad(J, ad'fersaria, se lwní. el ,r;olpc de espada 
y «cm·toceio ,; y cuando por el ligamento de teTccra de la propia arma, 
posando también por debajo, se percutirá la espada adversaria de 
curtrta, t¡¡"ando la estocada derecha ó el amago derecho al ]Jecho. 

VIGESIMACUARTA ·LECCION 

§ 8Z>.-FALSA 'PRESIÓN DE CUARTA A· PIÉ FIRME 

Ú CAMINANDO 

La falsa presión d~ cuarta á pié jírme es una presión c()lllbinaua 
que se hace ~úbre la espada adyersari¡J, á continuación de lIn ligamellto 
de segunda, propio 6 del adversari'); pasando la espada por encima ele 
la contraria, eon el pUllO 'Ileltll exactamente de cuarta, y percutienuo 
en sentido horizontal, <le :' fllera hácia adentro, se tirará la estocada, 
con la misma posición de puño, á la línea que se habrá descubierto. 

Se puede también hacerlo cuando la esp:Hla allvel'saria está en la 
línea del propio costado. 

ADVERTE:\CIA.-:- La tllanconuda de cuarta, el fal~.;o filo de clim·ta, 
lo Cllarta [¡aja !I la (alsa presión de espada de c/(arta, son la.., cuatro 
OI:cione-s exceptuadas de la regla espresada en el § 5, porque en lugar 
de terminar (tl flanco de segunda, terminan de cuarta. 

§ 86.-FALSA PRESIÓN DE CUARTA CON EL Al\IAG? DERECHO 

Lo mismo ti pie firme CQmo caminando, se obtendrá la falsa presión 
de cuarta, toda "t'ez que, después de dicha presión, se. simulanl. la es-
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tocada derecha, para concluir con un desenganche al costado, evitando 
el quite de semi-círculo, 

Esta acción tiene pues tres tiempos. 

§ 87. - DESARME A PIÉ FIRME Y C'AMINANDO 

~ 

El desarme es posible de dos maneras, ó-sea,;*ia adentro y hácia 
afuera. 

Es posible hácia adentro, cuando sobre la espada adversaria en línea. 
6 á continuación de un ligamento de tercera propio, s~ ejecuta un es­
fuerzo espiral de afuera pa~a adentrfl, muy graduado, que principie en 
la posición en la cual se ligó la espada, y concluya con el puño de 
cuarta, tirando en la misma posición la estocaua derecha al pecho. 

Es posible paro. afuera, cuando sobre la espada adversaria en línea, 
6 á continuación del ligamento de cuarta propio, s~ graduará el esfuerzo 
en sentido opuesto al precedente, completándolo con él puño de se­
gunda, y en estn. posici6n se tirará al costado ad'f'ersario . 

. Esta acción, lo mismo que la presión sugetando, si no conseguirá 
desviar al adversario, lo imposibilitará para la defensa 

Podrá hacerse d pié firme y caminando. 

ADVERTE!I\CIA.- Contiene obsert'ar que cualquier aeción ya des­
crita Ó fJue se describirá más adelante, ha sido detaUada para hacer 
comprender bien la importancia de cada U1W de los movimientos que 
la forman. Corresponderá luego al cuidado del maestro, á medida que 
el discípulo los habrá aprendido, hacérselos ejecutar. en su conjunto, 
sin ninguna interrupción . 

• 



CAPITULO SEGUNDO 

VIGÉSIMAQUINTA LECCION 

§ 88 - QUITES DE CONTRA 

En el primer capítulo se han esplicado y detallado todas las acciones 
elementares, que sirven de base á la Esgl'ima, relacionadas con los 
quites de tacto y de toque, con las contestaciones correspondientes. Se 
tratarán ahora las mismas acciones, relacionadas con los quites de 
contra. Así como al adversario le corresponde ejecutar la acción que 
estimará más conveniente con el objeto de herir, Gel mismo modo se 
tiene la ventaja de defenderse con el quite que se reputará más apro­
piado: puesto que si se siguiesen, con los quites propios, sus movi­
mientos de ataque. se resultará siempre tocado, á menos que la propia 
velocidad sea muy superior á la del alh'ersario. 

TenJre:nos el quite de contra, cnando en presencia de uno de los 
cuatro envites, de los cuatro quites, en el mismo tiempo que el ~l(hel'sario 
llevará á cabo una acción, se hará circular la propia esp:l'la de abajo 
para arriba en el quite de contra, de cllarta Ó df' tcrcel'a: y de arriba 
para abajo en el quite de contr.l, de semi·círculo 6 de segunda, des­
cribiendo con la propiH ]"'1mlfl "11 perfecto drclllo. 

Por ejemplo: si <1t':-;pnl:s de haber ligado de cuarta, el adversario 
tirar:, 1111 Llesengd.Jlche, queriendo oponerle el quite de contra, en vez 
uel de tercera, q\le sería el quite de tacto. SP. pas~rá con la propia 
espada por debajo de la adversaria, volviendo al ligamento de cuarta, 
de donde se había tmpezad'l. Con esto habrá quedado con\"enido, q1le 
t·xla vez que de un envite, de un ligamento ó de un quite se pasará á 

4 
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otro quite, se habrá recurrido al quite de tacto; y volviendo al mismo­
ligamento. al mismo envite 6 al mismo quite, se habrá resistido con 
quite de contra. 

Tendremos el quite de medio CMttra. cuando del quite de tercera~ 
en lugar de completar la ,",\lelta, hasta llegar al anterior, se hará el . 
quite de semi-círculo, deteniéndose á la mitad de la vuelta, ósea, 
cuando del quite de segunda, en lugar de completar la vuelta haciendo­
la contra ele segunda, se irá á la de cuarta. 

Será también como quite de contra, si á continuación de los propios 
ligamentos, 6 hallándose con la espada en línea por el,empuje del 
adversario, de filo ó de percusión, en lugar de r9currir al quite de 
tacto ó al de toque. se librará la propia espada. rasando por debajo de 
la del contrario y resisti~mdo con un quite en sentido opuesto á la 
presión recibida sobre el arma. 

Por ejemplo: si después de haber hecho un ligdmento de cuarta, fl 
adversario avanzará un filo sometido, queriendo oponerle el quite de 
contra, en lugar del de cuarta, que en este caso representaría el quite de 
tacto, se pasará la propia espada debajo de la ach'el'saria, y resultará 
de contra el quite ele tercera; teniendo presente que á continuación de­
los ligamentos de cuarta ó de tercera, se pasará por debajo de la espada 
adversaria; y después de los ligamentos de semi-círculo y de segunda, 
por encima. 

Se dirá quite de medio contra, cuando al ligarnento de cuarta, en 
lugar de efectuar la contra de tercera. se efectúa la de semi-círculo, y 
vicev€rsa. 

AnvERTENCIA.-Si el pililO se apartarú de su celltro de vperación, 
no solctmente se agraudarú mucho el circ1llo, pero se descubrirá et 
propio per:}¡o; rnüntras que, sin moverlo, se obtcl/dní mayor velocidad. 
lo mismo en el quite como en in contestaeión 

Los. quites de contra .11 de medio contra tic/lm la gmn ventaja de 
destruir la unión de '¡;((/'i08 amagos, así como los Ijlliles de tacto 

anulan las acciones ci1·culadas. 

§ 89.-Al\lAGO DERECHO CIRCULADO Á PIÉ FIRME 

Y CAMINANDO 

En el priiner capítulo se ha prescrito que, si á ll1l amago derecho se­
hace llIl quite de tacto, se desengancha; form(tndose amago derecho y 
desenganche. Pues llien, si el adversario, en consecuencia de c1:31-
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quiera de los cuatro quites, dejará comprender qne no quiere hucer 
qnite (le tacto, sino de contra., 6 de medio contra. se efectuallá el amago 
derecho circulado. ó sea, se circulará, en lugar de desenganchar. 

Esta acciól\ se compone de dos tiempos. 

AMAGO DERECHO CIRCULADO POR EL ENVITE DE CUARTA 

MAESTRO 

Im'ita de enarta. 

Opone el quite de contra en 
cuarta. 

Se deja tocar al pecho, afuera. 

DIscíPULO 

Adelanta nn poco Sil espada, que 
se halla ya en la linea de ataque, 
é indica la estocada derecha. para 
dar al amago mayor realidad. 

Efectúa en seguida el desengan­
che circulado, sin dejarse tocar la 
espaela, y le tira al pecho, afuera. 

A~I:\GO DERECHO CIRCULADO POR EL ENVITE DE TERCERA 

IIl\'ita de tercera. 

Opone el quite de contra en se­
gumla. 

Se deja tocar al pecho, arriba. 

Adelanta nn pOCO su espada, que 
se encuentra ya sobre la línea de 
ataque, é indica la estocada dere­
cha. golpeando simultáneamente 
el pié derecho. 

Efectúa en seguida el desengan­
che circulado, sin dej'lrse tocar la 
espada, y tira la estocada al pecho, 
arriba. 

AMAGO DERECHO CIRCULADO POR EL E;";VITE DE 

sEm·cíRCULO 

Invita de semi·círculo. 

Opone el quite de contra de se­
mi-círculo. 

Se deja tocar al costado. 

Adelanta 1111 poco 1"11 espulla, que 
se encnentm ya en la Iínf'a del 
flanco. é indica el «cal toccio».gol­
peand,. !'imultállenmentl' el pié 
derecho. 

Efectúa en seguida el desengan­
che circulado,. sin c1ejar~e toca r la 
espada, y tira al ccstadQ, de se­
gunda. 
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El ama[!f) derecho circuladf) c(linina1ldo ('f! la misma acción descrita 
á pié firm~ con el solo agregado del paso adelante. 

VIGÉSJMASEXTA LECCION 

--
§ 90 -COXTRADESE~GA:\iCHE Á PIÉ FIR:\lE Y CAMINANDO 

El coutradesenganclte, que muchos llaman circulación, es un amago 
ue desenganche, seguido por 1111 desenganche circulado. Repitiendo lo 
que ya se ha dicho pllra el amago derecho circulado, debE> qlleuill· con­
venido, que esta acción sin·e }Jurn e,"itar el quite de contra, y que por 
esto el contra desellganche concluye !Siempre ~Il el blanco donde se ha 
empezado. 

bupóngase que el adversario haya ligallo de ~erceta Y que se le haga 
un amago de desenganche por dentro; si le opondrá el quite de cuarta, se 
desenganchará afuera, efectuándose el1 tal modo 1\n amago de desen­
ganche; pero el quite será de contra; si voh·erá al quite de tercera, enton­
ces se circulará la propia espada háci¡\ adentro, timndo adonde se había 
hecho el amago de desenganche; de manera que resultar¡, un c[.nhn­
"desenganche. Después de lo cnal quejará establecido; que á quien 
opone quite de tacto 6 de toque, se le desengancha; al quite de contra. 
se le circula. 

El contra desenganche se compone de dos tiempos 

CO:\iTRADE~ENGANCHE POR c.L LlGAl\JENTO DE CUARTA 

!L\ESTRO 

Liga ele enarta. 

Opone el quite contra de cuarta. 

Se deja tocar al pecho afuera. 

llISCÍPTJLO 

l\Iarca el (lesenganche al pecho, 
afuera. gnlpeanc1u simultánea­
mente el pié. 

Ejecuta en seguida el desell­
gan(:he circulado, sin ((ejarse tocar 
la espada, y tira al pecho afuera. 
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CO:'\TRADESENGANCHF, '-'OR. EL LIG.UJENTO DE TERCERl. 

. 
Liga de cuarta. 

Opone el quite tIc cOlltra de ter­
cera. 

Se deja tocar al pecho ~dentro. 

::\larca el desenganche al pecho, 
adentro, golpeando simultánea­
mente el pié. 

Efectua en seguic1a el desengan­
che circlllac1o. sin dejarse tocar 
la espalla, y tira al pecho adentro. 

C()NTR.\DESE~GAXCHE POR EL LIGA~IENTO DE SEGUNDA 

Liga de segundfl. 

Opone el quite de contra ele se­
gunda. 

Se deja tocar arriba al pecho. 

;\larca el desengallche al pecho 
golpeando simultár.eamente el pié 

Efectua en seguida el desengan 
che circulado, sin <1ejarsé tocar la 
espada, y tira arriba al pecho. 

CO~TR!DESENG.\NCHE '-'0& EL LIG.UIESTO DE SEMI· CÍRCULO 

Liga de semi· círculo. 

Opone el quite de semi· círculo. 

Se deja tirar al costado. 

)larca el <cartoccio», golpeando 
simnlt.1neamente el pié. 

Efedua en seguirla el desengan­
che circularl0, si n dejarse tecar la 
espada, y tira al costado. 

El contradeseJlfJanche caminantfo debe hacerse adelantanc10 todo el 
alIl3go con el paso arlelant~, y ejecutando el desenganche circulado . 

• 
VIGÉSIMASÉPTIMA LECCION 

§ ~H .-AMAGO DERECHO CIRCULADO CON .A;\lAGO 

Siendo que el . amarlO derecho circulado se compone de dos movi­
mientns y no evita sino un solo quite de contra, es· Dllly probable que, 
despllí·s de éste, el au"ersario se defienda del último movimiénto, con 
tr.l quite de taf"to; entonces, si se quiere dejar sin resultado este se-
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gundo quite, en vez de efectuar el segundo movimiento, se amagará, 
para heril' con un tercero, que Eerll un contradesengan<.:he; de manera 
que, pnr cualquiera de los cuatro em"ites, se producirá un amago de­
recho circulado con amago. 

Esta acción pues, la forman tres tiempos. 
Si se quiere hacerla caminando, por cualquier envite que presente 

el adversario, se adelantará un paso, comhinando los dos alllagos con 
los do~ tiempos del paso: hecho lo cual, se timrá el desenganche al 
blanco (lescn bierto. 

VIGESIMAOCTAVA LECCION 

~ ~12.-CONTRADE:-ENGANCHE CON AMAGO t 

El cMtradesenganche /Jon aliU1[jo es producido por los cuatro li­
!amentos. Será útil contra quien, despues de haber hecho un quite de 
:~ontra, opone otro quite de tacto. 

Para evitar el quite de contra, se imlicará el contradesenganche; y 
para evitar el de tacto, servirá un simple desenganche. De la unión de 
estas dos acciones resultará el con t radesenganche con el amago, com-
puesto de tres tiempos. " 

Se' 'le da esta denominación porque, al 5egllndo movimiento del 
desenganche, en vez de tirar la estocada, se amaga, para tirar en otra 
parte con un tE:rcer movimiento de desenganche. 

Haciendolo ca'minando, se tendrá cuidado de completar el contra­
desenganche con el paso adelante y combinando los dos Rlovimientos 
del cont~aclesenganche COI! los dos movimientos del paso; so tirdl'á en 
segllida el desenganche al blanco descubierto. 

VIGÉSIMANOVENA LECC10N 

§ 93.-DOBLE AMAGO DERECHO CIRCULADO 

Se ha dicho en la lección anterior lo que se debe hacer contra quien 
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opone el quite de contra y desplles el de tacto. En ésta se expondrá 
de que manera se evitará lo. acción del que quiera resistirse con el 
quite de tacto, haciendo luego un quite de contra. Se marcará el doble 
amago derecho, evitando el quite de tacto; y, como reacción ':ll quite de 
contra, se llevará á cabo el tercer movimiento, á la misma parte adonde 
se había amagado la segunda vez; se tirará resueltamente al pecho. 
Estos tres movimientos constituirán el doble amago derecho circulado. 

Convendrá golpear el pié derecho en el momento de los dos amagos, 
para hacerlo con precisión á pfé ¡irme. 

H':lciéllllolo caminando, precederán los dos amagos, acentuando leve­
mente el segundo, con el pié i~quierdo al completar el paso; y se tirará 
en se~uida al pecho ad,'ersario con un resuelto dr,senganche circulado. 

§ 9-:1-DOBLE AMAGO DE DESENGA~CHE CIRCULADO 

La única diferencia que existe entre el doble amagú derecho circulado 
y el doble amago de desenganche circulado consiste en el primer tiempo, 
que en éste, elllugal' de ser un amago derecho, es de desenganche. 

Para todo lo demás no tiene reglas diferentes. '10 mismo á pié firme 
coml} caiilinando. . 

TRIGÉSIMA LECCION 

§ 95.-A:\fAGO DE FLAXCONADA DE CUARTA Y DE SEGUNDA 

CON EL AMAGO CIRCULADO EXTERIOR 

Al auwgo de jlfll'lCOnada, acción de dos tiempos. podrán oponerse estos 
quites: 6 de segunda y tercera, ó de segunda y semi-círculo, y también 
de segunda y enarta, 

Como se ha dicho en el§ 88, cuanuo el adversario pasa del quite 
de segunda al de cuarta ejecuta nn quite de medio contra, y por con­
siguiente, si se quiere herir, se requiere circular. 

Acerca de las acciones que deben oponerse á los dos primeros quites. 
se trató cón prolijidad en los § § 35 Y 49; solo queda' exponer como 
se debe obrar contra los quites de segunda y de .cuarta. 

El al/zaga deJI{lY/conrrda con el amago ci1'culado esteriorj lo mismo 
de cuarta como de sl'gunda, tiene tres tiempos: 
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Primero, con el primer movimiento del paso adelante, se indicará el 
amago de ftanconada de cuarta 6 de segnnda; 

Segundo. completando el paso con el pié izquierdo, se indicará el 
desenganche arribn, al pecho y de cuarta; 

Tercero, se circulará al pecho afuera, tirando la estocada de cuarta. 

§ 96.-FILO DE TERCERA CIRCULADO EXTERIOR 

A PIÉ FIRME Y CAMINANDO 

Se practica el Jilo de tercera circltlado con quien. al imÍicársele el 
filo. opone el quite de conh'a de cuarta. 

Esta acción tiene dos tiempos: 
Primero, se indica el filo de tercera (§ 3&); 
Segundo, se evita el quite de seguf.1da circulando al pecho, por 

fuera, en donde s-e tirará la estocada de cuarta. 
Pam hacerla camir.ando, se adelantará un paso, junto 'con el filo ele 

tercera: y luego, á pié firme, se circulará al pecho por fuera. 

§ 97.-AMAGO DEL FILO DE TERCERA 

CON EL AMAGO DE cCARTOCCIO» CIRCULADO 

Contra el filO y <'cartoccio·) (§ ;l8), el adversario podrá defenderse 
con los quites, 6 de tercera y segunda, 6 de tercera y semi-cíl'cnlo. A 
los quites de tercera y de segunda se contrapone el filo Gon el amago 
de «c~~toccio» (§ 39). A los de ter<.:era y de semi-círculo, la· misma 
acción, pero circulando el flanco, en lugar de desenganchar arriba 01 
pecho, siendo el quite de semi-círculo una me:lio contra. 

El any.ago de filo con el amago de «cartoccio» circulado tiene tres 
tiempos: 

Primero, se indica el filo de tercera; 
Segundo. se indica la estocada al costado, con el puño vuelto en 

segunda; 
Tercero, conservando la misma posici6n de puño, se circula al cos­

tado, evitando el quite de semi-cÍt'culo opuesto. 
De la misma manera se hará caminando, con In combill~ción de los 

dos tiempos del paso con los dos amagos, y ejecutallllo el tercer 
tiempo á pié firme. 
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TRIGESIMAPRIMERA LECCION 

§ 98 -FILO DE SEGUNDA CIRCULADO AL COSTADO 
A PIÉ FIRME Y C.-\l\UNANDO 

Si al ver el adversario que se le hace un filo de sequnda, hará quite 
de semi-círculo, para evitar éste. será menester cil'cnlar al costado, 

El filo de segunda circulado al flanco se forma de dos tiempos: 
Primero. se indicará todo elfilo de segunda. para que el adversario 

acuda al quite de contra; 
Segundo. se evitará el qnite de contra. circulando al costado, 
Para hacerlo caminando. se avanzará un paso con el filo de segnncla; 

y luego, á pié firme, se circulará al flanco. 

§ 99,-AMAGO DEL FILO DE ~EGUNDA CON EL AMAGO 
AL PECHO CIRCULADO 

El amago del filo de segu. nrla ca:! el amfl[JJ al p'Jch 'J circulado des­
truye los quites de segunda y de enarta, que podrá oponer el ad versario 
CO:ltra el amago de filo de segunda terminado al pech'l. 

Tiene tres tiempos: 
Primero, se indica el filo de segunda, para inducir al adversario al 

quite de segunda; 
Segundo, se indica el desenganche arriba, al pecho, volviendo el puño 

en cuarta, para dejar sin efecto el quite de segllllda; 
Tercero, se circula al pecho afuera, y con el pnño siempre de cuarta. 

anulando la medio contra. 
Haciendo esta acción caminando, se a\"anzará un paso, combinamlo 

los dos quites con los dos movimientos del paso; luego se tirará el 
<lesenganche circulado al pecho, por fuera. 

TRIGESIMASEGUNDA LECCION 

§ lOO.-FILO DE SE:\I1-ClRCULO CIRCULADO AFUERA 
Á PIÉ FIRl\Il'. Y CAMINANDO -. 

El filo de selJlicii'c/tla circlllalfJ afuera, que tiene el mismo ohjeto-
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y se ejecnta <.lel mismo modo deSCl ito para el filo de tercera circulado 
afuera, se compone de dos tiempos: 

Primero, se indica el filo de semi ('írcnlo, descrito en el § 43; 
Segundo. se llestruye el quite de contra de cuarta, circulando al . 

pecho afuera, adonde se tirará la est0cada de cuarta. 
Para ejecutarlo caminando se avanzará un paso, contemporánea­

mente con el filo (le semi-círculo (§ 44), Y luego á pié firme se circu­
lará al pecho, pOI' fuera. 

, . 
§ lOl.-AMAGO DEL FILO DE SEl\l(·cfRCULO 

CON EL .. \!\IAGO CI1<CULADO AL PECHO 6 AL FLANCO 

'Elamago del Jilo de umi-clrculo con el amago circulado al pecho ó 
al .flanco destruye los quites de tercera y contra de tercera, y de tercera 
y semi-círculo. Se f'j ~cuta como sigue: después de haLer iniciado el 
filo, en lugar ele desenganchar á la línea alta ar1.entro, se amagará, para 
desarrollar realmente un des':!nganche circulado que herirá el pecho, 
donde se había dirigido el fimago; ó al costado, con el puño '\"uelto de 
segunda, con motivo del !Segundo quite, que podrá ser de contra de 
tercer:}., ó de semi-círculo. 

Tiene tres tiempos esta a:;ci6n: 
Primero. se simula el filo para indncir al ad\'ersario al quite de 

tercera; 
S¿gunclo, se simula el de3enganche, adentro al pecho, dejando sin 

efecto el quite de tercera; 
TercerJ, se desarrolla el clc3enganche circulado al pecho, de cuarta, 

para evitar la contra de tercera, ó circulada al costado, para evitar el 
quite de semi-círculo. 

TRIGESIMATERCERA LECCION 

§ l02.-FILO DE CUARTA FAL-:.O CON EL AMAGO DE 
.CARTOCClO» CIRCULADO 

Despu.3s de haber hecho el amago del filo do cuarta falso con el 
amago al costado, si el ad\'ers:.trio opone el quite de semi-círculo y 
segunda, se terminará la acción con el desenganche arriba de cuarta 
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(§ 52); pero si opone el quite de semi·círculo y contra de semi-círculo, 
para herirlo será necesario, después del amago al c08tado, circular al 
mislll(\ blanco, conservan(~o, bien entpndido, la posición de segunda. 

El JUo de cuarta falso con el amago de «cartoccr"o» circulado es for­
mado por tres tiempos: 

Primero, se empieza con el filo de cuarta falso, para inducir al ad­
versario al quite de semi-círculo; 

Segundo, se indica el desenganehe al costauo, con el puño de se­
gunda; 

Tercero, se circula al costado, con el pUlio siempre de segunda, des­
truyendo la contra de semi-círculo. 

§ t03.-FILO SOMETIDO CIRCULADO 

A eualt¡uiera de los cuatro ligamentos del adversario, se podrá opo­
ner el jilo sometido circulado, toda vez que, iniciall(10 el filo, se habrá 
comprendido que quiera oponérsele un quite de contra. en vez del quite 
de tacto. 

§ l04.-FILO SO:\lETIDO CIRCULADO POR EL LIGAMENTO 

DE CUARTA ADYERSARIO 

El Jito sometido circulado por el ligamento de cuarta ad¡;ersario lo 
forman dos tiempos: 

Primero, se iniciará el filo, como se ha con"enido en el § 54; 
Segundo, se tirará un desenganche circulauo al pecho, adentro, anu­

lando el quite de contra de tercera. 

§ t05.-FILO SOMETIDO CIRCULADO POR EL LIGAMENTO 

DE TERCER.¡;\ ADYERSARIO 

El fí/o sometido circulado por el ligamen tu de tel'ce I'a arloeJ'sal'io lo 
forman dos tiempos: " 

Primero, se iniciar{l el filo sometido, comoqneda explicado en -el § G5; 
S('gundo. se desenganchará afuera; anulan"uo el quite de contra tIa 

cuarta. 
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§ l06.-FILO SOMETIDO CIRCULADO POR EL LIGA.\lENTO 
DE SEGUNDA ADVERSARIO 

El filo sometido circulado por el l('lamento de segunda adversa­
rio se compone de dos tiempos: 

Primero, se iniciará el tilo sometido, en el modo indicado en el § 56; 
Segundo, se desenganchará circnlal'mente al costado, anulando el 

quite de contra de sel!li-cÍrclllo. 

§ 107. - FILO SOMETIDO CIRCULADO POR EL LIGAMENTO 
DE ~El\1ICíRCULO ADVERSARIO 

El/iZo som~tirlo circulado por el ligampnto de semi-circulo ad­
versario lo forman dos tiempos: 

Primero se iniciará el filo sometido, como r¡ uClb descrito en el § ;')7; 
Segundo, se ejecutará un desenganche cil'cnlarlo arriba, al pecho y de 

('uarta, anulando el quite de contra de segunda. 
Lo mismo que el adversario se halle con la e3pada en línea, como 

por un ligamentlJ prJpio, se les podrán hacel' las cuatro acciones d~ 
jilo de que tratan los § § 10J, 105. 106 Y 1v7, dpi': firme y caminando 
sllgetándose stempre á la regla de que á pió firme, empezando los tilos 
se golpeará el pié; caminando, se hal'án los filos c,Jmbinándülos con los 
dos tiempos del paso adelante. ' 

TRIGESIMACUARTA LECCION 

§ l08.-A:\IAGO DEL FILO SO:\;IE..TIDO CON EL AMAGO 
CIRCULADO 

Lo qne se ha dicho del doble amago circulado en el § 93, servirá 
pal'a el amago del.filo sometido con el amago circulado, 'exceptO' 
que el primer movimiento, en lugar de simular una estocadl derecha~ 
simulará un filo sometido. 

Motivará esta acción cualquiera de los ligamentos del adversariQ. 



§ l09'-AMAGO DEL FILO SOMETIDO CON EL AMAGO 
CIRCULADO POR EL LIGAMENTO DE CUARTA 

Tres son los ti<:>mpos del amago df¡ jilo sometido con el amago cir­
culado por el Ugamento d~ cuarta: 

Primero, f:e iniciará el filo, como ha sido descrito en el § 54, moti­
"ando el quite de cnarta; 

Segnndo, se simulará el desenganche al pecho afuera, tambien con 
el pnño en enarta; 

Tercero, con la misma posición de puño, se circulará háda afuera al 
p(lcho, tirandú la í'stocada de manera de herir en el mismo blanco ame· 
nnzado por clsegulldo amago· 

§ 1l0.-AMAG-:> DEL FILO SO:\IETIDO CON EL AMAGO 
CIRCULADO POR EL LIGAMENTO DE TERCE~A 

Tres tiempo~ f'omponen la acción de amago del filo sometido con 
el amago circulado p01' el ligamento de tercera.' 

Primero, se iniciará el filo, como ha sido deserito en el § 55, dando 
111g'ar al quitp, de tercera; 

SE'glmdo, se amagará el desenganche al pecho por dentro; 
T~rL.ero, continuando con el puño de cuarta, se ejecutará el desen­

gnnche circulado, tirando ]a estocada al pecho adentro, donde se am'l­
gó ]~ segunda '\"ez. 

§ l11.-A:'IIAGO DEL FILO SO:\IETIDO CO~ EL AMAGO 

CIRCULADO POR EL LlGA:\JENTO DE SEGUNDA 

El amnf]o del filo so ·"~tido con el amft[!o circulado por el liga, 
1i/fmtl) de segunda tiene tres ~!empos: 

rrimerú, se illiciará el filo ele seguuda, como ha sido desorito en el 
~ [jf), pro\"ocando el quite de segunda; 

Segundo, se amagará el desenganche arriLa al pecho, yoldendo e 
pm10 de cuarta; 

Tercero, con la misma posición de puño, se prod;u::irá un desengan­
che circulado, también al pecho arriba, tirulldo la estocada donde se 
habia amagado el desenganche. 
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§ 112.--AMAGO DEL FILO SOMETIDO CON EL AMAGO 
CIRCULADO POR EL LIGAMENTO DE SEMI-CÍRCULO 

El amago del filo sometido con el amago cÍl'c1(,[ado por el liga. 
menio de semi-circulo, se ejecuta en tres tiempos: 

Primero, se iniciará el filo sometido en el modo descrito en el s 57, 
obligando al ad versario ,tl qllite de semi -círculo; 

Segundo, se amagará el uesengan~he al costado, voh·j~ndo el puño 
de segun(la; 

Tercero, con la misma posición de puño, se lle\"ará á cabo un des. 
rnganche circulado. también al costado, conclnyendo con la estocada al 
mismo plinto uondp se había efectuado el desenganche. 

Allnque RE'lt posible hacer' todas las mencionadas cuatro acciones de 
(llo circularlas, á pie }irme, son preferibles solamente camiltando, para 
edtar los muchos peligros á los cuales se queda espuesto (Véase Ca· 
pítulo Tercct'O, Salida."! en tiempo). A más de esto, se cuidará mucho 
de que precellan los dos amagos combinados con 103 dos movimientos 
del paso, ~. luego se tire el desenganche circnlado. 

TRIGESIMAQUINTA LECCION_ 

~ 113. - ATAQUE REPETIDO CIRCULADO 

Teniendo por adn'rsario un tirador que fácilmentfl rep.urre i.Í los 
'quites de contra, ele ti:cto r contra, Ó de contra y tacto, cuando en lu· 
gar de contestar, se detiene en el quite. no se repetirá lo que se ha di­
cho en el § 62, !Jero se .E'jecutará un contradeseng?"l1che, lIn doble des· 
enganche <:ircnhHlo, ó también un contradesenganche con el amago; 
cuyas acciones constitUyen el ataque repetido circulado. 
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TRIGESIMASEXTA LECCION 

§ 114.-CONTESTACION CIRCULADA 

Fundándonos en el principio de que, toda vez qne el adversario opo· 
ne un quite de tacto. es preciso llesenganchar, y toda \'CZ que ('1 quite 
('8 d':l contra, débese circular; según el quite de que se servirá para 
defenderse, se desenganchará 6 ch'culará; en este segnndo caso se pro· 
duce la con tes {ación, circulada. . 

No hay tirador qne no tenga sus tendencias propias. sus movimientos 
predilectos, tanto en pI atnqlle, como en la defensa: sirdé!ldonos pués 
de la astucia. )](lS sed fácil conocerlos; después de lo cunl, se aplicará 
la contestaci6n mús conveniente, 

TRIGESIMASÉPTJMA LECCION 

§ 115. -EJERCICIOS CONVENCIO:\'ALES 

Con las mismas presrripcione::; artí~ticas, Iletalladns en el § 64, sa 
E'jecutarán los ejercicios siguientes: 

§ 116. -PRL\lER EJERCIGIO 

El primer ejl"rcieio es la estocada derecha á Pliflrme á la cnal el 
disdpulo opondrá el- quite de contra. 

I¡!sl'Ír-cLO 

Ilwita en lino de los cnatro mo­
dos descritos en el ~ 14, 

Opone qllitl'! de contra. voh'ien­
(10 al punto ¡nielal y sllgetando la 
espada contraria: contfsbl lilego 
de filo ó separalldo el arma, como 
prefiere. 

~L\ESTHf) 

Le tira 1llla ('"tora'la deracha 
adonde se descn breo 

Se dl"jll. tocar: 
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§ 117.-SEGUNDO EJERCICIO 

El segundo ejercicio, es el de,'~enganche a pié firme, al {)ual el 
discípulo opondrá el quite de contra. 

DIscíPULO 

Liga la espnda arl\'ersaria en uno 
-de los cuatro modos descritos en 
el § 17. 

Opone quite de contra. volvien­
do al mismo punto inicial y f,1l­
getando la espada contrnria: con­
testa luego como mejor le parece. 

MAESTRO 

Le tira un desenganche donde 
queda descubierto . • 

Se deja toc:ar. 

§ 118.-TERCER EJE~CICIO 

El tercer ejercicio es el amago derecho, contra el cllal el discípulo 
se defenderá con con quite de tacto y contra. 

DI!ScíPULO 

1m'ita en lino de los cuatro mo­
dos dewritos en el § 14. 

Con el quite de tacto y contra 
antes, contesta lllego de tilo 6 se­
parando el arma, como mejor le 
parece. 

MAESTRO 

Le hace UD amago derecho se­
gun como haya quedado descu­
bierto. 

Se deja tocar. 

§ 119.- CPARTO EJERCICIO 

. El cuarto f'jercici'J, es el aml1[jo de d('sellf)anchp , al que el discíplllo 
opone el quite je tacto y contra. 

DIscíPULO 

Liga la espada ad\'ersaria en uno 
de los cuatro modos descritos en 
el ~ 17. 

Opone el quite de tacto y contra, 
contestando enseguicla de. filo con 
la estocada derecho, como más le 
agrada. 

MAEl<\TRO 

Tira un amago de desenganche 
adonde queda descubierto. 

Se deja tocar. 
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TRIGÉSIMAOCTAVA LECCION 

§ 120. - QUI~TO EJERCICIO 

El Quinto ejercicio es el amago derecho circulado, al cual el dis­
cipulo opone quite de contra y tacto. 

DISCÍPULO 

Invita en uno de los cnatro mo­
dos descritos en el § 14. 

Con el quite de contra y tacto 
antes, contesta luego como mejor 
le parece. 

MAESTRO 

Le tira un amago derecho CIr­
culado adonde se descubre. 

Se deja tocar. 

§ 121.-~EXTO EJERCICIO 

El sexto ejercicio es el cOlltradesenganche, al cual el discípulo 
rpone quite de contra y tacto. 

DISCÍPULO 

Liga en uno Lle los cuatro mo­
dos descritos en el § 17. 

Opone quite de contra y tacto, 
contestando enseguida con sepa­
ración del arma ó de filo, como 
'prefiere. 

MAESTRO 

T,ira el contradesenganche al 
blanco descubierto. 

Se deja tocar. 

§ 122 -SÉPTIMO EJERCICIO 

El Eéptimo ejercicio será el contradesenganche, al cual el discípulo 
-deberá oponer el quite de doble contra; equivale á decir. que si el li­
gamento será de cuarta, hará dos quites consecutivos de contra de 

,tUalta; si de tercera, 00R ,le l'O:ltra de tercera, y así hará otro tanto por 
108 ligamentos de seglluua y de semi-círculo. 

§ 123.-0CTÁVO EJERCICIO 

El octavo ejercicio será el doble amago, derecho ó de desengan­
che, circulado; con cnyu Pjercicio el discípulo aprp.nderá á oponer con 

5 
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precisión los quites de tacto y contra, volviendo otra vez al quite de 
t...Lcto, y también de tacto y doble contra, 

§ 124.-NOVENO EJERCICIO 

El noveno ejercicio será el contradesenganche con el amago, pa­
ra hacerle aprender al discípulo á ejecntar, primero nn quite de contJ'a. 
y luego dos quites de tacto, pero sin interrupción. 

ADVERTENCIA- También en estos nueve ejercicio~, el m((~8tro deberá 
hacer las veces de adversario, si querrá quc el discípulo a¡)/'cnda bien 
los quites. El maestro, á quien lo sostituye, cxceptuando la estocada 
derecha y el desengaI/che, ejecutará todas las demás acciolles, antes Ií, 

1Jié firme y luego caminando, aumentando gradualmente la velocidad. 
Con estos importantes ejercicios se ndquirirú lllucha seguridad en los 
quites de contra, ofreciendo al adterSrlrio la oportunidad de aprender lí 
cÚ'cll[ar bien. 

Después de los ejercicios mencionadusJ se combinarán otros ejerci-
cios convencionales sobre la espada en línea; !J el 1I/111!,'itro, en lugar de 
hacerse tocar) prolongará el contraste de !llaques y cOI/testaciones, hasta 
que le parece1'á conreniente. 

TRIGÉSIMANOVENA LECCION 

. § 125.-GOLPE DE ESPADA CON EL AMAGO DERECHO 
CIRCULADO 

El golpe de espada con el amago derecho circulado se compone de 
tres movimientos, ó sea, el golpe de espada, el amago y el desenganche 
circulado. 

Aunque en el golpe, como ha sido descrito en el § 71, se tome bien 
la graduación, es posible que el adversario evite la estocada del'echd. 
que le sigue, con el quite de tacto ó de contra, particularmente si eilfi 
prevenido. En' tal cas), cómo ero tofos los demás, habrá modo de eludir 
la acción adversaria: si el quite será de tacto, ya se ha dicho en el § 77 
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lo que hay que hacer, y si el quite será de contra, después d.)l golpe 
de espa'ia, en lugar de tirar la estocada, se hará un amago derecho 
circulado. adentro ó afuera, arriba ú abajo, según el blanco al cual ha­
bía sido dirigido el amago. 

Haciéndolo á phi firme, se unirá al golpe de espada y al amago el 
golpe de pié: sohre el suelo; haciéndolo cclmittando, el solo amago será 
marcado con el pié izquierdo, al completar el paso; y así se sugetarán 
tambien las piernas, si quisiesen preceder el puño. 

S\:! ejecuta sobre la espada del adversario, cuando está en línea de 
ataque, lo mismo si la propia espada invitara. como si eE'tuviese ella 
tambien en la línea de ataque. 

ADVERTE~CIA. -Si se quiere, se podrá también golpear !et espada 
COII rl doble amago circulado, (j golpearla circulando con el amago; pero 
8011 c{)/IIplicru;io1lfS cuyo rcsII[tlido es exponer á nuchos riesgos, dis­
minuyendo al mismo tiempo la t'clocidad. 

CUADRAGÉSIMA LECCION 

§ 126.-ESFUERZO DE ESPADA 
CON EL AMAGO DERECHO CIRCULADO 

El esfuerzo de espada con el am,ago derecho circulado es la misma 
acción precedente, pero desarrollada desde los ligamentos de la propia 
espada, sin apartarla en lo más mínimo de la adversaria. 

CUADRAGÉS1MAPRIMERA LECCION 

§ 127.-PRESION DE ESPADA DE CONTRA 

Se obtendrá la presión de e.~pada de contra, cuando iniciando la 
acción con un ligamento ó envite propios, circulando debajo de la 
espada adversaria que se halla en la línea de ataque; se la percutirá 
en el sentido mismo del envite 6 del ligamento. 
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De tal manera, hecho un ligamento ó envite de cuarta, en cuanto el 
adversario presentará la espada en la línea de ataque, se le percutirá el 
arma de contra, ó sea de enarta. 

Hecho el ligamento ó envite de tercera, en el momento que -el ad. 
versario colocará la espada en la línea de ataque, se le percutirá el 
arma de contra, que podrá ser la presión de es parIa de tercera, termi­
nada al pecho, de cuarta arriba, ó la presión de espada y «cartoccio», 

Hecho el ligamento ó envite de segnnda, en el momento que el 
adversario pondrá su espada en línea, se le oponrlrá la presión de es_ 
pada de segunda, terminando al costado, en la misma posición. 

Hecho el ligamento ó envite de semi-círculo, en cuanto el adver­
sario presentará su espada en la línea del costado, se le sorprenderá 
(,(JIl la presión de espada de semi-círculo, de ¡¡bajo hácia aniba, con­
duycmlo la acción con la et>tocada derecha al pecho. 

Estas acoiones se podrán ejecutar perfectamente lo mismo á pié firme 
que caminando, teniendo siempre presente de colocar el propio fuerte 
sobre el débil adversario. 

~ 128.-PRESION DE ESPADA DE CONTRA 
CON EL AMAGO DERECHO 

Lo mismo ti pié firme como caminando, si después de la presión 
de espada de contra, se amagará la estocada derecha, desenganchando 
adonde se descubre el adversario, resultará la presión de espada de 
contra con el amago derecho. 

CUADRAGÉSIMASECUNDA LECCION 

§ 129.-PRESION DE ESPADA DE CONTRA 
CON EL AMAGO DERECHO CIRCULADO 

Lo mismo á pie .(irme comO camlna71do, resultará la presión de 
espada de con tra con el amago circulado, si después de la presión 
de contra, al inili-car la estocada derecha, el Mhersaria hará un quite 
de contra y no de tacto; de manera que se tendrá la obligación de 
circular, en lugar de desenganchar, y tirar así al mismo blanco donde 
anteriormente se había indicado la estocada derecha. 
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§ 130.-CUBRIMIENTO CON EL A~lAGO DERECHO CIRCULADO 

Habiéndose tratado en el Capítulo Primero del cubrimiento con el 
amago derecho, trataremos ahora del- cltbrimiento con el amago de­
recho circulado, allnque sería preferible no mencionarlo, siendo una 
acción de velocidad, qlie debe ca~i sorprender al adversario; pero, 
puesto que éste, aunque s'wprendido, es probable que recurra al quite 
de contral hácia afuera, será menes tel' describir los tres tiempos de la 
mencionada acción. 

Primero, precederá el primer movimiento del cubrimiento, junto con 
el pié d~recho; 

Segmu}o, completando el paso con el pié izquier lo. se indicará la 
estocada derecha al pecho de cuarta; 

Tercero, He dejará sin efecto el quite de contra de tercera, por medio 
de un desenganche circulado al pecho adentro, donde se había indicado 
la 'estocada derecha. 

CUADRAGÉSIMATERCERA LECCION 

§ 131.-PRESIÓN CO;\1BINADA CON EL Al\JAGO 

DERECHO CIRCULADO 

La presión combinada con el amago derecho circulado difiere de 
la presi6n con el amago derecho (§ 84), solo en el tercer movimiento 
puesto que se debe "ircnlar en lugar de desenganchar, y esto para 
evadir el quite de contra que del ad\'ersario opone en su defensa. 

Haciéndose la presión combinada hácia adentro, de tercera en cuarta, 
después de haber indica(lo la estocada derecha, se circulará en seguida 
al mismo pllnto, evadiendo el quite dIO contra, hácia afuera, y se circulará 
al costado de segunda, evadiendo el quite de semi-círculo: 

Haciéndose le presión combinada hácia afuera, de segunda en tercera, 
si el adversario opondrá el quite de contra de cuar~a, se circulará al 
pecho. afuera de enarta; pero si se apercibiese que el adversario. des­
pues de la presi6ncombinada extel ior, quiere hacer el quite de semi­
círculo, será menester tirnt' el amago de <'cartoccio» circulado al costado 
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§ 132.- FALSA PRESIÓN DE ESPADA DE CUARTA, 

CIRCULADA AL PECHO 

La falsa presi6n de espada de cual·ta, circulada al pc'!ho, se 
usa contra los que, en lugar de hacer el quite de semi-círculo, lo 
hacen de cuarta, que sería una medio contra, 6 de' segunda, que sería 
la contra entera; quedando con el pecho descubierto por fuera. 

Esta acción se compone do tres tiempos: 
Primero, se hace preceder la falsa presión de cuarta, junto con el 

primer movimiento del paso; 
Segundo, se indica la estocada derecha de cua:-ta, completando el 

paso adelante con el pié izquierdo; 
Tercero, e\"adiendo el quite de cuarta 6 la contra de segunda, se 

circulará al pecho, exteriormente, tirando la estocada á la linea alta, 
con el puño siempre vuelto de cuarta. 



CAPITUIJO TERCERO 

CU A.DRAGÉSIMACUARTA LECCION 

§ 133. -SALIDAS EN TIEMPO 

Hay momentos favorables en que se pueden llevar á cabo acciones 
de esgrima, aprovechándose de la distracción del adversario 6 de un 
instante de vacilación del mismo. Tales son las salidas en tiempo, las 
cuales, para qne tengan buen resultado, deben de ejecutarse <le sorpresa. 
Esto se conseguirá haciendo uso de astucias, como fingirse tímido 6 
distraído, atrasar. y otras sempjantes: siendo que resultll.ría perjudicial 
arriesgarse irteflcxivamel'te contra un adversario, cuyo juego no se 
conoce, pudiendo con facilidad ser sorprendido por su contratiempo 
(§ 140). 

Quien tiene disposición para las salidas en tiempo, debe de sujetarse 
á Ilna gran calma. 

Se dice salir f'n tiempo, herir al adversario en el blanco que presenta, 
antes de que termine una acción sllyn. 

Se podrá salir en primero. en segundo y también en teree1' tiempo­
LJámase salir en prima tiempo, enando se hiere al.adversario en 

su primer movimiento inicial. Salir en 8egundo tiempo hiriéndolo en 
EU ~gtmdo movimiento. Salir en tercer tiempo, tirándole en su tercer 
movimiento. 

En cualrllliera de estos tres casos, se POdl'á salir en tiempo con una 
acción simple ó compuesta. 
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~on ... didas en tiempo: 
a) el golpe de arresto; 
b) la j'epetieion; 
e) el desenganche en tiempo; 
d) la hitada; 
e) el de.'tcarte latel'al 
f) el descarte en lfnea, 

§ 134,-ARRE~TO 

Cun el arresto se detiene al adversario en su ataque en el momento 
que hará los amagos 6 los contradesenganches. 

Para que tenga resultado, se necesita que la acción adversaria se 
componga por lo ménos de dos movimientos. 
~echo un en\'ite Ó un ligamento de cuarta, si el adversario lo recibirá 

con' un amago derecho ó un desenganche, á su primer movimiento, se 
tirará, como golpe de ~rresto, una estocada. derecha de segunda al costado. 
cuidando la oposici6n Mcia afuera. Si recibe el ligamento de enarta, 
con el amago del filo sometido, en vez que con un amago de desen­
ganche. entonces se saldrá en tiempO arriba de cuarta, con la estocada 
derecha, de manera que quede imposibilitado el desenganche afuera 

Heeho uo envite 6 ligamento de tercera, en cuanto el adyersario 
in,dicará el amago derecho ó de desenganche, se tirará como golpe de 
arresto, la estocada derecha de cuarta al pecho; y se saldrá en tiempo 
al costado, de segunda, si hará el amago del filo sometido. 

Hecho un quite ó ligamento de segunda, si la acción adversaria 
será nn amago á la cara, se saldrá en tiempo al costado; si será un 
amago de tilo, se tirará el golpe de arresto de cnarta al pecho, arriba. 

Hecho un envite 6 ligamento de semi-círculo, se saldrá en tiempo 
111 pecho, arriba, si la acción ad",ersaria Herá un amago de "ca rtocci o;,; 
y Ei Herá un amago del filo, se saldrá en tiempo al costado de se­
gunda, con un desenganche. 

Teniendo la seguridad de que el adversario haga un :1mago doble, 
se podrá salir en segundo tiempo, esto es, con un segund'l movimiento· 
Tal ficción será muy artística, pero debemos recordar qur.' se cuidará 
de no provocar un encuentro. 

Hallándose en medida de pié firme, la ejecución dA las salidas en 
tiempo puede tener lugar toda vez que sea efectua'la con elllescarte 
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en linea 6 con el descarte lateral: siendo que es demasiado arries­
gado salir en tiempo con es~a medida, sin ap=lrtar el cuerpo de la 
línea directriz. 

CUADRAGÉSIMAQUINTA LECCION 

§ 135.-REPETICION 

La repetición que es una acción secundaria, se ejecuta quedándose 
en la posición de la estocada, COIIi.O en la segunda estocada (~ 62). Se 
ejecutará contra quien contesta con amago simple derecho, ó con uno 
doble. 

Después que el adversario habrá opuesto su quite á un ataque, en 
cuanto separará su arma para contestar con el amago, se le herirá sin 
volv~r en guardia, pero golpeando el pié; la estocada ._ irá al mismo 
punto donde se había tirado antes, sin dejarle continuar su acción. 
ofensiva; porque si sucediese un encuentro, la culpa sería toda de 
quien habrá salido en tiempo. 

CUADBAGÉSIMASEXTA .LECCION 

§ 136.-DESENGANCHE EN TIEMPO 

Estando la propia es~ac1a en la línea de ataque, el ad ve1;sario no 
podrá herir, sin quitarla antes de allí; lo conseguirá con una acción 
cualquiera sobre el arma. 

Pero, sin dE'jarse tocar el arma, se podrá tirarle un desenganche, 
que se dirá en tiempo, porque se habrá ejecutado en el mismo mo­
mento en que el auversario iba á desviar la pllllla de la otra espada· 

Resultará que, no habiéndola él encontrado, deberá acudi"r al quite, 
en lugar de continuar Sil ataque. Esta será una salida de primer 
tiempo. _. 

Cuando se tendrá la segnridad de que el contrario acometerá con 
un golpe de espada. seguido pOI' un amago simple ó doble, se le dejará 
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efectuar tal acción sobre el arll1:l: pero en cnanto apartará la suya para 
amagar, se le tiral'ú un golpe de nITesto, 6 sea una estocada derecha 
en el momento en quo las dos armas habrán perdido el contacto, 
obtmiéndose así Hna salida de Se~ll11(lo tiempo. 

CUADRAGESIMASÉPTIMA LECCION 

§ 137.-HITADA 

La /titada, ('omo salida en tiempo, es la acci6n que se opon~_~ la 
realización Je la8 f1:lI\conadas de cuarta y de segunda, ejecutadas como 
acci'.!1f's deliLeradas. ó sea de ataque. Se conseguirá tirando una es­
tocnda <!pl'pcl¡a nI costado, con el puño vuelto en segunda. sin aban­
donar d ('()nt~cto lle la espada adversaria, en el mismo instante en 
que el a)ln'r:~:tl'ií) estará por efectuar las acciones de filo. Se podrá 
también tirar atrasando el pié izquierdo. 

§ l3S.-DESCARTE LATERAL 

El descarte lateral, siendo bIen ejecutado, responde perfectamente 
al objeto de las salidas en tiempo, pues ofrece la. ma~or seguridad 
de no provocar un encuentro . 
. Hecho un quite ó ligamento de tercera, sea que el adversario tire 

una estocada derecha ó un desenganche á pié firme, se saldrá en 
tiempo al pecho, con el puño en cuarta y con la oposición hácia adentro, 
llevando contemporálleamente el pié izquierdo hácia 1'1 derecha, de 
manera que caiga ntrás á unos dos piés de la directriz. 

Siendo útil el descarte lateral contra la es~ocada derecha y el des­
enganche, tanto más será favorable á quien lo hace, si al ad\"'ersario 
se le ocurrirá recnrl'ir á un amago simple ó doble, á pié firme ó ca­
minando. 

§ l39.-DESCARTE EN LÍNEA 

El descarte en linea tiene las mismas prerogativas del desearle la­
teral: pue!';, e.i'~'ltállllolo seprecisar.i bajar el cuerpo de manera que se 
halle por debajo de la espada adversaria. 
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Después de un envite ó ligamento, el auven:al'io, estando bier. sentado 
en guardia, en el momento que aquél tirará una estocada derecha 6 
un desenganche, con la mayor velocidad se pasará con el cuerpo 
debajo de su espada, tirándole la I?stocada de segunda al costado; se 
atrasará el pié izquierdo y se apoyará simllltáneamente la mano 
izquierda en el suelo. Se bajará tanto el tronco hasta que las costillas 
toquen el muslo derecho. de manera que la cabeza quede cubierta 
con el brazu derecho. y la mano izquierda, en vez (le tendida hácia 
atrás. se bajará hasta tocar el suelo, junto al pié derecho. Con esta 
posición se tendrá la seguridad de. no perder el equilibrio. 

El descarte en línea, así como el descarte lateral, se pueuen des­
arrollar á primero, á segundo, y también á tercer tiempo. El primero 
contra las acciones simples ó compuestas, cuando principian 6 ter­
minan afuera; el segundo contIa las accioneH empezadas ó conclllidas 
adentro. 

Será conveniente repetir que. sea cualquiera la acción que se quiera 
ejecutar, deberá procurarse que no se aperciba de ello el adversario. 
antes bien, convendrá hacerle crrer todo lo contrario,particularment~ 
para las salidas en tiempo, que son espléndidas cuundo se consiguen 
y horribles, cuando se erran, por el encuentro que provocan. 

CUADRAGÉSIMAOCT AV A LECCION 

§ 140.-CCNTRA TIEMPO 

la misma th'nnminaci6n de contratiempo indica que esta acci6n es 
la contraria (l! qne debe oponerse al quo quiere salir en tiempo. 

Tirar de contratiempo será muy útil contra qnien recurrirá fácil­
mente á los arrestos ó á las demás salidas en tiempo. Empleando 
astucia, no será difícil apercibirse de cur.l sea Sil intención:. 

Se iniciará con veracidad la acción, adelantan' o un paJO y oponiendo 
en segnida UY: ql\ite de tacto 6 de contra, á su salida en ti~mpo; y una 

ll) Se dá el IHJlIIbre genérico de contraria á cualquier 1116Yimie(¡j;j) 4.ue sirve 
para destruir la aecié:Jn de staque y defema del ad.\'fnurio, terllliuBUd,)'('on la 
estocada. 
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vez seguros de la defensa. se contestará sin demora. Así que, si el ad­
versario invitará al amlgo, se guardará prevención contra un golpe de 
arresto. Si presentará la espada en línea, para inducir á nna acción 
sobre el arma, con 101:! mismos cuidados, mientras se ejecutará aquella, 
se e8tará preparado para contrarrestar de tacto ó de contra su deS(>n­
ganche en tiempo; hecho lo cual, se contestará. 

No produciéndose la salida en tiempo por parte del adversario, se 
completará la acción, tirándo la estocada derecha al blanco descubierto. 

Todas las acciones se pueden avanzar en contratiempo'. 
Es lícito asímismo avanzar en contratiempo 'con un envite ó liga­

mento, presentando un hlanco al adversario. para inducirlo á la salida 
en tiempo, á la cual se opondrán quites de tacto 6 de cor.tra. 

CUADRAGÉSIMANOVENA LECCION 

§ 141.-AMAGO EN TIEMPO. 

Dado el caso de que la salida en tiempo hubiese sido adivinada por 
el adversario, en cuanto éste opondrá el contratiempo, se e.adirá su 
quite de tacto, haciéndole el amago en tiempo, esto es, el amago de 
la estocada de arresto. . 

Si su quite será ele contra, se le hará el amago en tiempo circulado. 
Mayor complicación sería escabrosa y viciosa. 

QUINCUAGÉSIMA LECCION 

§ 142. -AMAGO DE DESENGANCHE EN TIEMPO 
Y CONTRA DESENGANCHE EN TIEi\fPO 

Si estanJo la propia espada en línea. el adversario ava'lzara. en 
contratiempo sobre el arma. se le hará el amago de desenganche e1t 
tiempo, parll anular su quite de tactQ, ó el contradrsenganche para 
anular el' quite de contra. 

Se podrá también hacer el doble desenganche en tiempo ó el contra-
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desenganche con el amago, pero se destruiría el principal carácter de 
las salillas en tiempo, que es el de ser excesivamente rápidas. 

QU INCUAGÉSIMAPRIMERA LECCION 

§ 143.-TRAQUEO 

El traqueo consiste en una continuación de velocísimos desenganches 
bien ('erca de la espada contraria, ya sea pasando repetidas veces la 
propia hoja de adentro para afuera ó vice-versa, sobre la línea del 
pecho; y ya sea pasando de la línea del pecho á la del flanco y vice­
versa. 

Se dirá también traqueo el cambio repetido de ligamentos, quedando. 
en la posición de la guardia. en medida caminando, para inducir al 
adversario á acometer con alguna acción. 

El traqueo será oportuno contra quien sabe valerse bien de los 
quites, porque servirá para oCllltal'le el momento elegido para el final 
del ataque. 

§ 144.-- QUITE DE MEDIDA 

Contra cualquier acción de esgrima es posible defenderse con el 
quite de medida, que se ejecuta retrocediendo un paso. 



Primer Cuadro Sinóptico 

~&f-e cuadro sillóptico contiene todas las acciones de ataque 
y de· defensa. eon relación á los quites de tacto, con la~ respectivas 
8alidd~ en tiempo, q ne á caJa acción se podrán oponer en primero 
seguO:do y tercer tiempo. Por él se nota, á primera viosta, el número 
de lé; movimientoR de cada (lcciónj enal es Sil tlrígen; qué quite" del 
adv~l'Sario deja sin f'recto; donde térmirlu; así como las contestaciones· 
q1l6 se pueden tirar después ne cada quite. , 

~egundo Cuadro Sinóptico 

E(segul1cio cuadro sinóptico refleja todas las acciones, .de ataque 
y . defensa. cOllrelación á los quites de ·contra, ::)on las respectivas sa·­
lid as . en tiempo, que á cada acción se podrán oponer en primero~' 
segu~do y tercer:tiempo. Por él se nota, á.primera ,vista, el n'úmero de . 
los' : movimientos ne caela acción; cual es su orÍgenj qué quites del 
ad\~ersario deja sinefecto; adonde termina; así como las contestaciones. 
qllé'~e pueden tirar d spués de cada quite. 







CAPITULO CUARTO 

QUINCUAGÉSIMASEGUNDA LECCI0N 

§ 145.-ACCIONES DE ATAQUE ETECUTADAS EN TIEMPO 

Pasaremos á estudiar las acciones de ataque decntádas en tiempo 
relacionadas con la8 diversas actitlllles que asumirá el auversari0. 

Cuando el adversario pasará de un envite á 11n ligamento ó vice·versa, 
'. ó presentará la espada en linea, se le atacará con una acción que se 

llamará en tiempo, porque determin:lda á ser efectuada precisamente 
en el instante en que él cambia ligamento ó envite, ó presenta la 
espada en línea. 

Esta acción podrá ser, segun la actitud del adversario, una estoeada 
derecha, nn amago, un contradesenganche, un golpe de espada, un 
filo, etc. 

§ 146.-ACCIONE~ DE ATAQUE EJECUTADAS EN TIEMPO 
Á LOS CUATRO ENVITES DEL ADVERSARIO 

Empezaremos exponiendo las acciones en tiempo que se pueden 
ejecutar á continuación de los cuatro envites ofrecidos por el adver-:­
sario, apartando su espada; ó sea, las acciones con las cuales se podrá. 
herirlo, apIovechándose de aquel instante en que pasará" de un liga­
mento, ó de la espada en línea. á un envite. Pasando pues del liga­
mento de cuarta al envite de tercera, del ligamento ue tercera al envite 
de cuarta, del ligamento de semi-círculo al envite· de segunda, pre-
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sentará la línea alta, 6 sea el pecho; pasando del ligamento de segunda 
al envite de semi-círculo, presentará la línea haja, 6 sea el flanco. 

Las acciones que se podráa lle\"'ar á cabo con motivo de cada uno de 
los cuatro envites, son-las siguientes: 

a) la estocada derecha en tiempo á pié firme, que se llamará tam'bién 
de separación,' 

h) el amago de,.echo en tiempo á pié firme ó caminando, en con­
traposición al quite de tacto: 

e) el doble amago derecho en tiempo á pié firu.e í, caminando, en 
contraposiri(¡n á los qnites (le tacto; 

d) el am.aqo derecho circulado en tiempo"á pié firme ó caminando 
en contrapJsición al quüe <le contra; 

e) el doble aJJ/ayo derecho eil tiempo circulaao á pié firme ó cami­
nnlltlo, en contraposición á los quites de t:u:to y contra; 
jj el amayo derecho en tiempo circulado con el amago á pié firme 

Ú camin I1ndo, en contra"posición al quite de contra y tacto. 
A mCts <le estas acciones en tiempo, cuando el adversario pasa á in­

vitar de tercero, de spués del ligamento cuarta, se podrá hacerle á pié 
firme y call1inando, también: 

y) el JIllso !Jolpe de espada de cuarta, con sus derivadas. 
~Ilponientlo que quisiera el contrario salir en tiempo, 6 que no haga 

el quite, como se había previsto, se podrán llevar á cabo todas las 
acciones mencionadas en contr.a-tiempo. .. 

QUINCUAGÉSIMATERCERA LECCION 

§ 147.-(CONTINUACION) 

Cuando el ad\Tersario, después tle hecho el ligamento de tercera. 
pasa al envite da cuarta, á más de las acciones en tiempo (a, b, e, d, 
e, f) expuestas en el § 146, Se le podrán oponer el falso golpe de es­
pada terminado al flanco, y sus derivadas. 

Apercibienuo en el adversario la intención de salir en tiempo 6 
hacer un quite diferente del supuesto, se opondrá.n las mismas acciones 
en contratiempo. 
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QUINCUAGÉSIMACUARTA LECCION 

§ 148.-(CONTINUACION) 

Si el adversario pasa al envite de semi-círculo, después del ligamento 
·de segunda, á más de las acciones en tiempo (a, b, e, d, e, f), expuestas 
en el § 146, se le porlrán oponer el jilo y «cartoccio .. , y sus derivadas. 

y se podrán tambiéll oponer estas acciones e1¿ contratiempo, para 
resguardarse de las salidas en tiempo. 

QUINCUAGÉSIMAQUINT A LECCION 

§ 149.-(CONTINUACION) 

Cuando el adversario, después de haber hecho el ligamento de semi­
círculo, pasa al envite de segunda, á más de las acciones en tiempo 
, (a, b, c, d, e, f) expuestas en el. § 146, se podrá oponerle: 

o) d falso golpe de espada y SGS derivados; 
b) el golpe de espada de segunda y sus derivados; 
e) el filo de segunda y sus derivados. 
En caso de preveerse una salida en tiempo, estas acciones se podrán 

. desarrollar en contratiempo. 

QUINCUAGÉSIMASEXTA LECCION 

§ 150.-ACCIONES DE ATAQUE EJECUTADAS EN TIEMPO 
SOBRE LA E.::>P ADA ADVERSARIA EN' LiNEA 

DESPUES DE LOS CUATRO LIGAMENTOS 

Cuando el adversario, después cte los ligamentos de cuarta, de tercera, 
·de semi-círculo y de segunda, Repara su espada, colocándola en la línea 
de ataque, se podrán ejecutar todas aquellas acciones en tiempo' indi-

. 6 
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cadas con el objeto de desviarla, que son los golpes de espada y los 
filos; por este medio se le herirá. (Véanse las Lecciones 8a, 9''", loa, 11 a, 

12'\ 19:>, 20a, 24a, 30a, 31a, 32a, 4ta, 4:2:>; Y los § § 8(,,81, 102, 125). 
AnVF.RTERCH.-Cmwendria tene/' presente que el adDersario, colo· 

ca lldo la espada "m linea" a[juarda que le sea desviada; lo cual sig­
n1fif'a que puede estar preparado para el de:~er.[j(lllChe lt otra acción 
e1¿ tiempo; y qui::á tal peligro 8ea etitado con la propia elección 
d" tiempo, e.<;to e.<;, ejecut.ando la propia acción soth;/! .YU espada, 
cualldo él meílOS se lo espera; ó si no, prefiriendo ot)'::, eJl selltido 
opue.<;to á su iJlorimiento. En caso de no quererse·arries[j(lj', se podrá 
recltri'ir al contrniiempo. 

QUINCUAGÉSIMASÉPTIMA LECCION 

§ 151.-ACCIONES DE ATAQUE EJECUTADAS EN TIEMPO 
Á LOS CUATRO LIGAMENTOS DEL ADVERS:\.RIO 

Exruestas en los § § 146·150 las acciones en tiempo que pueden 
hflcerse cuando el adversario, después de un ligamento, presenta un 
E'lIyite ó coloca su espada en línea, pasaremos á enumerar todas las 
acciones en tiempo que podrán lleval'se á cabo, cuando el adversario. 
def::pués de su envite, hará un ligamento. 

Si del envite de cuarta irá al ligamento de tercera, se podrá oponerle 
las siguientes: 

a) el desenganche en tiempo á pié firme; 
b) el amago de desenganche eil üempo ó doble, á pié firme y 

caminando. en oposición á los quites de tacto; 
e) el contradesenganche en tiempo, á pié firme ó caminando, en 

oposición al quite de contra; 
d) el filo sometido externo en tiempo, y sus derivados, á pié firme 

6 caminando; 
e) el falso golpe de espada y <'cartoccío», y sus derivados, á pié firme 

6 caminando; 
f) la entreluada de cuarta y sus derivadas, á pié firmo ó cami-

nando. 
Todas estas acciones podrán oponerse en cont,.atiempo. Terminarán 

COI! circulación toda vez que tengan lugar con relaci6n á los quites 
dr> contra. 



- 9D -

QUINCUAGÉSIMAOCT A V A LECCION 

§ 152.-(CONTlNUACION) 

Cuando el adversario, del envite de tercera pasa al ligamento de 
cuarta, se le podrán ejecutar, á más de las acciones en tiempo (a, b, eJ, 
contenidas en el § 151, las que siguen: 

a) el filo de espada inter ior y sus derivadas, á pié firme 6 cami-
nando; 

b) la presión combinada y "ca,.toccio» y sus derivadas; 
e) el fahw golpe de espada y sus derivadas. 
Se podrán también combinar con el contratiempo, al apercibirse 

que el adversario quiere salir en tiemyo. 

QUINCUAGÉSIMANOVENA LECCION 

§ 153.-(CO~TINUACION) 

Cuando el ad\·er.sario pasa del emite de segunda al ligamento de 
semi-círculo, será posible acometerle, á más de las acciones en 
tiemp,-, (a, b, e). conteni'1as en el § 1Gl. con las siguientes: 

a) el filo de espada y sus deri\'adas; 
b) el golpe de espada sugetando; 
e) el falso filo de cuarta .. 
Se podrá realizarlas en contratiempo, en la duda de que el adversario 

quiera oponer una salida en tiempo. 

SEXAGÉSIMA LECCION 

§ 154.-(CONTINUACION} 

Cuando el adversario, del envite de semi-círculo pasa al ligamento 
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de segunda, á más de las acciones en tiempo (a, b, e) que contiene el 
§ 151, no será difícil acometerlo eon las siguientes: 

a) el filo de segunda y sus derivadas; 
b) el golpe de espada de se~unda y sus derivadas; 
e) el falso golpe de tspada y sus derivadas. 
Cualquiera de estas acciones, en la duda de un'l salida en tiempo 

del adversario, podrá llevarse á cabo en contratiempo. Si aquél opondrá 
quite de contra, se circulará. 

SEXAGÉSIMAPRIMERA LECCION 

§ 155.-ACCIONES DE ATAQUE EJc.CUTADAS EN TIEMPO 
SOBRE LA E~PADA ADVERSARIA EN LiNEA 

POR LOS CUATRO ENVITES 

Cuando el adversario, hecho un envite, pone luego la espada sobre 
la línea de ataque, se le acometerá con todas las acciones en tiempo 
indicadas en el § 150. 

SEXAGÉSIMASEGUNDA LECCION 

§ 156.-ACCIONES DE ATAQUE EJECUTADAS 
DESDE LOS LIGAMENTOS PROPIOS 

, 
Ahora se expondrán todas las acciones que se pueden llevar á cabo, 

con propia elección de tiempo, ó sea cuando se creerá más OpOl'tUIIO. 
Hecho el ligamento de cuarta, se podrá continuar con la~ siguientes 

acciones: 
a) la es tocada derecha á pié firme; 
b) el amago derecho, simple 6 doble, á pié firme ó caminando; 
c) laflanconada de cuarta y sus derivadas, á pié firme ó caminando; 
d) laflanconrrda de segunda y sus derivadas, caminando; 
e). el es/ueJ'2.ú de espada y S1IS derivadas, á pié firme ó cami!1ando; 
/) ~l golpe de espada de semi-círculo y sus deri,adas, á pié firme 

6 caminando; 
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g) la presión combinada y • cartcccio» y sus derivadas, á pié firme 
ó caminando~ 

h) el d~sarme á pié firme ó caminando. 
En la duda de la salida en tiempo del adversario, s e podrán reali',mr 

en contratiempo tOflas las mencionadas acciones, las cuales se volverán 
eirculada,~, si serán opllestos qllites de contra. 

SEXAGÉSIMA TERCERA LECCIQ N 

§ 157.-(CONTINUACION) 

Hecho el ligamento de tercera, se podrán realizar: 
a) la estocada derecha al costado, ó sea el «cartoccio»; 
b) el a""a.']o de «cartoccio .. simple ó doble, á pié firme ú caminando; 
c) el .lila de espada . . el filo con el amago, y semejantes, á pié firme 

ó caminando; . 
d) el golpe de espada y «cartoccio» y sns derivadas, á pié firme ó 

caminando; 
e) el esFuerzo de e.<:pada y sus derivadas, á pié firme 6 camina!luo; 
fj el filo de cuarta falso y sus derivadas, caminando; 
y) el [lolpe de espada sllgetando, a. pié firme ó caminando; 
h) la entrelazada de cnarta y sus derivadas. á pié firme ó cami­

nando. 
Cada una de estas acciones podrá ser realizada en tiempo, por 

temor ue la salida en tiempo del adversario. 
Sin que haya necesidad de repetirlo más adelante, debe de q\ledar 

establecido, lo mismo en esta lección como en las sucesivas, que para 
oponerse á los quites de contra se circulará. 

SEXAGÉSIMACU AR T A LECCION 

§ 158.-(CONTINUACION) 

Hecho el ligamento de segunda, se podrán realizar: 
a) la e.«to-,ada derecha arriba. á pié firme; 
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b) el amago tí la cara, simple 6 doble. á pié firme ó caminando; 
c) el golpe de espada de sf[Jwnrla y SIlS derivadas, á pié firme ó 

-caminando; 
d) el falso golpe de e:'1pada de cuarta y sus derivadas, á pié firm..e 

-6 caminando: 
e) el jilo de segunda y sus derivadas. á pié firme 6 oaminando; 
f) el esflte)'~o de espada y sus derivadas: á pié firme 6 caminando. 
TOllas estas acciones podrán realizarse en contra tiempo. 

SEXAGÉSIMAQUINT A LECCION 

§ 159.-(CONTINUACION) 

Hecho el ligamento de semi-círculo, se podrán realizar: 
a) la estocada derecha; 
b) el amago dereclto, simple ó doble) á pié firme 6 caminando; 
c) el golpe de espada de cuarta y 8lt.<; derir:adas, á pié firme 6 

-caminando: 
d) el jilo de 8emi-círculo y sus derivadas, á pié firme 6 caminando; 
e) el golpe de e.<;pada de semi-circulo y SIlS derivadas, á pié firme; 
f) el desarme. 
Todas estas acciones podrán ser realizadas en conti'atiem_po. 

SEXAGÉSIMASEXTA LECCION 

§ 160.--ACCIONES DE ATAQUE 
EJECUTADAS CON LA PROPIA ESPADA EN LiNEA 

En el caso de que, habiendo colocado la propia espada en la línea de 
-ataque, el adversario .insista en un envite, según cnal sea éste. se le 
podrá acometer como se ha dicho en los § § 146-149. -

Cuando el adversario ponga también él su arma en la línea, en­
tonces se le podrá acometer, segun queda explicado en el § 150. 



CA.PITULO QUINTO 

SEXAGÉSIMASÉPTJMA LECCION 

§ 161.--LECCION MUDA 

Cuando el discípulo sabrá biell ejecutar todas las acciones que pueden 
hacerse á cada envite, á cada ligamento ó sobre la espada en línea, 
practicará la lección muda, que es el desarrollo de todas las acciones 
estudiadas, sin que el maestro, que en la escuela representa al adver­
sario, tenga que pedirlas en alta voz; y con relación á los quites tle 
~ste, llevará á cabo los contrapuestos indicados. 

Deben distinguirse las acciones de velocidad y las de falso ataque. __ 
Se denominan acciones de 'ielocidad las que, ejecutadas por propia 

. elección de tiempo, imposibilitan casi las salidas en tiempo del .adver­
sario, 6 lo obligan al quite; como, por ejemplo, el esfuerzo de espaua 
iniciado por el propio ligamento, el falso filo de cuarta por el ligamento 
-de tercera, el cubrimiento, las flanconadas de cunrta y de segunda, 
i?jecutadas después del ligamento ele cnarta, el golpe de espada de 
cuarta falso, los filos sometidos por el ligamento adversario, y otras 
Eemejantes. 

Se denominan acciones de falso ataque todas las que se inJicarán 
solamente, con el objeto de averiguar á cual de las acciones ofensivas 1) 

defensivas querrá recurrir el adversario. Si éste saldrá en tiempo, quedJ. 
resuelto en el § 140 lo que corresponderá; pero, si en vez de salir en 
tiempo, opondrá un quite de tacto 6 de contra, con relación al quite. 
pre<:'iGará desenganchar 6 circula!', mediante la acción que se reputará 
m..~s conveniente. . -
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Este es un caso que se presenta. con mucha frecuencia, cuando no 
se tiene la suerte de conocerle el juego al competidor; por lo cual será 
muy importante valerse del falso ataque, antes de arriesgar' nna acción 
cualquiera, pues es mlly fácil caer en un engaño. 

§ 162.-EJERCICIO PREPARATORIO PAHA EL ASALTO 

Cuando se habrá conseguido desarrollar exactamente y con discer­
nimiento todos y cada uno de los movimientos y ejercicios hasta aquí 
descritos, entonces solamente el maestro pasará al discípulo al ejercicio 
preparatorio pa,.a el asalto; lo cual significa que lo preParará gra­
dualm~nte para que pueda tirar de asalto. 

Para conseguirlo. el maestro evitará, durante las prlmeraR veces, de 
salirle en tiempo, -de tirarle segundas eetocadas, de hacerle quites de 
contra. para que desarrolle mejor su juego y hacerle adquirir seguridad 
de ejecución, En razón de los progresos que notará en él, le opondrá 
poco por vez los quites de contra y las salidas en tiempo. 

Para un maestro, éste es el período más importante de la enseñanza: 
porque si el discípulo principiará á tomar vicios, nadie podrá luego 
corregirlos. 6 por lo ménos será muy difícil. 

AnvERTENcIA.-Las primeras veces el maestro, en ve; de oponer 
los quites, se dlJjará tocar, para que el disClpulo ti,.e "esueltam/J"te; 
porque lucede con frecuencia en los principiantes, que por el deseo 
de d~fenderse contra la contestación, no ejecutan toda la accion, 
para estar más listos á volver en guardia. 

§ 163;-ACCIONES DE PRIMERA Y SEGUNDA INTEN-CION 

Es acción de pri'nera intención la que se ejecuta por propia elecciJn 
de tiempo, sin tener más propósito que el de herir al adversario. 

Resulta una acción de segunda intención, cuando preveyendo una· 
acción del adversario en oposición á la acción propia, con la cual se le 
quiere atacar, se indica la misma con mucha verdad, en vez de efectuarla. 
para inducir al adversario á llevar á cabo su propósito; en seguida se 
hairán el quite y la contestación. ó si no, se le saldrá en tiempo. 

No es necesario habhtr de las acciones de tercera intención, de 
cua1·ta, etc .• porque son muy complicadas y casi irnpracticabl.~s. 

§ 164.-ASALTO 

Se entiende por asalto aquella libertad de acción por la cual, en los-
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límites del arte, se demuestra prácticamente como y cuanto se ha 
estudiado. 

El asalto representa un combate entre dos personas; por consiguiente, 
antes de llevar á cabo una acción. se necesita procurar de comprender 
las intenciones del adversario, y ejecutar aquellos movimientos que 
sean aptos para dejar sin efectos los propósitos de aquél. 

Se toma la medida. se hace el saludo; luego se coloca la careta, y . 
se pasa á la guardia. Desde este momento conviene reflexionar sobre 
lo que se haci, siendo recíproco el deseo de superar y vencer. 

El que recibe una pstocada tiene la obligación de levantarse en 
guardia y decir en voz alta "tocaao». Toda interrupción consiguiente á. 
un golpe recibido 6 dado, 6 que tiene lugar cuando no se puede con­
tinuar por falta de aliento. constituye una renovación.' 

AnvERTENcIA.-Debe de prot:urarse tirar de asalto con quien es 
más fuerte, para imitor sus conceptos !J sus movimientos; !J sacar 
1)entaja del modo con que 1'ealiza sus ideas. 

No es suficiente tener resolución; se necesUa inteligencia rápida; 
es menester ser perspicaz y no dejarse atacar de sorpresa; si esto 
llegase á suceder, débes8 salir de la medida, para prepararse á la 
continuación de la defensa, ó si no al ataque. 

Debe de conseroarse siempre la ligereza de los movimientos, 
tambien contra ad'liersarios que empleasen fuerza; y conservar del 
mismo modo la calma habitual contra adversarios violentos y p,'e­
cip it ado ,'5. Se prefe¡'írán las accio?!es simples, porque está uno menos 
e;.cpuesto á las contrarias. 

Tirando con un adoersal'io que, faltando á l()s preceptos del arte, 
no se cuide de volver en guaraia, sera precisfJ contestal' sin ade­
lantar el pié derechfJ, pero golpeandolo solamente. ó atrasando el 
pie i;¡quierdo, 

Cvntra quien, en lugar ¡fe (Joloer en guardia para OpO)ler sus 
quites, da un salto"atras, se recurre á una acción caminando, en 
luga,. de contestar. 

La opuesta al conpé. que usan los franceses, es la 1'epetición. 
Puede opone'-J'sele el '¡/tite de semi-circulo, ó el de tercera, cuando es 
dirigido al pecho, y de segunda, cuando es dirigido al costado. 

Si se quiere enCfJntrar en seguida la espada del adver8ario, ó 
deshacer con seguridad cualquier mO'Dimiento suyo de ataque J se 
aprooechard el quite de cuarta 11 de semi-Círculo, ó {nve1'samente, 
contra de semi-circulo y cuarta. Es por esto q./t.e tnles quiiell dobles 
se denmntnan 108 baluartes d'1 la esgrima. 
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Teniendo que tirar de a",a!to con los llamarlos F()RCANATom, que 
tiran golpes de }'ORCONE !J no dp eS/Jada, se apror;echarán los quite.<I 
de semi-circulo y de segunda, CO!l te8tando con la mayor velor.tdad 
p08ible. 

Para poder ser considerado fuerte !J correcto, es menester con­
senar exacta la guardia, y no abandonarla nunca, con el fin de 
evitar una estocada: tirar con resolución; r;olvel' de prisa en guardia; 
calcular los ataques; "Dariar los quites, los envites y las contesta­
Ciones; elegir bien el tiempo, y cotlser'fjar la justa medida. 

En fín, el peí'fecto asalto consiste en indagar las -intenciones 
del adversario, y oponerle aquellas acciones flue sean del caso, 
c01'rectas, vig01·osa.'1 y resueltas.1 

Como se ha dicho en el § 2, el arma que se usa en duelo, ósea 
In espada (1), difiere bastante, en el corte de SlIt hoja, del florete, 
que es el arma U.'jada en la escueZa. 

Po)' esta dtferencia, pudiendo suceder que el tirarlor no se sepa 
seNir ifllla1mente de las dos armas, el maestro tendrá cuidado, antes 
bieltslJrá deber SUrjO, de hacer ejercItar á sus alumnos con la espada 
(bien entendido con botón) en campo abierto. precisamente como si 
se tratara de un duelo. ASi es que, exceptuada la careta, no hará 
adoptar otras cautelas; !J el a,r;alto terminará en cuanto uno de Zas 
combatientes habra sido tocado. 

En e.'~te ejercicio, el blanco será todlJ el tronco, incluye'll.do la cara, 
el brazo y la mano. El de,~ar1ne equivaldrá á una estocada. Pero 
no consentirá el maestro tal ejercicio, si los que lo practican no se 
hallan- en el caso de tirar de asalto. 

§ 165.-MODO DE TIRAR, DEL DERECHO CON EL ZURDO, 
Ó DEL ZURDO CON EL DE~ECHO (2) 

Teniendo al frente un adversario que maneja el arma con distinta 
mano, se deberán invertir completamente las finales de las propias 

(1) L'I. espada, prop'amente dicha, es aquella arma. que antiguamente se 
llevaba al cinto, y que ahora 8010 se U83 sobre el terreno, en duelo. Tiene dos 
filos, y generalmente en la parte media y en la débi], tiene cuatro fases, y en 
el fuertt', o tiene seis ó lleva co' cavidades. Las espadas más apreciadas son 
las españo]as y ]a8 anHguas SoliDgen. 

(~) El mi!mo encabezamiento del § 165 demUEstra que todo lo que contiene 
~stP. servirá lo mismo para un derecho contra 1'n zurdo, y vice-ver. a -
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acciones, siendo distintos 10s blancos que presentará. El tirador 3urdo, 
estando en guardia, presenta la espalda donde el derecho presenta el 
pecho y vice·versa. 

Sinembargo, no cambian las posiciQnes de puño, debiéndose considerar 
al adversalio zurdo como si fuese derecho; esto es, se supondrá que 
tenga el pecho dunde se halla su espalda, y el flanco donde está el 
pecho. 

Por lo cual, todas las accioaes qne entre dos derechos deberán tirarse 
al pecho adentro, tirando con el zurdo se le dirigirán al costado; y las 
que se dirigen al flanco resultarán en vez al pecho. 

Después del ligamento de cnarta ó de tercera, se desenganchará al 
peeho, pl)r fuera 6 por dentro, de segunda. Es también practicable el 
desenganche de cuarta. 

Después del ligamento de segunda, se desenganchará arriba al pecho, 
de segunda. 

Después del ligamento de semi-círculo, se desenganchará al cOdtado, 
de cuarta; lo cual equivale al :«cartoccio», 

De tal manera, habiéndole opuesto un quite de cuarta, se le contestará 
al flanco, con el puño ae cuarta, como si se quisiese contestar de cuarta' 
baja entre dos derechos; queriendo contestarle de filo, se tirará lo 
flanconada. 

Después de haberle hecho un qnite de tercera, la contestación de 
estocada derecha será sobre la línea con el pllño de segunda, como si se 
tirase al flanco de un derecho; la contestación de filo será también con 
el puño de segunda y concluirá al costado, 

Habiéndose opuesto el quite de segunda, se pourá contestar con la 
estocada derecha de segunda al pecho, pero es preferible contestar con 
el filo de segunda, porque resultará más rápida la contestación, que­
dando mej<'l' garantido. 

Hecho un quite de semi-círculo, se contest.ará con la estocada 
derecha sobre la línea, lo mismo como contra el derecho, conservando la 
oposición del puño, como en todas las demás contestaciones. Prefiriendo 
contestarle de filo, se trasportará la espada adversaria, como si se 
quisiese quitar en tercera; y volviendo el puño en segunda, en la 
loisma línea, sin cambiar la posición de la mano, se completará el fiio. 

Sabiendo bien aplicar estas diferencias. será posible tirar con el ad­
'\"ersario que maneja el arma con distinta mano; pues, las Ilificultades 
que se hallarán, serán siempre en razón de la costumbre contraída 
tirando con él. 

No es lo mÍ'Smo para el zurdo. que tiene costumbre' de tirar con 
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derechos; pero si se encontrará frente á frente á otro 7urdo. se verá 
dificultado lo mismo que un uerecho, quien por primera vez tenga por 
adversario á un zurdo. 

Para determinar con mayor claridad las variantes que se deben 
adoptar, describiremos algunas acciones, indicando el modo con que se 
llevarán tí cabo las terminaciones. Con tales ejemplos se tendrá la guía 
para las demás acciones. 

Si el adversario zurdo invitará de cnarta, se le hará el amago dereoho 
sobre la líuea, desenganchando adentro de cuarta 6 de segunda, eva­
diendo su quite de teroera; 6 se le hará el doble amago, y áespués de 
los dos amagos, se desenganchará adentro de segunda ó de cuarta. 

Si invitará de tercera, se le hará el amago interior. desenganchando 
afuera el, segundfl ó de cuarta, evadiendo su quite de cuarta; 6 se le 
hará el doble amago, y después de los dos amagos, se desenganchará 
adentro, de segunda ó de Clurta. 

Si invitará de semi-oírculo, se le hará el amago de "cartoccio» de 
cuarta y se desenganchará afuera al pecho de segunda. evadiendo su 
quite de segunda: ó se le hará el doble amago, que termi.nará al cos­
tado de cuarta. 

Si invitará de segunda. se le hará el amago á la cara de cuarta ó de 
segunda, y se desenganchará de cuarta al costado. evadiendo su quite 
de semi-círculo: queriendo hacerle el doble amago, uespués del segundo 
amago al costado de cuarta, se desenganchará arriba de segunda. 

Es menester seguir las mismas prácticas, para los amagos simples 
y dobles de desenganche, después de los cuatro ligamentos. _ 

Los golpes de espada, los esfuerzos y los filos, deben de ejecutarse 
de la misma manera, como si se tirase con un derecho; con la única 
variación de que, después de un golpe de espada ó un esfuerzo, ejeou­
tados de cuarta, ó sea al propio lado interior, se terminarán al costado~ 
con el puño vuelto de cuarta, como después del quite de cuarb; será 
el filo i «cartoocio» del zurdo. La fhn\..onada, lo mismo de cuarta como· 
de segunda, se realiza con el propio ligamento de cuarta sobre la 
espada adversaria en línea, en el mismo modo descrito en los § § 31 Y 
47. entre dos derechos; pero en vez de terminar al flanco, del lado 
interior, se tirará al mismo blanco que resultará interior. El falso filo 
de cuarta se ejecuta con el ligamento de tercera 6 sobre la espada en 
línea del adversario; y así como el derecho lo recibía por dentro, el 
zurdo lo recibe también al costado, pero por fuera y con el puño de 
cuarta. 

Para los golpes de arresto es lo mismo. Después de "haber hecho UD 
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ligamento 6 em·ite de cuarta, se saldrá en tiernpo al lado interior, con 
el puño de segunda. Después del envite 6 ligamento de tercera, se 
saldrá en tiempo al costado alIado exterior, con el puño de enarta. 
Después del em;te 6 ligamento de semi-círculo. se saldrá en tiempo 
al pE>cho con el puño de cuarta. Después del envite ó ligamento de 
segunda, se saldrá en tiempo sobre la misma línea con el puño de 
segunda. El descarte 1ateral se ejecutará también después del 
envite, ó del ligamento, 6 del quite de tercera; y, en vez de herir 
el pecho, se tirará de cuarta al costado. El descarte en línea se rea­
lizará después del envite, ó ligamentu. 6 quite de üuarta, como entre 
dos derechos, ó sea hiriendo de segunda al costado, pero del lado que 
resultará interior. -

Como es evidente, todas las acciones no pierden su orígen, pero 
esperimentan solo nn.cambio, en el momento final, en virtud del dife­
rente blanco en el cual deben de terminar. Hé ahí p0r cual razón, las 
finales de todas las acciones que se ejecutan contra el zurdo, 6 que 
~ste ejecuta contra el derecho, deberán llevarse á cabo en sentido 
inverso á las ya descritas entre dos derechos. 

Dos zurdo~ tirarán de la misma manera como dos derechos, porque 
presentan los mismos blancos 

§ 166.-ENCUENTRO 

Sucede á menudo que dos tiradores se tocan al mismo tiempo, y 
.cometen lo que comunmente llámasA encuentro. 

Los encuentros difícilmente deberían producirse, si se observasen 
los sanos principios que sirven de base al desarrollo de esta arte. Es 
plles necesario fijar unas reglas á las cuales todos deberían sllgetarseí 
y de este modo poner fin á las contínuas discusiones que de los en­
cuentros derivan. 

Pueden producirse encuentros por culpa /le quien se ataja los golpes 
ó de quien lleva el ataque. Aunque no todos se fundan en el precepto 
más importante de la esgrima, que es el de tocar sin ser tocado, sin 
embargo el arte ofrece los medios de ser superior á cualquier adver­
sario, sea cualquiera su modo de tirar. 

Los diversos casos en que suceden los encuentros son los siguientes: 
aJ El primer caso es entre quien f insiste en su ataque con una se­

gunda estocada, ó también con nn amago, y el adversario que contesta 
con la estocada derecha. Como se ha dicho en-el § 62, corresponde el 
ataque continuado simple 6 compuesto, contra quien se detiene 6 re-
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trocede en el quite. Teniendo lugar una de estas dos comhinaciones, si 
en el momento que se realiza el ataque continuado. el adversario 
contesta, el encuentro será provocado por éste. porque su demora para 
contestar ha autorizado á continuar el ataque contra él, y Sil contesta­
ción retardada no será sino una s!llida en tiempo. Si el adversario se 
ataja el golpe y contesta, sin pérdida de tiempo, y se quiere por ca­
pricho insistir sobre él con la anterior acción, entonces la culpa del 
encuentro la tendrá el que lo h 1 provocado con el ataque continuado, 
sin tampoco garantirse con la oposición de; pUllO. 

b} El segundo caso ocurre entre quien se afirmu con una segunda 
estocada, ó UJl ataque continuado de amago, y el adversario que con­
testa de ·filo. Este CHSO es frpcuente más que el anterior. En el § 61 
se establece que la contestación de filo se efectua con la misma velo­
cidad de la de estocada derecha. Qllien se ataja los golpes tiene el 
derecho de contestar, pero no de detener~e ó retroceder, mientras Re 
halla en la defensi\·a. Toda vez que el adversut'io contesta de filo, 
segun los mencionados preceptos del arte, no se está autorizado para 
una segunda estocada ó ataque continuado de amago¡ y teniendo lugar 
el encuent1'o, lo habrá pro\'ocadv quien insistió con la segaoda estocada 
ó el ataque continuarlo de amago. Y vice-versa, el encuentro será 
prodlwido por el a(lvel'sario, si ha. opuesto el quite retrocediendo ó se 
ha detenido sobre él. 

el El tercer ea so se vel'ifi.::u entre quien ejecuta la repetición y el 
adversario que contesta con la estocada derecha. Siendó la repetición 
una salidá- en tiempo, que se hace á los que contestan con amagos, no 
se debe, y no se puede, ejecutarla contra las contestaciones simples, á 
m 3n03 q ne no sea hecha con descarte lateral, cuando se tira al 
pecho; y con descarte en línea, cuando se tira al flanco; pero tambien 
si se hará en estos modos, toda vez que sucede un encuentro con el 
adversal:io que contesta con la estocada derecha, la culpa es de quien 
ataca con la repetición. 

dl El euarto caso llega cuando se quiere oponer la salida en iiempo, 
retrocediendo, al adverl3ario que COf'testa, Habrá motivado el encuentro 
el que haya salido en tiempo, si tocando, será tocado; porque será 
éste un riesgo cuya responsabilidad corresponde á quien sale en tiempo. 

el El quinto caso sucede cuando, en medida de á pié firme, se quiere 
salir en tiempo contra la acción del adversario. sin apartar, el cuerpo, 
tirando el descarte lateral ó un descarte en línea. También en ASte 
caso es culpable del encuentro quien quiere salir en tiempo; antes 
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bien lo es doblemente, porque á más ue equivocar la acción en tiempo, 
la habrá ejecutado en unamedicla en que no es admitida sino apartando 
completamente el cuerpo. 

JI El sexto catolO tiene tiene lugar cuando en oposición á la acción 
caminando del adversario no se ejecuta con suficiente velocidad el 
descarte lateral, el descarte en línea 6" una salida en tiempo, retro­
cediendo á segundo tiempo ó terminando una acción. f:;e tiene 
perfectamente el uerecho de salir al tiempo que se quiere, en oposición 
[l la acción auversaria, pero sin dejarse tocar; de otro modo ¡.;e tendrá 
toda la responsabilidad del encuentro ocurrido. 

g,' El séptimo caso se realiza cuando, contemporár.eamente á una acción 
pr6pia. el adversario quita y contesta. Sncede alguna '\'"ez que, mientras 
se hace una acción, el ad'\'"ersario, defendiéndose contra ella, encuentra. 
el arma y contesta; pero, en el momento que hiere, recihe también él una 
estocada del que se halla sobre la ofensiya. En este encuentro, deja de 
tener razón el que no evitó que se le encontrara el arma atacando; 
puesto tille su deher era precisamente el de e\'itar el quite ó los quites 
del adversario. 

h] El octa\"o caso se verifica tirando é hiriendo al adversario que 
qniere quitar y cl)ntestar retrocediendo. El encuentro lo produce el 
adversario, que atajándose el golpe y abriendo la medida, á más de 
habcl' ,retardado la contestaci6n, no ha hecho oposición al ataque. 

i/ El noveno caso es motivado por el adversario, que atacando sobre 
la espada que tiene delante en línea, y no encontrándola. en lugar de 
detenerse en el quite el la salida en tiempo que se le opone, tira la 
estocada. La culpa del encuentro pertenece completamente al adver­
sario que realiza el golpe de espada. el filo, etc.; porque toda vez que 
se ataca sobre la espada en línea sin encontrarla, es obligatorio dete­
nerse inmediatamente, para contrarrestar los efectos de la salidá en 
tiempo; hecho lo cual, se podrá contestar. 

Cualquiera puede provecar un encuentro involuntariamente; pero el 
que, después de una primera vez, lo repite, Ferá doblemente censurable. 
Se considerarán solo buenos tiradores los que, aunque no lo hayan 
provocado la primera vez, hacen todc, lo posible para evitar que el 
adversario, 6 por impericia 6 adrede, lo promueva nuevamente. 

El arte es muy severa para con los causantes de talas errores, porque 
si se tirase con espad8s verdaderas, no se verificarían; por el contrario, 
muohas veces ocasionan criterios tales, que, á más de afear un asalto, 
perjudican el verdadero principio artístico, que es el ue herir sin ser 
herido. 
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§ 167.-ACADEMIA 

La academia es un emayo artístico, que tiene por objeto aumentar' 
el desarrollo y el progreso del arte. 

Estos certámenes ptlblicos son de mucho provecho para los que cul­
tivan la esgrima, quienes están en ellos obligados á la mlls escrupulosa 
y exacta ejecución artística, exponié'ndose á ser juzgados severamente 
por la crítIca. 

El que da la academia, 6 el más anciano entre los tiradores que 
toman parte, antes de empezar lOE! asaltos, tiene el deber de colocarse 
('n el taLlado y presentar el espadon (1) al afit;ionado ó maestro que haya 
bido encargado de presidir. 

Ca'la vez que uno de los tiradores es tocado, está obligado á leyan­
tarse de la guardia y acusar el golpe, indicando con la mano izquierda 
el punto donde ha sido tocado. Notándose un excesivo cansancio en 
uno de los combatientes, el presidente tendrá cuidado de llamar á las 
itos buenas, esto es, las dos últimas guardias. 

Es inútil agregar que durante el asalto y después, el vencedor debe 
siempre mostrarse COI tés hácia el adversario, lo miamo que éste no 
debe hacer traslucir el menor disgusto porque se halle vencido: y 
ambos, para convencer de ello á los presentes, be darán la mano, antes 
de retirarse del tablado. 

§ l68.-DERECHOS y DEBERES DE QUIEN PRESIDE 
UN ASALTO 

Toclos los que toman parte en los asaltos y los presentes; deberán 
reCOllocer en quien preside, sea privadamente, ó en público, la suprema 
autoric1aa; y desde el momento que entra á desempeñar sus funciones, 
nadie podrá permitirse discutir sobre lo que él resolverá segun su 
parecer: tanto más que tal cargo debe siempre ser confiado á personas 
muy competentes y apreciadas. 

El presidente de uno ó más asaltos debe prescribir su duración. Hará 

(1) Hasta hace pocos años se acostumbraba hacer uso durante la lección de 
un florete mucho má~ l)esado del que comunmente servia para los asaltos' 
Este florete se llamaba sm("ra, como t<ltlavía se le llama. Se presenta 
esta arma·, con preferencia á un . florete cualquiera, para demostru que qúien 
preside la academia represen a el arte severa. 
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tirar primero á los ménos espertos y después á los fuertE's, con el 
~bjeto de aumentar progresivamente el interés. Debe de colocarse á 
la mitad del tablado en el cnal se hallen los tiradores, ya sea para do­
minar igualmente con la vista los pechos de ambos, 6 para separarlos, 
si se acercasen demasiado, y hacerles volver á tomar la debida distallcia. 
A él solo corresponderá resolver las cuestiones artísticas que surgiesen, 
exponiendo el porque á quien deja de tener razón. Por decoro del arte, 
y á más por el puesto que ocupa, deberá aconsejar la mayor cortesía 
entre los conlbatientes, y evitar que ninguna estocada quede sin ser 
aCllf'ada. Podrá asímismo reprimir cualquier manifestación contraria 
á su voluntad. El es el verdadero juez de campo: let!onesponde la 
ohligación de cuidar que procedan los asaltos seguu las más escrupu­
losas reglas artísticas y caballerescas. siendo también él á quien se 
atribuye la mayor-responsabilidad. 

§ 169.-D1VERSOS MODOS DE ATAR LA ESPADA 

El atar la espada no es considerado por todos indispensable: pero es 
indudable que tiene sus ventajas. A más de servir de descanso á la 
la mano, da mayor vigor en el ataque y en la defensa; garante contra 
el desarme, que muchos consideran estocada (§ 87); hace empuñar con 
menor fllerza la espada, dejando siempre libres los músculos de la 
mano y del brazo, sin entorpecer la articulación; contribuye con el 
guante á resguardar la parte superior de la mano y la muñeca. 

También abriendo completamente los dedos, la sola ligadura será 
suficiente para tener asegurada el arma. Ha sucedido á menudo que, en 
lo fuerte de un asalto, el florete se rompió en la espiga; en tales casos 
la hoja no ha caído, gracias á qne la espada estaba atada. 

Hubo un tiempfl en que se usó el pañuelo de seda que se llevaba 
al pescllezo como corbata. Después se introdujo el uso de angostas 
fajas de hilo, largas un metro y medio, dobladas en ulla de las estre­
midades en modo de formar un anillo, para intrGdndr en él el dedo 
índice, 6 como' acostumbran, el deflo medio. Hecho esto y empuñada 
la espada, como se describió en f'l S 4, se hace pasar la ligadura entre 
los dedos medio y anular., y cOlltinuando sobre el mango, se le da 
vuelta como ~spiral sobre el dorso de la mallo y luego al rededor de 
la muñeca, pasándola por debajo del pomo, para continuar por encima; 
después se vuelve á colocarla sobre el mango, por dentro de la mano. y 
se introduce en el arco de la derecha, pasándola por último entre el 
medio y el anular, de manera que quede -segu"ra la espada en el puño. 
La' estremidad sobrante de la ligadura será recogida alrededor del me-

1iique, pasando por fuera:de los cuatro dedos. 7 
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Muchos usan atar la espada en este modo con el objeto de no perder 
tiempo para soltarla; pero otros prefieren hacerlo inversamente; 6 sea, 
después de haber introducido el dedo índice 6 medio en el anillo de 
la ligadura, empu1ian la espada y empiezan á atarla pasando dos veces 
por el arco de la derecha, y luego sobre el dorso de la mano, en la 
muñeca, etc. 

Hay un tercer modo que también es bueno. Se introduce el pomo 
en eJ anillo de la ligadura; después se pasa ésta varias veces al re­
dedor de la mufleca, para sugetár bien el pomo; se pasa luego dos 
veces por el arco de la derecha, y la parte restante se eníruelve en el 
dedo meñique. 
D~ cualquier modo se ate la espada, el resultado será el mismo. 

§ 170.-CARETA . 
L!1 careta que se usa para resguardar la cara, es formada por una 

red de alambre. Se coloca en la cabeza, á la cual queda sugeta por 
medio de una vuelta de acero, que, empezando á la mitad _de la cabeza~ 
termina en el occipucio. 

§ 171.-uso DEL GUANTE 

Siempre se ha usado garantir la mano. Ahora se usa un guante 
cualquiera de piel, sin rellenar :(1 otros accesorios. Sin el gu2.nte, fácil­
mente los dedos índice, medio y pulgar, podrían desollarse: el pulgar 
con el remache, el medio con el remache y la cruz, el índice con el 
remache y la cazoleta. El guante garante también los me~Cétrpos de 
]a mano contra cualquier rozamiento de la hoja, y e,ita en la muñeca 
posibles desolladuras producidas por el pomo. Se sufrirá con seguridad 
poniendo á prueba nuestro cutis contra un metal como el hierro. 

§ 172. - PETO DE LONA 

Por'la complicación de los juegos de la esgrima. y por la poca co· 
rrecmón con que muchos tiran, y también por los muchos caso::; que 
pueden producirse, para evitar desagradables consecuencias, á más. 
de la careta y del guante, se ha introducido una garantía para el pecho,. 
que consiste en un peto de lona, la misma tela que sirve p!lra las velas. 

Ha quedado demostrado, que rompiéndose un florete Ó UD sable~. 
también si se tocara con el·arma rota, es imposible que se produzcan 
funestas consecuencias, porque la lona resiste mucho á la perforación. 
Consideradas BU ventaja y la ninguna molestia, es conveniente, pues •. 
que todo tirador la use como precaución debajo de la chaljuetilla. 



§ 173.-CONSIDERACIONES SOBRE LA MECÁNICA 
DE LA E~PADA 

La espada, y en SH lugar el florete, que la sostituye, ha sido in­
ventada, aplicando á su construcción el mismo principio sobre el cual 
se funda un inRtrumento sencillísimo, que en la mecánica se llama 
palanca. 

Es superfluo decir cual es la importancia de la palanca, y no es 
posible mencionar cuales y cuantos servicios haya prestado y preste 
todavía á la humanidad. Por poco que se haya leído un tratado de 
física, está uno en el caso de comprender todo esto. Bastará recordar 
que Arquimedes decía: «dadme donde apoyarla y os levantaré el ci(>lo 
y la tierra»; y que las máquinas más útiles y maravillosas, lo mismo_ 
que los más útiles é indispensables utensilios, son una aplicación 
de ella. 

La espada puede, pues, uellominarse una palanca de tercer género, (1) 
teniendo su potencia entre el punto de apoyo y la resistencia. Su brazO 
de potencia es representado por aquella parte de guardia comprendida 
entre ~a extremidad inferior del remache, adonde toca la cazoleta, y el 
último tercio del mango, adonde se adhieren los dedos anular y me­
ñique. El brazo de resistencia es representado por toda la longitud 
de la espada, desde la punta hasta el último tercio del mango. El 
punto de apoyo está en aquella parte del mango, donde se apoyan 
los dos últimos dedos de la mano, los cuales, precisamente por la 

(1) Véase Rossaroll y Grisetti, pág. 196, § 409 (edición 1871). 
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posici6n que toman. lo determinan allí. Por último, el punto de 
aplicación de la potencia se halla en el polo de la cazoleta, donde ésta 
encuentra el remache (1). 

~_· ____________ ~ ____________ ~M 

Pues bien, se' sabE', por ley de mecánica, que el produéto del njmero 
que __ representa la potencia, multiplicado por su brazo de palanca 
correspondiente, debe ser igual al producto del llÍlmero que representa 
la resistencia por el brazo de palanca ele ésta. (2) 

Aplicando este principio ú la espada. tenemos, que la porción de 
longitud de la guardia, representando el brazo de potencia. multi­
plicada por la JJotencia, que produce los movimientos, debe de ser 
igual á todo el largor de la espada, que nominalmente constituye el 
brazo de resistencia, multiplicaLlo por la resistencia opuesta por el 
;:;dversarioj resistencia que varía, variando la fuerza de contraste puesta 
en juego por la espada de aquél. Todo esto. bien entendido, sostituyen­
do dichos factores por números. 

Pero en gener¡¡l, pudiéndose cOllsiLlel'ar espresada la potencia de un 
individuo por un valor medío. y -siendo significalo el brazo de palanca 
de la potencia por un número constante, porque las espadas tienen 
comunmente las guardias de igual largor, deri\'a de esto que ep la 
espada, el producto de la potencia por el relativo brazo de palanca es 
casi siempre indicado por una cantidad variable; entre límites mily 
cortos. Pero este producto debe de ser, por ley, igual á otro. uno de 
cuyos factores, que es el brazo de resistencia, 6 sea la hoja. es también 
un número constante. mientras el otro factor, que significa la resis­
tencia opuesta por el adversario, 6 sea por S11 arma, es un número 
variable, que aumenta 6 disminuye, segun los \-al'i03 ca~OSf 6 segun las 
di versas posiciones que tomará dicha arma. 

Sentado lo cual, y volviendo á la teoría, la mecánica nos dice que 

(1) En esta fignra se observa el brazo de potencia en N B, el punto de 
apoyo en N, el brazo de resistencia en M N, Y el punto de aplicacion de la 
potencia tn B.: 

(2) E$ lo Ijue se e8presa en rnecú nÚ'a al decir, que la potencia y la resis­
,,,neta tst(Tn en razún inversa de la longitud de sus respectivos brazos de 
palanc-1. lN. DEL T.) 
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eon una palanca. en la cual la potencia y el relativo brazo fueserr nú­
meros constantes, se puede, dentro de ciertos límites, hacer equilibrio 
á una resil:'tencia determinada, haciendo variar el brazo de palanca de 
la resistencia en razón inversa de la ~ariación de ésta. De modo que, 
si el producto de la potencia por Sll hrazo (le palanca fuese igual á 40 
y el largor del hrazo (le resistencia igual á 10, variando la resistencia 
de 4 á 8, el correspowliente brazo 1e resistencia deberá de 10 volverse [j, 

ósea. redu3irse á la mitad, porqne la resistencia Sf' ha vuelto doble; y 
vice-versa. 

Haciendo esta aplicación á la espada, y agregando á ella el estudio 
especial de saber servirse de aquel maravilloso conjunto de palancas y 
resortes que forman el cuerpo humano (1), se obtiene la esgrima, la 
cual, precisamente por esto, es definida por muchos una ciencia, puesto 
que ella en efecto no es sino una apLicación, un caso particnhl' de 
una vCJ'dadera y exactísima ciencia, la mecánica. La esgrima. con sus 
preceptos y sus reglas, fundadas en rigurosos principios científicos, ó 
sen, en verdades indiscutibles, enseña qué actitud y mo,itnientos debfHt 
darse 3 las diversas partes del cuerpo, para oLtener Sil constante equi­
librio en las diferentes posiciones ó movimientos que prescribe, para 
poder atacar al propio adversario y defenderse contra él. Enseña á 
más la manera de servirse de esa palanca que se llama espada, y por 
consiguiente de qué manera tenga que variar la longitud del propio 
urazo de resistencia, ó sea el punto en el cual la propia hoja debe 
enc:ontra:', tocar, empujar la del adversario, para quitarle la eficacia 
de S11 resistencia contra el propio ataque, y para destruir su potencia 
ofensiva con la propia defensa. Por esto, en cada acción, sea de ataque 
como de defensa, la longitud del brazo' útil de resistencia var-Íi:l segun 
la posición del puño en que la propia espada se halla en contacto con 
la contraria; de modo que tirando, el brazo de resistencia se cOllsitlera 
prolongando hasta ese punto [:2]. 

§ 174. -QUITES 

Aplica'1fln á los qllites la teoría que acabamos de esponer, se observa 
que un quite, para resultar eficaz, rlebe de encontrar la Espada adver­
saria en IlfI punto tnl que quede nentmlizado por completo el movi­
miento ofensi\,o que aquélla l"jecuta. Para conseguir esto, es preciso 

(1) Véase R. sSHoll y Gri<etti, notas de la pág. 196. 
(2) \" éase Roes ru l } y Gri~etti, ¡ág, 196 § 400. 
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hacer oposición á la potencia de la espada adversaria, potencia que se 
transforma en resistencia en la propia arma, de manera que -queda 
completamente vencida. 

Con este fin, es menester emplear con la propia espada, 6 sea palan­
ca, un brazo de resistencia menor del que emplea el adversario. De 
esta manera, apenas la punta adversaria encontrará la propiá hoja, se 
hará \ISO de un brazo de resistencia más corto que el del adversario, y 
por consiguiente &pto para "encer una resistencia mayor de aquella que 
su largo brazo de palanca, ó sea hoja, le permite ejercitar en ta 
momeQto: esto porque, como se ha dicho, la eficacia de los respectivos 
brazos de resistencia. es en razón in,ersa de S1l longitud, determinada 
por el punto de contacto de las dos espadas. Ahora bien, para garan­
tirse completamente contra la acción del adversario, es menester opo­
ner á ella la mayor defensa de que se dispone, suponiendo muy eficaz 
dicha acción, sin carecer de ningun requísito con relación al tiempo, á 
la velocidad y á la me(lida. Pero la mayor defensa, por lo que respecta 
al arma, es representada por un brazo de resistencia, cuanto es posi­
ble, pequeño y cerca de la potencia. 

Para defenderse, pues, con resultado, ó sea J ara atajarse las estoca­
das, es preciso que la hoja ad\'ersaria se junte con la propia, muy cer­
ca de la cazoleta. El resultado de estas reflexiones sobre la teoría de 
la palanca, se traduce en esgrima de esta manera: que se debe hacer 
los quites con el fuerte de la propia hoja. 

§ 175.-FILOS 

Los filos de espada son las acciones que. con mayor evidencia de las 
demás, se fundan sobre la ,irtucl mecánica de la espada, considerada 
comQ UlJa palanca. En efecto, siendo ejecutados sobre el ligamento ó 
sobre la espada en linea del ao.'\"ersario, su atribución es la de llegar al 
pecho de éste, no _ obstante la defensa que ya lo protege. Lo cual es 
solo posible, alejando tal defensa, por lo menos lo suficiente para que 
penetre la propia arma. 

y bien, siendo la espada un cuerpo con forma de pirámide cuadran­
gular, tiene la ventaja de procurarse una entrada más ancha, pro­
gresivamente en el camino que recorre, en contacto de una superfieic 
cualquiera de op08ici6n. Por esto, el rozamiento que se obtiene, ade­
Jantando el filo de la propia hoja, empleada como una '\"ara rígida, sobre 
la del adversario, basta por si solo para conseguir que se llegue hasta 
su pecho. Pero es preciso peder '\"encer la fuerza pasi"a que opone el 
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adversario con su Espada sobre la linea, ó mediante la posición de de­
fensa que toma con su ligamento. Para vencer, pues, tal estado de 
inercia, representado principalmente por la posición de ]a espada ad­
versaria, se necesita apartar ésta. tomándola en su parte más débil. 
Esto se consigue empleando un brazo de resistencia pequeñísimo en 
comparación al del adversario. Así es, que los jilos de espada se 
.ejecutan colocando el propio fuerte (1) sobre el débil de la hoja. 
adoe1·saria. U empezando en este punto a desli.ar sobre ella. 

§ 176.-GOLPES DE ~PADA 

Los golpes ele espa1la, en general (2). así romo los filos, se fundan 
también en el principio de llegar al pecho del adversario á pesar de la 
defensa opuesta por él con su espada en línea, con su envite. ó con su 
ligamento. Se les aplica. pues. el mismo raciocinio expuesto á propósito 
de los filos, pero procllrando dar la 'lirección á la propia arma, mediante 
el eferto de las dos f\ler~as de gravedad y de proyección juntamente 
combinadas. 

La gravedad esplica su acción, en virtud del peso de la propia hoja 
sobre la arlversaria, empezando á apartarla de la posición defensiva en 
el primer momento, por la impnlsión que se le había producido. Para 
que. pues, la gra\"edad desarrolle su mayor eficacia, se prescribe que se 
levante la punta de la propia espada, antes de golpear,á fin de que 
el peso del arma aum0nte, cayendo de arriba, y por consiguiente el 
choque sea más violento. A fin de que luego la fuerza de proyección 
consiga abrir camino á la propia hoja, alejanrlo la ad\'ersarin en el 
primer choque, y ganar sus gr~dos, con el auxilio de la gnn'prlad, es 
necesario que sea dirigida á un punto de la hoja adversaria, dOllde ésta 
no pueda oponer nna resistencia igual á la de que se dispone con la 
propia arma, al llevar á cabo la acción del golpe de espada. En ótros 
términos, es menester chocar con ~a espada adversaria en Sil plinto 
más débil, y para mayor seguridad, disponer en ese momento, sobre 
a propia hoja, de un brazo de resistencia apto para vencer cualquier 

(1) La extremidad inferior del fuerte es el pUDt) que "tiene la propiedad de 
sostener el peso mayor, y, por consiguiente, de vencer la mayor rtsistencia 
(V~ase Rossaroll y Grisetti, pág. 198). 

(2) Con esu denominación s e entienden « mprt'Ld:dl!l t: Dluién les ufueno 
de espada. 
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fuerza que pueda oponer el adyersario. Hé ahí esplicado el pOI que se 
establece que. en la ejecución del golpe de e8pada, .se color¡ue el 
propio fuerte sobre el débil de la espada adoersaria. 

§ 177.-PRECEDENCIA DE LA PUNTA 

Después de lo que acaba de decirse, á propósito de la espadll, consi­
derada como palanca de tercer género, es conveniente hacer una última 
observación analítica sobre la prec6dencia de la punta, tan rooomendada 
en todos los tra1ados de la esgrima. Un tirador, vara alcanzar el ob­
jeto que se propone con el propio éltaque. debe de anular la resistencia 
que le opone su adversario, inutilizando, ó sea, retardando el quite. 
Para hacer esto, es necesario hacer uso de la propia palanca, de manera 
que quede empleado un brazo de resistencia más corto, esto es, lle 
mayor valor de aquel de que se servirá el adversario en el l"üomento 
en que su hoja eneontrará la nuestra. Y esto no se puede con­
seguir sin anticipar el movimiento de la propia punta al de la pierna. 
En tal modo la hoja. habrá ya recorrido cierto camino, ó seu. el 
propio brazo de resistencia habrá sido ya reducido, cuando el adver­
sario se preparará al quite; y aún más. cuando se encontrará con el 
arma del adversario. Ejecutando, pues, una acción de dos 6 más mo­
vimientos, debe siempre iniciarla la. punta, con una i mperceptible ~re­
cedencia, para acortar el brazo de la propia palanca, y dificlllt[ll' la 
defensa adversaria. 

§ 178.-ALGUNAS ESPRESIONES NOTABLES 
DEL LENGUAGE ESGRIMbTICO 

(ITALIANO) 

Essere in linea [estar en línea]) significa hallarse sobre la línea, 
directriz, que no se debe nunca abandonar, excepto en el caso de un 
descarte. 

Cambiare d'inDito ó di l~gamento [camhiar envite ó ligamento], 
significa pasar de un envite ó de un ligamento á otro envite 6 á otro 
ligamento, presentando al adversario un blanco distinto. 

Dominare i gradi del ferro (dominar los .~rados del arma]. se dice 
cuando con el propio fuerte se tiene suget¡:¡, la espada adversaria, do­
minando el débil de ésta. 

Tempo comune [tiempo coml1u], se dice cuando los dos adversarios 
atacan al mismo tiempo, creyendo cada uno que el Cltro se defendería. 
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Posta in guaT'dia Ó 1'ipT'e3a [\"olver á la guardia,6 continuación], se 
dice la sucesión no interrumpida de varias acciones, ejecutadas por 
ambas partes en un asalto. 

RubaT'e la misuT'a [robar la medida], significa acercarse al adversario 
y ale~arse del mismo. con el pié izquierdo, sin que aquél se aperciba. 

Sehermitore [esgrimidor], es el que reune en sí todos los requisitos 
del arte, ó sea, exacto conocimiento del tiempo y de la medida. des­
treza y velocidad. 

Tiratore [tirador], es cualquiera que maneja de cualquier modo el 
arma, sin tener en cuen~a los preceptos artísticos. 

Risolversi a ltscire in tempo' [resolverse á salir en tiémpo], se dice 
cuando estando en la defensiva, en lugar de secundar con los quites 
los movimientos del ad\'ersario, se le tira un golpe de arresto inha­
bilitándolo para continuar. 

FOT'conaT'e [tirar golpes ele horqueta], se dice del modo de tirar de los 
inespertos, ósea retirandu el brazo para tirar luego, como se hace con 
la horqueta (forcone). 

Da1' capotto [dar capote], se dice de quien v,ence á su adversario, 
sin dejarse nunca tocar. 

Ta tto del ferro [tacto del arma], significa colocar la propia arma 
sobre la adversaria, para indagar ele qué manera quiera atacar; lo 
cual, á más de fa~ilitar la defensa, facilita también las salidas en 
tiempo. Pero si, en lugar de Ull simple contacto, se hará presión sobre 
la pspada au\"ersaria, será perjudicial, porque !ti propia caerá en el 
momento en que adversario separará la suya. 

F1'ase {frase], se llama la ejecuci6n de una acción, seguida por dos 
6 tres quites y contestaciones, sin ninguna interrupción. 

Inoitare [invitar], es el ofrecer al contrario el medio de iniciar una 
acción, descubriendo el propio pecho ó colocando la espada en línea, 

Rinforza1'e i gradi [reforzar los grados], se entiende dominar me­
jor gradualmente los grados de la espada adversaria. 

Precedenza delta punta [precedencia de la punta], es el movi­
miento inici~' - - 'lebe de efectuar la punta de la espada en cualquier 
acción, para preceier siempre el movimiento del cuerpo hácia adelante. 

Farsi la misura [formarse la medida], significa colorarse á la distan­
cia debida camiuando, pan no ser sorprendido por una estocada, que 
podría tirar el ad\"ersario en medida de á pié firme. 

Sciogliere la rn;sura [romper la medida], significa retroceder uno Ó 
~B~~. . 
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Seguire la sp'lda [seguir la espada], equivale á secundar la espada 
adversaria en todos sus movimientos, buenos ó malos. 

Concorrere con le spalle [ayudarse con los hombros], se dice. 
cuando, en lugar de manejar el arma solamente con el juego del puñ o, 
se pone el bra;;o tieso de tal manera que se obliga el hombro d~rech o 
á ayuiar la ejecución de los movimientos. Lo cual.perjudica mucho, y 
constituye un gran defecto, po~que disminuye la velocidad y la 
naturalidad, que son tan necesarias para esgrimir. 

Incontro [encuentro], se dice cuando los dos adversarios se hieren 
contemporanenmente. 

Contrai'ia [contraria], es cualquier movimiento que anula la acción 
de ataque y defensa del adversario, concluyendo con la estocada. 

Corpo (l corpo [cuerpo á cuerpo, ó sea. en estrecha medida (stretta 
misul'a), se dice cuando los dos adversarios se h'lllan tan cerca el uno 
del otro, que no pnedén herirse sino tirando golpes más bien de cu­
chillo qlle de espada. 

Mano dllra [mano dura], se dice cuando se emplea demasiada 
fuerza manejando el arma. 

Prendere il tempo [tomar el tiempo], es cuando se aprovecha del 
momento oportuno para ejecutar una salida en tiempo. 



Grabanos corrosDonOiontos al Tratado ao ESDada 

Lo" siguientes grabado~, que constituyen la parte prác­

tica, y que en el original italiano se hallan intercalados 

·en el texto, hemos dispuesto agregarlos todos juntos, 

al finalizar el Tratado teórico de la esgrima de espada, 

para no demorar la publicación de esté libro. N o disminu­

ye, sinembargo, ]a utilidad de los mismos, pues cada 

figura lleva el título y el número del párrafo á que 

corresponde, y está colocada segun la progresión de 

las lecciones. 

(Jllota del Traducto'r). 
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ESPADA Y SU NOME~CLATURA - § 2. 

guardia boja. 

pomo 

mango 

cruz 

arcos de uni6n 

cazoleta 

GUARDIA 

.... 1)-

<ji Qj Qj o -o ~r 13 .... :a ;Q .. - 's.. 0Qj Qj -a) - '" O¡¡¡ .. B cE S 'ti 
w .. w oS .. 

HOJA 
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POSICIONES DEL PUÑO - § 5. 

Primera 

Segunda 

Tercera 

Cuarta 

Segunda en tercera 

Tercera en cuarta 



- 126 

PRIMERA POSICION - § 8. 

, 
SALUDO - § 9. (1·) 
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SALUDO - § 9. (2a) 

GUARDIA - § 10. (1 a) 

--~ __ """f¡;';;'.--;';'- ~i-:',~~-:-

~~-= 
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GUARDIA - § 10. (2a) 

ESTOCADA DERECHA - § 13. 
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«CARTOCCIO»-§ 1;3 

ENYITE DE CUARTA-§ 14 

8 
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ENVITE DE TERCERA- § 1 't 

ENVITE DE SEMI.CÍRCULO- §l-l 
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ENVITE DE SEGUNDA-~ 1 ~ 

QUITE DE SEGUNDA-~ 19 
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QUITE DE TERCERA-~ ID 

QUITE DE CUARTA-§ 19 

- ~ t§ -
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QUIrE DE sEm·cfRcULO-~ 19 

FL.-\~COl'\ADA DE CUARTA -§ 31 
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FLA~CONADA DE SEGUr\DA-§ 47 

r.:=n--

DESCARTE LATERAL--§ 138 



- 13tí -

DESCARTh EN Lf~EA-§ 139 

DERECHO CONTRA ZURDO-§ 165 
(Los dos en guardia) 
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DERECHO CONTRA ZURDO-~ 165 
(DC'l'lenganche 81 pecho, dI' segunda) 

DERECHO CONTRA ZURDO-§ 165 
(Desenganche 81 cost:tdo) 
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CARETA -§ 170-

ESPADA DE OCELO CON ROTO~-§ 16-:1: (AdYC'ltl'rCia) 

GUANTE-~ 17l 





SEGUNDA PARTE 

TRATADO DE SABLE 





CAPIT(1LO PRIMEUO 

§ l.-ESGRIMA DE SABLE 

L~ esgrima de sable se funda, como la de la espada, sobre tiempo) ve­
locidad y medida, que son los tres factores de los cuales resulta 
el arte. 

En la esgrima de sable, la ,elocidad estara siempre en razón de la 
elasticidad que se empleará en los movimientos. 

Si€'mpre que haya rigidez habrá p('rdida de tiempo. Lo que mucho:J 
C'onsideran fuerza no es más que decisión, arrojo para ti~ar un golpe: y 
('sta dicisión estará siempre en rozón directa de la velocidad. De lo 
('ual deriva que. tirando ae sable, los golpes serán de filo ó de punta; 
pero cada movimiento será siempre fundado sobre tiempo, velocidad y 
medida. Será particularmente importante saber jugar de medida¡ la cual 
()frece aquellos resultados que difícilmente podrían conseguirse con 
los solos quites del arma. 

PRIMERA LECCION 

§ 2.-EL SABLE Y SU !\Oi\JE!\CLATURA 

El saUe es un arma de acero, casi derecha, que hiere de filo y de 
punta. . . 

Se compone de la 11 OJO Y de la guardi{/. 
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En la hoja se distinguen: o) la espiya, que es aquella parte eua­
<lrada á la cual se asegura la guarnición, y en su estremidad tiene 
forma de tornillo; b) el taló;;" base descubierta sin concavidades. 
entre la hoja y la espiga; c) las conco1)idades. á lo largo de la hoja, 
en doe tercios de la misma, y sirven para disminuir Sil peso; d) el 
jilo, parte afilada de la hoja. del lado de la guardia, que empi¿za donde 
termina el primer tercio, y concluye donde termina el lomo; e) el 
lomo, parte opuesta al filo; .fJ falso·fllo ó contra·filo, parte afilada 
en el lomo, que empieza donde terminan lasconcav.idades. cor1:cluyendo 
en la punta de la hoja; O) la punta. estremidad de la hoja. 

La hoja tiene gelleralmente un largor de 88 centímetros. medi,la 
desde la guardia hasta la pun tao incluyendo el talón, y ef> ancha 2 cent. 
y también 2 !. Dh'illiéndola en tres partes iguales. desde el talún 
hasta la punta. resultará la misma graduación de la espada, ósea. 
fue1·te. medio y d,'bil. La parte que está cerca de la guardia se 
lJama:'á de grado fuerte, la del medio medio, y la tercera débil. La 
hoja ancha da siempre mf'jores reslIltados. mientras la angosta, si 
bien más apta para maní'jarl'l. al dar el sablazo, gira, y á menudo II)~ 
golpes resultan de plano. 

La guardia pe componf': (1) de la ca;oleta, de lámina de fiel'TI), 
que para mejor resguardo de la mano. se guarnece con un arco; tit ne 
dos perforaciones por las cuales pasa l~ espiga, la primera rectangular 
y la segunda .. edollda; las cllzoletas son de ,"arias formas. 

b) de la empuñadura, por cuyo ('je pasa la espiga. y 'aquella pieza 
de madera, ó de hueso, de forma casi cilíndrica, encol'vada. en la 
parte superior. para consC'guir que coml.ine con todas las concavidade!t 
formadas por la mano; se puede también cubrir con pi!"l de pescadQ 
piola ó hilo metálico. 

§ 3,-EQUILIBRIO DEL SABLE 

Se considera equilibrado un sable cuando todas las partes, ya des­
critas, tienen un determinado peS{I, de tal modo que el centro de 
gravedad, que se halla en el fuerte de la hoja. esté distante cuatro, 
dedos de la guardia. Colocando debajo de la hoja los cuatro dedos, 
indice, medio. anular y menique, con este último junto á la guardill" y 
bajando los demás, es menester que el sllble quede en l'prfecto equi­
librio sobre el 8010 índice, Si caerá del lado de la punta, significa 
que la hoja es pesada; si del lado de la guarJia, que el conjunto de 
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)8 mi~ma no gnar1la propol"eiún. En \!ualquiera de los dos casos, no' 
QIOnl'icuc servirse del arm3. 

§ 4.- !\fODO DI! EMPU~AR EL SABLE 

El sable se empuña COIllO un !lnston, pero con el dedo pulgar es-­
tirodo á lo largo', tlt> la p31te e3tel'ior de la empuñadnTII; con el dedo 
meñiqne apoyado fll la parte inferior de la guardia. 

Para empuñar l¡j'lI el sable, con· 61 ILÍnimo empleo de fuerzas, y 
sin que se resual,,'¡c la mano. feS necesario qU9 el mango se ajuste' 
perfectamente enll to¡]as las conc3Tídades formadas por la posición de' 
la mano: qlle d dedo pulgar no toque la guardia, y lil parte superior 
lIe la empllfiadlllil sra algo encor",ada, de modo gue el dedo meñique 
pueda bicn apoyt!!'"'p F.obre la estremidad posterior de la guardia. De 
tal manera, la en¡p',iiallura no girará en la mallO, los dedos quedarán 
t1escallsRdos, y hl~ I litaciones que si¡:;uen los saLlazos, serán facilitadas. 

CO/l el !*ltJle f'nqllfiado así, la posición normal de la articulación 
l~l puno dará 1-'(11' resllltado nn sensihle ángulo en la parte estrema 
del a¡;tebrazo. 

§ 5. - POSICIONES DEL PUÑO 

Las posiciones del PU1i.O, qne püeden seryir en la esgrima de sable. 
son: de primera, d," segunda, de te1'cera y de cuarta. Estas posi­
ciones son idéntic·.!" á las de la espada. 

Para la prime,'" "e empuña el sable, como se ha dicho en el' § 4. 
con el lJrazo estir ,,¡ .. y con el puño á la altura de los hombros, for­
mando "na sola J ,~, ta, y se vuelve el pufio hácia afuera, de manera 
que las uñal" qlH"¡,'" á la derecha y el pulgar hácia el suelo, con el 
filo para arriba. 

Para la seguN';"1 ~e \"ueh'en las ufias hácia abajo, de manera 
que el pnfio se 1.;1;" perfeC'tumente horiz,:,ntal. al nivel de la tetilla, 
COII el filo á la ,1'.'If'('ha. 

La tercera, q']. ,:-; opuesta á la primera, Ee obtiene con las uñas 
\"Ileltas hácia el i: '. ,1el pecho y con el filo hácia abajo. 

La cuarta, qn, . ~ opuesta á la segunda, se obtiene con las uñas 
vueltas Mcja ani l ". de manera que se halle elpulio exactamente 
horizontal, y COIl (·1 filo hácia la izquierda, ó sea, paro adentro. 

A más de las C:lIatro posiciones mencionadas,. hay todavía dos. 
llamadas int~rmedia8, y son. de ,<legunda en tercera y de tel'crJ,.a en 
cuarta. 
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La de segunda, en tercera se conseguirá l"olviell(~o un poco el puno 
hácia la izquierda, de manera que no quede colocado ni en segunda. 
ni en tercera, pero que el filo resulte perfectamente en línea diagonal 
al suelo, 

La de tercera en cuarta,que no sea ni tercera ni cuarta, se crmsegllirl 
~on el' puilo y el. filo perfectamenta diagon~les, pero en sentido 
QPuesto de la segunda en tercera, ó sea, con las mlas vueltas casi 
fara arriba, 

La posición de cua1'ta es la que consiente la máxima tensi6n'dd 
'brazo; pero es peligroso servirse de ella, porque los dedos quedan 
descubiertos, 

§ 6,-LfNEA DE ATAQUE 

Se dice que el sable está en lútea de a tar¡ue, cuando se balla en 
línea recta con el pecho del adl'ersario, y a·lelantando sobre él se le 
,podrá atacar, 

§ 7.-DIRECTRIZ 

Colocados dos tiradores, el uno frente al otro, con 10!~ piés formando 
-casi ángulo recto, se entiencle por directriz aquella recta que pasa 
por los centros de los talones izquierdos de ambos tii'ador~s y por los 
ejes ele sus respectivos piés derechos, 

§ S.-PRIMERA POSICION 

Despnés de haber aprendido la nomenclatllra y ~raduaci6n del 
sable, el modo d~ empuñarlo y de reconocer Foil equilibrio, las posi· 
ciones del puño, y qué se entiende por línea de ataque y por directriz, 
se colocará el tirador en frente al adversario, teniendo el cnerpo de­
recho, formando con los piés un ángulo casi recto, con el derecho á 
lo largo de la directriz; cvn el cuerpo perpenfliclllar sob,'e las caderas 
y teniendo la cabeza alta, los ojos fijos en los <.lel adver~ario. los 
hombros á igual r..ltura: se lle\"ará el saLle nI lado izquierdo, como 
si se quisiese ell\TainarIo, de manera que la pllnta toque casi el suelo; 
los dedos <.le la mano izql;ierda, para evitar qlJt:! St'tln lastimados, se 
-~olocarán en la cintura. E5tn será la primera posici6N, 
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§ 9·-SALUDO ! 

Siendo el saludo un deber de cortesía para con el adversario y los 
que se hallen presentes, tiene obligaci6n cada tirador de no eximirse 
de él, sea antes y después de la lección, como antes y después del 
asalto. 

Hallándose parados, delante del ad\"ersario. con la mano izquierda en 
la cintura, después de ha ber tomado la debida distancia, 6 sea con las 
puntas que apenas se toquen, poniendo el puño en cuarta, se levanta­
rá la punta uel sable, doblando el antebrazo y colocando el puño á ni. 
\"el de la barba, poco distante de la misma. 

En esta posiciJn, reponiendo el arma en linea, con el puño de cuarta, 
se saluuará primero al ad\"ersario: después, con un segundo saludo, se 
volverá la cabeza hácia la izquierda, describiendo contemporaneamente 
con el sable un círculo, encima y al rededor ele la cabeza, casi cómo si 
se quisiese hacer un molinete horizontal á la figura inter!1a (§ 21): y 
así se saludarán todos los que se hallan del lado del propio pecho, ó 
sea, á la propia izquierda; por último se volverá 'la cabeza hácia la de­
recha, describiendo con el sable otro círculo, pero de la izquierda á la 
derecha, encima y alrededor de la cabeza, cómo si se quisiere hacer 
,m molinete horizontal á la figura esterna (§ 21); y así se saludarán 
todos aquellos que se hallan del lado de lá propia espalda, ó sea 
á la derecha. 

Después de lo cual se pasará á la guardia en el modo que se va á. 
describir en el § 10 

§ 10 -.GUARDIA 

La guardin _ indica que se está listo, sea para la defensiva como para 
la ofensiva. La perfección de la guardia contribuye no poco á la de 
las acciones. 

Se ejecut.t en dos movimientos: 
Primero. desde la primera po~Jicióll indicada en el § 8, se describi­

rá un arco de círculo, de ahajo para arriba, llevando el sable sobre la 
linea de ataque, haciéndolo pasar muy cerca de las piernas, con el pu­
i'io en segunda; 

Segundo, volviendo el pnñ() rlp segunda en tercera, doblando el brazo 
en la articulación del couo, de modo que casi ~e junte con el costado 
derecho, y colocando la punta del sable á la altura y en dirección de 

9 
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la barba del adversario, se doblarán las rodillas, sin hacer nunca per­
der al tronco su perpendicularidad. y se adelantará el pié derecho So­
bre la directriz, unos dos piés, con dos golpes <le pié sobre el snelo y le­
vantando tanto el pié en cada golpe cuanto eb el largo del pié mismo . 
del tirador. (1) 

Esta se llamará guardia de tercera. 
Otra guardia, también importante, es la de primera, que se consi­

gue en el modo siguiente. l?nesto el sable en la linea de ata.que, pe vá 
en guardia con los dos golpes de pié. doblando el codl) y levlUltando el 
puño al nivel de la frente, colocándolo de primera, con la punta algo 
adelantada diagonalmente hácia el suelo, de manera que se forme con 
el antebrazo un ángulo obtuso. (2) 

Sea en guardia la tercera, cómo de primera, el cuerpo se encontrará 
naturalmente algo a-le~antado, pero en perfecto C'3ntro de gravedad, de 
manera que se halle exactamente repartido el espacio entre los dos 
talones. 
ADVERTE~CIA. -El maestro, después que habrá observado si la 

rodilla derecha se halla en lil/ea perpendicular cn//. su respectivo talón, 
si la rodilla izquierda se halla lí plomo sobre la pllntn. del pié izquier­

do, si el talón y la punta del pié derecho se hallan sobre la directriz,. 
hará ejercitar al discípulo en el siguiente mado. Esto e.~, haní que 
se levante, llevando el tqlón izquierdo detrás del pie derecho, y el sa­
ble sobre la linea de ataque; y que luego se '1meIIJ/l ,¡ poner en guar­
dia golpeando el pié. 

DesjJués de haberle hecho repitir t"arias Vfce,s este ejercicio, le Itarái 

fjeeutar el inve~'SQ, ósea, lemntarse con el pié derecho y pone1'se en 
guardia con el ixquierrlo. Gon esto se podrá tener la segu,ridad de: 
que el discípulo adqlliriní UlW guardia exacta. 

§ 11.- DESCANSO 

I1 descanso se ejecutará con dos movimientos: 

(1) La abertura de la guardia no tiene regla fija, pudiendo variar en razon' 
de la estatura. 

(2) I,a guardia de primera es siempre preferible, ofrecieDdo mayor pronti­
tud para los quites; pero siendo quP. no Be puede sh:lIlpre tenerla, por el fácil 
cansancio que produce al hrazo, convendrá sjternarla con la de tercera; pero­
las ventfljns que ofrece la gunrdia de primera, no las tiene la de tercera. 
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Primero, de la posición de la guardia, formando palanca sobre la 
pierna izquierda, se ll'3vará el talón derecho junto al izquierdo, estiran­
do las rodillas y volviendo á colocar el sable en la linea de ataque, de 
manera que se forme una línea recta con los hombros; 

Segundo. se levantará la punta del sable, describiendo con la misma 
un arco de círculo: y. doblando el brazo en el codo, se colocará el ar­
ma al lado izquierdo, apoyando el antebrazo derecho en la mano iz­
quierda, que le servirá de sostén. 

§ 12.-MEDIDA 

Por medida se entiende la distancia que deben guardar los a'lver­
sarios. 

Será medida á pie firme, cuando tirando el sablazo, s¡e podrá tocar 
al adversario con el último tercio de la hoja. 

Será m~dida caminando, cuando, para to~ar al adversario, será menes­
ter adelantar UPl paso. 

Será estrecha medida, cuando los adyersarios se hallarán tan cerca 
el uno del otro que pOdrán tocarse en cualquier parte del cuerpo sin 
adelantar la pierna derecha. 

§ 13.-PASO ADELANTE 

El paso adelante se hace con dos movimientos: 
Primero, sin levantarse de la guardia, se llevará el pié derecho á tal 

distancia del izquierdo, que el talón quede colocado adonde antes es­
taba la punta del pié; 

Segundo, se adelantará el pié izquierdo tanto- cómo haya aclelantado 
el pié derecho, golpeándolo despacio sobre el suelo. 

§ 14..-PASO ATRÁS 

El paso airas se hace con dos movimientos: 
Primero, se llevará el pié izquierdo hácia atrás, tanto cuanto lo con­

sienta la tensión de la articulación de la rodilla; 
Segufi(lo. se doblará la pierna izquierda haciendo quedar la rodilla 

perpendicular á la punta del pié, en el mismo tiempo que se atrasará 
el pié derecho, golpeándolo despacio, volviendo. á tomar la posición 
de la guardia (~ 10). 
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AD';F:RTE:"crA. -El 1n'lcstru Cllidará mucho que el discípulo, sm 

arall~ ando, SfW retrocediendo, no cruce nunca los piés, esto es, que 

'/10 salgrt de la directriz, !I que lft distancia de los piés sea stempre 
constante. 

§ 15.-DOBLE PA~O ATRAs 

El doble paso airas se ejeclltidlevando el pié derecho unos treinta 
centímetros detrás del izquierdo, y estirando las piernasj'enseguida, 
llevando I'!l pié izquierdo detrás del derecho, se volverá á tomar la guar­
dia que se tenía antes. Ejecutado con mucha ligereza, y comprendien­
do un espacio mayor, se llamará también salto atrás. 

SEGUNDA LECCION 

§ 16. - QUITES 

Habiéudose descrito la posiciones del puño. la guardia. el modo de 
avanzar y retroceder, trataremos :1hor:\ sobre los quites con el arm~, 
que representan el primer grado d~ la defensa. 

Se dencminan quites todos aquellos movimientos, que se ejecutan 
para d~fenderse Contra los golp('s. adversarios. 

Se pueden hacer con el arrua y retirando el cuerpo. 
Los quites .:":e arma son: de primera, de segunda, de tercera, (le 

t:uarta, de quz'.nta y de St'xJ-a 
El quite de primera, que defiende la figura interna. el pecho y el 

abdómen, se ej~cuta con '1m mo,imiento solo. le,antando el pnño unos 
cuatro dedos so\m~' la frente y delante de la misma, con las uña!'! hácia 
e~ propio lado derecho y con el pulgar para abajo, la pnnta del sable 
diagonalmente háoia. el suelo, el filo alel.mte, la mir.lda dirigida al 
ad,ersario, haciéndola. pasar entre el sable y el brazo. 

El qnite de segunda, que defi~nde el costado y la parte inferior del 
brazo. se ejecuta con' el l:,razo casi tieso. llevap.do el pllño hácia la de­
recha á la altura de la tetilla, con el filo del sahle casi á la derecha y 
la punta diagonalmente á la derecha, hácia el suelo. 

E.l quite de tercera, que defiende el costado y la figura externa. se 
ejecuta con el pnño de tercera, acercándolo todo lo posible al costado, 
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con la punta del sable algo inclina(la. á la llerecha y el filo casi á la 
derecho. 

El p'lse del quite de se~nr\fla al de tercera, se conseguirá fácilmente, 
volviendo á lcyantar la pllnta dd sable por sola rotación del puño y 
vice-versa. 

El quite de cuarta, que defiende todo el tronco, desde el ab(16men 
hasta ~\ figura interna, se ejecllta con un 8(,10 movimiento. 6 sea 
llevando el puño á la izquierda. las uñas del lado del cuerpo, uoblando 
el brazo, con la mano á la illtura de la cintnra, é inclinando algo la 
puuta del sable á la izquierda, con el filo casi del mistno lado. 

El qnite de quinta, que 'sirve para llefenderse contra los golpes á 
la cabeza, Ae ejecuta con nn solo moyimiento, llevando el puño á la 
Jistancia de un palmo de la sien derecha. con las uñas hácia el adver­
sario, con el filo del sable para arJ"iba y la punta algo más alta 'de la 
empuñadura. ' " 

El quite de sexta, que tarÍlbién sirye para atajar los golpes,tirados 
á la cabeza, se ejecuta llevando el puño, Je la derecha á la izquierda, á 
1J. distancia de un palmo de la sien izquierda, con las uñas dirigidas 
hácia la frente, con el filo arriba, algo indinado "para adelante, con la 
punta á la derecha, un poco más alta de la empuñadura. 

E8tfls seis qnites se denominarán de tacto, cuando de un quite se 
pasar:l á otro, recorriendo el menor espacio posible. 

Si del qllite de cnarta se pasa al de tercera y vice-versa: del quite 
de segunda al de primera y ,"icPo-versa; del quite de quinta. al de 
s€'gllmh y "ice'\'ersa; del quite de cÓ'arla al de qninta y vice'versa: del 
quite (le terccl'¡\ al de sexta y vice-versa; todos estos quites serán de 
tacto. . 

Se (lirán tJe COí/tra cIlancl0 se vlle.ive al mismo quite ó al envite 
q lIe se tt'nía. anteriormente. 

y serán tle media coni)'.'t cuan Id ge recorrerá la mitad tIel camino 
de las mismas; como. por f'jemplo, cuando del quite de tercera se pasa 
al de p:'imera y vice-\'ersa; df'l quite de segnnda al de cuarta;'deJ 
qllite de tercera al de quinta; del quite de quinta ál de primera. ' 

Los qllites de cuarta y (le sexta se dirán bajos, si cediendo en la 
muñeca, secunr.larán la acción del ach'ersario, sin abailCl1mar el contacto 
del arma de éste. 

El quite bajo de cuarta, que se usa cnando el adversario desde S11 

quite' de segunda contesta de filo con el golpe de punta ó de co~te 
debajo del arma, se ejecuta secllnt!ando la aCcl6n del alh-ersario ba­
j ando el pui'l.o; cediendo en la muñeca y levan.tando conju~tament~ la 
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punta del propio sable, obteniéndose como resultado el quite de cuarta. 
baja, en Jugar del de segunda. 

El quite bojo de s~;¡;ta, que se efectúa cuando el adversario, después 
de su quite de cuarta, contesta á la figura externa, ó sea contra ~l 
toque de sable y corte á la cara. se ejecuta bajando la punta del sable 
diagonalmente hácia el suelo del lado derecho. doblando el codo, en el 
mismO tiempo que se lleva el puño al frente. pero sobre el ojo i~uierdo 
de manera que la mirada sea dirigida al maestro, pasando entre l~ 
sable y el brazo. Este es el solo quite apto para defenderse con pron­
titud contra dichos ataques; y se usa. en lugar d€ll quite de cuarta, que 
sería en tal caso impracticable, y del quite de contra de tercera. 
ADVERTE~CIA.- Es menester pjecutar todos estos quites de arma , 

presentando siempre el lila de la propia arma y precisamente el primer 
tercio, ó sea el {Ilerte. 

§ 17.-ENVITES 

El enrite tiene lugar toda vez que se descubre un blanco al adversario 
para incitarlo á llevar á cabo una acción. 

Los envites son cinco, ó ~ea, de primera, de segunda, de terCe1"a, de 
cuarta y de r¡uinta. 

Se realizan de la misma manera de los cinco quites descritos en el 
§ 16. Si se quiere hacer el envite de primera, se hará el quite de 
primera, y lo mismo por los demás. . 

TERCERA LECCION 

§ iS.-MOLINETES 

Llámallse molinetes aquellos movimientos de rotación que se eje. 
cutan con el sable, y que principalmente se fundan en la articulación 
del puño, con el mír.imo concurso de la del codo, tirando golpes cor· 
tantes en todas direcciones. Este utilísimo ejercicio fortalece la muñeca 
y le hace adquirir toda esa agilidad que tanto necesita para manejar 
bien y con destreza el sable; facilita también la exacta dirección del 
corte y asegura el arma en la mano. El sablazo, para que tenga Sil 

mayor efecto, debe de ser tirado iniciándolo con el brazo doblado, porque 
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.en este modo se tendrá la ventaja de aumentar la propia elasticidad y 
violencia; y por consiguiente conseguirá mayor eficacia .. 

Los molinetes se distinguen en diagonales y h01·i~ontales. 
Los diagonales, si son dirigidos de arriba para abajo, se llaman 

.escendentes; EZi de abajo para arriba, ascendentes. 
El molinete descendelZte es el que, empezando en el hombro derecho 

6 izquierdo del adversario. corta hasta el costado del lado opuesto. 
El molineie ascendeJtte es el que, empezando en el costado derecho, 

.6 en el abd6men del adversario, concluye en el hombro opuesto. 
Los molinetes horizontales á la figura, pueden hacerse. sea de la 

.derecha á la izquierda, sea de la izquierda á la derecha del adversario. 

19.-MOLINETES DESCENDENTES 

Los molinetes diagonllles de arriba para abajo, ó sea descendentes, 
son dos, esto es. de la izquierda á la d~recha, y d~ la derecha á la. 
.izquierda del adversario. 

El molinete de la izquierda á la la derecha se ejecuta en dos tiempos. 
Primero, estando en guardia de tercera, se estirará el brazo, con, 

el puño vuelto de tercera en cuarta, á la altura del hombro, con el filo 
hácia p.l suelo: 

Segundo, conservando la misma posición del puño, se tirará con vigor 
~l sablazo en sentido diagonal de la izquierda á la derecha; y luego 
volviendo el puño de segunda, se retirará el sable cerca del propio 
hombro izquierdo, describiendo con la punta un arco de círculo, para 
volver en guardia. • 

En el mismo modo se hará el otro molinete, pero de la derecha á la 
izquierda, con el puño de segunda en tercera; y seguirá, retirando el 
sable, una rotación externa, 6 sea junto á la propia espalda, con el 
puño de cuarta, en el momento que será efectuado, para volver á poner 
el sahle en la posición de la guardia. 

§ 20.-MOLINETES ASCENDENTES 

Los molinetes de abajo para arriba, ó sea ascendentes, se efectúan 
.en sentido contrario de los ascendentes, esto es, levantando antes la 
punta tIel sable y llevándola junto al propio 'hombro izquierdo 6 
derecho. para luego bajarla resueltamente en el momento de tirar el 
:sablazo, con el filo Mcia arriba, sea con el plj.ño en primera, como en 
cuarta posición. 
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§ 21.-MOLINETES HORIZONTALES 

El molinete hori~ontal, de la derecha á la izquierda del adversario, 
se llama de .figura ezterna, y se ejecuta con dos movimientos: 

Primero, en la guardia de tercera se estira el brazo á la altura del 
hombro, con el puño vuelto en segunda, y con el filo dirigido á la 
mejilla derecha del adversario; 

Segundo, se tira el sablazo en sentido hOlimntal, describiendo con 
el arma una rotación por encima y al rededor de la ca~za, y se 
vol verá á tomar la posición de la guardia. 

El otro molinete horizontal, de izquierda á derecha, se llama de 
.figura interna, y se ejecuta en el mismo modo del anterior, pero en 
sentido opuesto, dirigiéndolo á la mejilla izquierda, con el puílo de 
cuarta. 

AnvERl E~CIA.-En todos estos molinetes se tnwrá cuidado, duran­
te la' rotación del sable, que el dedo pulgar nu abandone nunca el lo­
ma de la empuñadura, y que la rotación sea rjecutwla doblando mu­
eltO la articulación de la 'muñeca, con el mínimo concu:rso de la del 
codo, escluyendo completamente la del hombro. 

Durante las primeras veces, se harán ejecutar por movimientos; lue­
go cada molinete se hará en un solo tiempo. Después se harán eje­
cutar, sin interrupción, dos á la vez, antes los dos de&cedientes diago­
nales, luego los dos ascendientes, por último los dos horizontales. Si 
se quiere, se puede invertir el 6rden. 
• Lo misino se harán ejecutar avazando ó retrocediendo un paso. 

CUARTA LECCION 

§ 22·-PRIMERAS ACCIONES 
DE ATAQUE QUE PUEDEN EJECUTARSE A PIÉ FIRME 

Las primeras acciones de ataque, que pueden ejecutarse á pié firme, 
IOn: 

a) el sablazo á la cabe:a; 
b) el sabla:o d la figura interlla; 
e) el sablazo a la figura externa; 



d) el .'~ab!azo al pecho; 
e) el sablazo al costado; 
f) el sablazo al abdómen,; 
g) la puntada. 

§ 23.-'-:SABLAZO Á LA CABEZA 

El sablazo á la cab~za se tira en un solo tiempo; ó sea, estando en 
guardia de tercera, estirand') hácia adelante el brazo, con el pul'lo en 
tercera posición, á la altura de los propios hombros, y con la punta de 
la hoja más alta que la cabeza del adversario, de manera que forme con 
el brazo un ángulo obtus1j con el filo Mcia el suelo; se bajará resuel­
tamente el sable en sentido vertical, hasta la altura del costado, esti­
rando, en el mismo tiempo, la pierna izquierda, sin mover del suelo la 
planta del pié, y adelantando el pié derecho, sin arrastrarlo, pero cerca 
del suelo, por el espacio de un pié, de ma.nera que la rodilla quede 
verpendicular al talón. 

Hecho lo cual, se volverá en guardia, describiendo un arco ele círculo, 
levantando nuevamente el sable, con h punta que pase junto al hom­
bro izquierdo, en el mismo tiempo que se doblará la pierna izquierda, 
¡levando sobre ella el peso del cuerpo y poniendo otra vez enseguida 
el pié derecho en el sitio donde se hallaba antes, marcando el movi­
miento con un leve golpe de pié sobre el suelo. 

§ 24.-SABLAZO A LA FIGURA INTERNA 

El sablazo d laftgura interna se tira en un solo tiempo. En guardia 
de tercera, estirando el brazO adelante con el puño en cuarta posición, y 
formando ángulo obtuso interno con el sable, se tirará, junto con el 
movimiento de la pierna derecha, un sablazo á la mejilla izquierda, en 
sentido horizontal, de la izquierda á la derecha del arlversario. Después 
se volverá enseguila en guardia, describiendo con el. sable la rotación 
descrita para los molinetes horizontales. 

§ 25.-SABLAlO Á LA FIGURA EXTE.RNA 

El sablazo á la figura e;eterna se tira con un solo r'novimiento. En 
guardia de tercera, estirando el 1,1'llZO hácia adelante, con el pul'lo en 
segunda posición, y formando ángulo obtuso externo con el sable, se' 
tirará, junto con el movimiento de la pierna derecha, un sablazo á lU' 
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mejilla derecha, en sentido orizontal, de la derecha á la izquierda del 
od\'ersario. Enseguida Be volverá en guardia, describiendo con el sable 
la rotación indicada. 

§ 26.-SABLAZO AL PECHO 

El sablazo al pecho se ejecuta con un . solo movimiento. En guardia 
de tercera, estirando el brazo" adelante, con el puño de tercera en 
cnarta, se· tirará junto con el movimiEnto de la piero¡j. derecha, un 
sablazo en sentido diagonal, del hombro izquierdo al flanco derecho. 
En seguida se vol verá en guardia. 

§ 27.-SABLAZO AL COSTADO 

El 8aOlazo al costado se tira COIJ. un solo movimiento, en el mismo 
modo descrito para la figura externa, pero bajando la punta á la línea 
que se quiere herir. 

§ 28.-SABLAZO AL ASDÓMEN 

El sablazo al abdómen se tira con un solo movimiento, en el mismo 
mouo descrito para la figura interna, pero bajando la punta á la línea 
que se quiere herir. 

§ 29.-PUNTADA 

La puntada se tira con un mo.imiento solo. En guardia de tercera, 
estirando el brazo adelante, con el puño algo levantado en segunda po­
sición, se tirará la puntada al pecho, junto con el movimiento de la 
pierna derecha. Se vol\"erá en seguida en guardia. 

AnvERTENcr .\.-Los mencionados sabla~os y la puntada, se podr(ín 
también tira?' desde la guardia de primera, pero conservando siempre 
las mismas posiciones de p!liio) lo mismo qne haciendo constante­
mente (J1:rtn;~.ar alltes el arma. !I llel'ando á cabJ los sa~law.'1 en las 
dtreccioJlcs prescritas. 
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QUINTA LECCION 

§ 30.-ETERCICIOS 

Como ejercicios, se harán ejecutar los primeros seis quites descritos 
en el § 16, los seis sablazos y la puntada, lo mismo avanzando como 
retrocediendo un paso. 

SEXTA LECCION 

§ 31.-CONTESTACION SIMPLE 

Se entiende por contestación aquel golpe que se tira al adversario 
·después de un quite. Toda vez que contestando se empleará un solo 
movimiento, se dirá contestación simple. 

Desde el quite de primera se puede contestar: 
a) á la cabeza; 
b) á la figura interna; 
c) al pecho; 
d) con la puntada; 
e) al abdórll.en; 
lJ al costado. 
Desde el quite de segunda se puede contestar: 
a) de filo, con la puntada debajo del arma adversaria; 
b) de corte al abdóm~n, también debajo del arma adversaria; 
c) á la cabeza; 
d) á la figura; 
e) con la pll n (ada al pecho. 
Desde ~l quite de tercera, se puede contestar: 
a) de fi lo, por encima del arma adversaria; 
b) de corte, por encima del arma adversaria' 
e) á la .figura; , 
d) á la caJe;;a; 
e) al abdómell; 
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f) al costado; 
[/) con la puntada. 
Desde el qllite de cuarta se pueue contestar: 
a) á la figura externa; 
b) á la cabeza; 
e) al pecho; 
d) á la fiynra interna; 
e) con la puntada, tirada de cuarta: 
,fJ al abdómen; 
V) al costad'). 
Desde el qllite (le quinta se pne<.le contestar: 
a) con la puntada; 
,)) á la cabeza; 
e) al pecho,' 
rl) á la fitl1tra interna; 
e) al ca/dado; 
f) al abdómen. 
Desde ellJllite ue sexta se pneue contestar: 
a) á la cabeza,' 
b) á lafl[Jlera extema,' 
c) al costado; 
d) al abdómen. 
AnVERTENG L-\.- Todas estas contestaciones deberán ser siempre 

ejecutadas, haciendo preceder el mOl-'ilniento del sable al de la pierna J 

y solo ·cllando se habrán bien aprendido los quites. . 

§ 32.-1\10DO DE CONTESTAR 

Desde el quite de primera, con un solo movimiento, se contesta: 
a) á. la cabeza. Librando la propia arma, de abajo para arriba, y 

describiendo un arco de círculo; se vuelve el puño de la posición de 
primera á la de tercera, y se tira el sablazo á la caheza en el modo 
descrito en el § 23. En seguida se n¡elve en guardia. 

b) á. la figura /Uterna. Con el mismo movimiento indicado para el 
sablazo á la cabeza. pero colocando el filo del sable en posición hori­
zontal, vuelto hácia la mejilla izquierda adversaria. con el puño de 
cuarta; se tirará el sablazo á la mejilla izquierda. 

e) al pecho. Librando el sable de la misma manera; se tirará un 
corte diagonal, de la izquierda á la derecha del adversario. con el 
puño vuelto de tercera en cuarta. 
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d) con la puntada. Enderezando la punta del propio sable sobre la 
línea del pecho adversario,. volviendo el puilo de segunda, se tirará 
el golpe de sable. 

e) al abdómen. Se tirará el sablazo de la misma manera que á 111 
figura interna. 

f) al costado. Vol viendo el puno de segunda, se tirará la cÓlltestación 
en sentitlo horizontal, de la derecha á la izquIerda del adversario. 

§ 33.-(CONTINUACION) 

Desde el quite de segunda, con un solo mo\'imiento, se puede con­
testar: 

a) con la puntada. Volviendo el puno de segunda, enderezando la. 
punta sobre la línea del pecho adversario, se tirará el golpe debajo de 
su arma, sin perder su contacto; esta contestación se dice de filo. 

b) al abdólIlen. Con el filo y contra-filo, se tirará la contestación 
en sentido horizontal de la izquierda á la derecha dei adversario, 
debajo de su arma Si se querrá hacerla con el filo, se volverá el 
puño de cnarta: si con el contra-filo, se volverá de- segunda. 

e) á la cabeza. Se ejecutarán los mismos movimientos de puñv y 
hoja, como en el quite de primera. 

d) á la figura ezterna. Se tirará un sablazo horizontal de la derecha 
á la izquierda, á la mejilla derecha, con el puño de segunda. 

e) con la puntada. Se tirará el golpe al pecho COIl el puno de 
segunda. 

SÉPTIMA LECCION 

§ 34:.-(CONTINUACION) 

Del quite de tercera, con un solo movimiento, se puede contestar: 
a) con la puntada. Tirando el sablazo por encima del sable adversario, 

sin perder su contacto, y volviendo el puño de segunda; esta contes­
tación se ilama de filo. 

b) á h figura interna. Yol~iendo el puño de cuarta y separando 
el pIOpio sable del de el adversario, se tirará el sablazo horizontalmente, 
de la izquierda á la derecha de aquél. 
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e) á la .figura externa. Se tirará el sablazo horizontalmente. de la 
derecha á lo. izquierda del adversario; volviendo el puño de segunda; 

d) á la cabeza. Se tirará el sablazo vertical, volviendo el puilo exac­
tamente de tercera. 

01) al abdomen. Llevando la propia arma á esa dirección, pasando 
la punta por encima y delante de la adveriaria. se tirará el sablazo 
horizontalmente. de la izquierda á la derecha del aMersario, con 
el puño vuelto de cuarta. 

l) al costado. Se tirará. el sablazo en sentido opu~sto al anterior. con 
el pulio vuelto de segunda. 

g) con la puntada. Se tirará el golpe al pecho. sin conservar el con­
tacto del arma. 

§ 35.-(CONTINUACION) 

Del quite de cuarta, cún un solo movimiento se puede contestar: 
a) á. la figura e;r:ierna. Volviendo el puño de segunda, se tirará el 

sablazo á la m~ji1la derecha, en sentido horizontal. 
b) á la cabeza. Se tirará Al sablazo vertical, con el puño vuelto de 

tercera. 
e) al pecho. Se tirará el sablazo diagonal de la izquierda á la 

df:recha del ad versario, con el puño vuelto de tercera en cuarta. 
d) á la figura in te,'na. Se tirará el sablazo horizontal, de la izquierda 

á la derecha del adversario, con el puño vuelto de cuarta. 
e) con la puntada. Se tirará el golpe al pecho, con el puñó vuelto de 

cuarta. 
l) al abdomen. Volviendo el puño tambien de cuarta, se tirará el 

sablazo horizontalmente, de la izquierda á la derecha del adversario. 
g).al costado. Pasando la punta del propio sable por encima y 

delante de la adversaria, se tirará el sablazo, con el puilo vuelto de 
segunda, de la derecha á la izquierda del adversario, en sentido ho­
rizontal. 

~ 36.-(CONTINUACION) 

Del quite (le quinta, con un solo movimiento se podrá contestar: 
a) con la puntada, que será tirada volviendo el puño de segunda; 
b) á la cahe:;a, con el puño de tercera, I?jecutándose los mismos 

movimientos in(licatlos pan esta contestaci6n del quite de primera; 
e) al pec/¡o, librando el sable en el mismo modo, y tirando en vez 
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el sahlazo diagonal, de la izquierda del adversario á su derecha, con 
el puño de tercera en cnarta; 

d) á ]a figu,.a interna, ,"olvien~o el puño de cuarta, y tirando el 
hablazo á. la mejilla izquierda del adversario, en sentido horizontal; 

el al costado, en el mismo modo como si se quisiese contestar de 
punta, tirando en vez un sablazo horizontal, de la derecha del adversario 
á su i~qnierda. 

f) al abdómen, se tirará el sablazo en sentido opuesto dE'l que se 
dirige al costado. 

§ 37.-( CONTINUACION) 

Del quite de sexta. con un solo movimiento, se podrá contestar: 
ai á la cab':za. Se tirará un sablazo vertical, con el puño en tercera 

posición. 
b) á la figu,.a e;¡:te1·na. Se tirará. un sablazo horizontallle la derecha, 

del adversario á su izquierda, con el puño de seguW!2, pa~ando el 
propio sable por encima de la propia cabeza, describieHlb un arco de 
círculo. 

e) al eostado. Se tira"á el sablazo en el mismo mollo. indicado para 
la figura externa. 

dI al abdómen. Se tirará el sablazo horizontal en sentido opuesto al 
del costado, pero con el puño vuelto de cuarta. 

Las contestac.:iones que derivan de los quites bajos de C'larta y de 
sexta, son las mismas indicadas como consiguientes á los quites de 
cuarta y de sexta. . 

ADVERTENCL\..-De..~pués de cada uno de los q1lites dp,s,'rdos en el 
§ 16, se podrá también contestar al brazo, pero sin arJelall!ol" el pié. 

§ 38.-ATAQUE CONTINUADO 

Toda vez q11e el adversario, en lugar de contestar, se 1':Ii'ará en el 
quite, se pcdrá llevar á cabo sQhLe él una nueva acción, Eq,; segul.do 
ataque se llama atar¡ue continuado, y será simple, si s' hará un 
movimiento solo, que en este caso llámase segltnrto {J.O/pf; y será de 
amago toda wz que, en lugar de pasar al segundo golpe, SI' hará un 
amago. 

A DVERTE~CIA,-El I¡/m]ue eOlllil//wrlr¡, tira IIflri de múle, ('8 /llU/N;[er 

emplearlo solo c/talldo se ÚCI/r la /I/!/!J0/" .'{egul'idmZ (le IjW el ;/llI'crsl(rio 
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Re para1'lí ('1/ el /juite, siendo '/Ile la prul'océwión de enCltentr08 será 
aún mlÍ8 ¡,kil que en /n esgrima de espada" P0/'lJIt8 es mucho mlÍ.s 

cslmso el blanco. 

OCTAVA LECCION 

§ 39.-EJERCICIO Á PIÉ FIR~IE 
DE QUITES Y CO~Tt:STACIO:-JES 

Objeto de eRte importante ejercicio, es el de hacer poner en práctica 
al discípulo todos los golpes y quites 'lue se acaban de exponer. á fin 
de que acr:.tnntbre el ojo y el brazo; aq1lél, para descubrir los mo­
vimientos ntl versarios. y éste para ser ligero. atajando los golpes, así 
como conk~tando. Hasta que nI) se a'lquiera cierh seguridad, lo 
mismo en 1 t llefensa corno en E'l ataquE'.8erá muy útil detenerse en 
cnda quite .• 'n cada contestación, cuidando mncho la precisión de los 
ataques y ..1\\ 10;:1 quites, y á una rápida \'uelta en guardia. 

JI.\ESTRO 

Invita rlé' primera. 
Opone .'J IJllite de segunda y 

contesta á h figura externa. 
t3e deja ¡,n, .H. I 

Invita d,) ""!.{nnda. 
Opone Fi 'luite de pr;mera y 

contesta ~ i;t eabeza. 
Se deja ¡llIar. 

Invita df: t· rcera. 
Opone el '¡'lite de sexta y con­

.testa al ah, ~'·)rnen. 
Se lleja t; l. :¡r. 

DIsciPULO 

Tira el sablazo al costado. 
Opone el quite- de tercera y 

contesta de filo. 

Tira el sablazo álafigura intema. 
Opone el quite .de sexta y con­

testa á la cabe7.::J. 

Tira el sablazo á la cabeza. 
Opone el quite de cuarta y con­

testa á la figura externa . 
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Invita de cuarta. 
Opone el quite de tercera y con­

testa á la figura interna. 
Se deja tocar. 

Invita de quinta. 
Opone el quite de segunda y 

contesta á la cabeza. 
Se deja tocar. 

. Tira el sablazo á la figura externa. 
Opone el quite de pn-mera y 

contesta al pecho. 

Tira la puntada. 
Opone el quite de quinta y con­

testa á la figura interna. 

ADVERTENCIA.-El maestro al principio se1'á lento eú, la con tes­
taf>ión, para que el discípulo ptteda ejecutar con precisión los quites, 
€. ir au,mentando gradualmente en velocidntl. Todas las acciones que 
ya se han expuesto y que se expondrán m4s adelante en este Tratado, 
han sido descritas en f!CUla uno de sus tiempos, para hace1' oomp,'ender 
mejor de que manera están compuestas. El maestro tendrá cuidado 
de hacerle ejecutar al diseípulo esos movienlos en conjunto, y siempre 
aumentando en velocidad, degpltés que los habrd bien aprendido por 
separado. 

NOVENA LECCION 
" 

§ 40.-AMAGOS SIMPLES DE PUNTA Y DE CORTE 

OLjeto del amago es siempre el de fingir, simular una aüción cual­
quiera, para inducir al auver&ario al quate, y de tal manera herirlo 
adonde se va á quedar descubierto. Por consiguiente, cualquier amago, 
de punta 6 de corte, deberá llevarse á oobo con tal arte 6 tal verdad, 
que el adversario q\lede ohligado á recurrir al quite. Lo cual se 
conseguirá fácilmente, siendo instintiva la defensa; y mientras el ad­
versario se atajará el golpe amagado, se le herirá -en la parte que 
habrá dejado indefensa, A más, los amagos, como cualesquiel'á oh'as 
aociones, deben hacerse con elección de tiempo, con energía y natllra­
lidad. siendo éstos los solos medios eficaces pal;il -obligar al R!lversario 
al quite, -

10 
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§ 41.--AMAGO DE PUNTA Y CORTE Á LA CABEZA 
Á PIÉ FIRME Y CAMINANDO 

Con el amago de pltnt~ !J corte ti la cabe~a se indica tIna puntadar 

para que el adversario se apresure á atajáIsela; terminando con un sa­
blazo á la cabeza. 

Est.'l acci6n á pié firme se ejecuta en dos tiempos: 
Primero, se indica la puntada: volviendo el puño de segunda, esti­

rándose el brazo en la línea, al mismo tiempo que se golpea el piÉt 
sobre el suelo; 

Segundo, volviendo el puño de terc~ra, se tirará un sabla.zo á la. 
caheza, evitando el quite adversario. 

Para más claridad, se expondrá el siguiente ejemplo: 

MAESTRO 

Invita de primera. 

Opone el quite de segunda. 

Se deja. tocar. 

DISCÍPULO 

Como primer movimiento indiClal 
]a puntada, vol viendo el puño de 
segunda, mientras estira el brazo en 
la línea. y golpea el pié. 

Como segundo movimiento, evi. 
tando el quite adversario, vuelv&­
el puño de tercera, levantando con­
temporánea mente el sable por en­
cima de la cabeza, y tira un aa-­
hlazo vertical; hecho lo cual, vuelve' 
enseguida en guardia: 

Lo que se ha dicho para el amago de punta y corte á la cabeza, ÍoI 

pié firme, 53 entenderá para la misma acción caminando, agregando-
801uIllente un pliSO adelante en el momento del amago de punta; y á. 
pié firme, con motivo del quite adversario, se terminará la acción COIll 

con el sablazo á la cabeza. 

§ 42.-AMAGO DE PUNTA y CORTE Á LA FIGURA INTERNA.. 
A PIÉ FIRME Y CAMINANDO 

El amago de punta y corte á la figura interna, á pié ftrme 6 e~ 
minando, tiene dos tiempos, como en el amago de punta y corte' l. 
cabeza; pero se tirará el sablazo á la figura interna en !lentido horizontaL 
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DÉCIMA LECCION 

§ 43.-EJERCICIO 

Convendrá ahora practicar como ejercicio, en razón de los envites 
que presentará el adversario, las acciones descritas en los § § 41 142, 
á pié firme y caminando, con las correspondientes contestaciones. 

Se hará de la manera siguiente: Se colocarán en guardia el maestro 
yel discípulo; 1, segun el envite que presentará el maestro, el diséípulo 
hará el amago de punta 1 corte á la cabeza, ó amago de punta y 
corte á la figura interna. 

El maestro, después del q1\ite, contestará como mejor le parecerá. El 
discípulo volverá en guardia, oponiendo el quite á la contestaci6n; des­
pués de esto. contestará á su vez. El maestro se dejará tocar. 

AnvERTENCIA.- Cuando el discípulo habtá bren p,acticado las ac­
ciones de alaque, el maulro lo hará eJercitar en la defensa, atacando á 
su vez; y repetitá 1m m;smas acciones hechas antes por el discípulo. 
Pata adelanta, mejor, es c01l7Je/liente re pe!;' las acciones ya estudiadas, ti 
fin de fOllaleeet siempre más el aiterio del dIscípulo y hacerle adquin', 
ma)'or firmeza en la mll1leca. Quedarán así imp,esos lodos los movi­
mientos que s/lvm de base á la esgrima ./, sable. 

Este ejercicio será completo y eficaz, si se alternarán los dos amagos, 
cambiando siempre la conclusión, lo mismo que las contestaciones, y 
cuidando reponerse con exactitud en guardia. 

Después de haberlo hecho á pié firme, se hará caminando. 
Para conseguir mayor claridad y provecho artístico, es útil no pro­

longar la.combinación, después de la contestación que se tira al maestro. 

UNDÉCIMA LECCION 

§ 44.-AMAGO DE PU~TA y PUNTADA 
A PIÉ FIRME Y CAMINANDO 

El amago tU punta 11 puntadal es una de las acciones más eficaces 
en la esgrima de sable, particularmente para quien, á más del cono 
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cimiento del tiempo y de la medida, posee mucha velocidad; es la 
acción más veloz, porque recorre lllenor trayecto. 

Tiene dos tiempos: 
Primero, se indica la puntada (§ 29); 
Segundo, se evita el quite adversario, desenganchando siempre de 

segunda al punto uesl!ubierto. 
Hé aquí un ejemplo: 

KAESTRO 

Invita de primera. 

Opone el quite de segu'lda. 

Se deja tocar. 

DIscíPULO' 

Como primer movimiento, indica 
la puntada, volviendo el puño de 
segunda, estirando el brazo sobre 
la línea y golpeando al mismo 
tiempo el pié. 

Como segundo movimionto, evi­
tando el quite adversario, tira la 
puntada al blanco descubierto. 

Esta misma acción se ejecutará cflminando, marcando el primer 
tiempo junto con el paso adelante, y desenganchando á pié firme, con 
la puntada que será tirada al blanco que habrá quedado indefenso. 

DUODÉCIMA LECCION 

§ 45.-AMAGO A LA CABEZA Y PUNTADA 
A PIÉ FIRMg Y CAMIN.-\NDO 

Er amago ti la cabeza y puntada se compone de uos tiempos: 
Primero, desde el quite de tercera, se estira el brflZo con el puño en 

tercera posiJión, y á la altura del hombro, con la punta má~ arriba de 
la. cabeza, señalando un sablazo á la cabeza: 

Segunuo, en el mismo tiempo que el ad \'ersario se ataja el sablazo 
amagado con la sola rotación del puño, volviéndolo de segunda, se des­
cribe con un arcO de círcúlo. de arriba para abajo y externamente a.l 
brazo contrario. tirando la puntada como se ha descrito en el § 29. 

Esta acción se llamará caminando, cuando indicando el sablazo á la 
caLei.a, se adelantará un paso, tirando á llié firme la puntada, como se 
acuLa de describir. 



- 165-

ADVERTE~CI.\.-En raso de que el adversmio, t1l lugat de oponer el 
quite de quillta, "¡úese comprender que remrre tAl de sexta, la puntada 
podrá se' tirada al pecho de cualta, describwulo un arco de círculo en 
sen/ido opuesto al precedente ptlO siempre de aniba paJa aba/o. 

Toda '('Cz que se indica Uil sablazo á la cabeza, lo mismo qlleá la 
figU1O, no se debe le¡J¿li.'lm el puño más an'iba del homblo, pata no fa­

cililar las salidas m tiempo del adversa1to. 

TRECENA LECCION 

§ 46.-E]ERCICIO 

Ejecutando, como ejercicio, á pié firme ó caminando, todas las acciones 
contenidas en los § § 44 Y 45. con las relati\"as contestaciones, se 
deberá sugetarse estrictamente á cuanto se ha tlicho en el § 43. 

DÉCJMACUARTA LECCION 

§ 47.-AMAGO DE FIGURA. I~nER~A. y PUNTADA 
A PIÉ FIRME Y CAMINANDO 

El amago de figura interna y puntada se efectúa como la acción 
anterior (§ 4.51. pero el¡ lugar del amago á la cabeza, será menester 
hacer el amago á la figura. 

Se compone de dos tiempos: 
Primero, se estirará el brazo con el puño vuelto de cuarta, con la 

pnnt'l del sable dirijida á la mejilla i7.quierda del adversario, de ma­
nera que el arma forme un ángnll) obtnso con el brazo, y se indicará 
el corte á la figura interna; 

Segundo. en el mismo tiempo que el adversario irá al quite, se evitará 
éste, tirando la puntada, de segunda, al blanco descubierto. 

Si se querrá hacer esta acción caminrzndó,no se agregará sino el 
paso adelante en el primer tiempo del amago. . 
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§ 48.-AMAGO DE FIGURA EXTERNA Y PUNTADA 
Á PIÉ FIRME Y CAMIK ANDO 

El amago dt figura ezterna y puntada, del mismo modo que la 
acción precedente \§ 47), se ejecuta con dos movimientos: 

Primero, se estirará el brazo con el puño de segunda, indicando un 
sablazo con dirección á la mejilla derecha, formando con el sable un 
ángulo obtuso, en el lado exterior del brazo; 

Segundo, se tirará la puntada en el momento que el adversario hará 
el quite. pasando por debajo de éste y volvienrlo el puño en segunda. 

Para hacer la misma acción caminando, se adelantará todo el paso, 
haciendo el primer movimiento del amago, y á pié firme se tirará el 
golpe. 

DÉCIMAQUINT A LECCION 

§ 49.-Al\IAGO Á LA CABEZA Y CORTE AL COSTADO 
.A PIE: FIRME Y CAl\llN ANDO 

El amago á la cabeza y corte al costado, á pié firme ó caminando, se 
ejecuta en el mismo modo indicado en el § 45, con la única variante, 
de que, en lugar de concluir con la puntada, se tira el s~blazo al 
costado en sentido horizontal, de la derecha á la izquierda del adversario. 

§ 50.-AMAGO Á LA CABEZA Y CORTE AL .ñBDÓMEN 
Á PIÉ FIRME Y CAMI~ANDO 

El a¡i¡ago ti la cabe .. a y corte al abdómen, se llevará á cabo en 
dos tiempos: 

Primero, se indicará un sablazo á la cabeza, como lo describe el § 23, 
Segundo, en el mismo tiempo que el adversario hará el quite, se 

evadirá éste, volviendo el puño en cuarta, y tirando en esta posición 
un sablazo horizontal al abd.6men. 

Se puede también tirar este sablazo d,~ contrafilo, con el puño d~ 
segunda. 

Caminando, al indicar el corte á la cabeza, se agregará un paso 
adelante, tirando :i pié firme la acción final. 
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DÉCIMASEXTA LECCION 

§ 5L-E]ERCrCIO 

Realizando como ejercicio, á pié firme 6 caminando, todas las acciones 
~ontenidas en los §§ 47 á 50, con las relativas contestaciones, será 
menester sujetarse á lo que prescribe el § 43. 

DÉCIMASÉPTIMA LECCION 

§ 52.-AMAGO DE FIGURA INTERNA 
Y CORTE Á LA FIGURA EXTERNA 

Á PIÉ FIRME Y CAMINANDO 

El amago de figura interna y cfJrte á la figura ezterna, se ileva 
3 cabo contra el adversario que se inclina al quite de cuarta, como 
defensa de la figura interna. 

Se compone de düs tiempos: 
Primero, estirando el brazo con el puño de cuarta, se indica un sa­

'blazo á la mejilla izquierda; 
Segundo. en el mismo tiempo que el adversario. querrá hacer el 

.quite de cuarta, se volverá el puño á la segunda posici6n. por medio de 
Totación del mismo, pasando por arriba del arma adversaria, y se 
tirará un sablazo horizontal á la mejilla derecha. 

Con los mismos movimientos, pero agregando un paso adelante en 
el tiempo de) amago, resultará la misma acción caminando. 

Se podrá también hacer después del envite de segunda, teniendo 
~mpero la seguridad de que el adversario. viéndose amenazado con el 
sablazo á la figura interna, resolverá recurrir al quite de (~uarta. 

§ 53.-AMAGO DE FIGURA EXTERNA Y CORTE 
Á LA FIGURA INTERNA 

Es la inversa de la acción preced~nte ~ § 52) el amago de figura 
,ezterna y corte á la figuí'a interna. 
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Lo mismo á pié firme como caminando, se indicará. el sablazo á la 
mejilla derecha adversaria, con el puño de segunda, y se evadirá el 
quite de tercera del contrario, pasando por encima de su sable, vol­
viendo el puño en cuarta; en esta posición se herirá la mejilla iz-­
quierda adversaria. 

DÉCIMAOCT A V A LEC :ION· 

§ 54.-AMAGO AL ABDÓMEN Y CORTE A LA CABEZA 
Á PIÉ FIRME Y CAMINANDO 

Según la postura del adversario, será posible inducirlo al quite de 
cuarta, amenazándole con un ltablazo al abdómen, y así se le tirará á la 
cabeza. 

Esta acción se realiza en dos tiempos: 
Primero, estirando el brazo con el puño vuelto en cuarta, y el filo 

háciá adentro, se amagará con el sablazo al abdómen¡ 
Segundo, mientras el adversario hará el quite de cuarta, se evadirá 

éste, pasando al mismo tiempo por encima de su sable, volviendo el 
puño en tercera; en esta pOliiición se tirará un sablazo vertical á la 
cabeza. 

~erá 'caminando, si se ava¡y¡;ará un paso, junto con el primer tiempo 
de esta acción, para luego completarla con el se~undo tiempo á pié 
firme. 

§ 55-AMAGO AL COSTADO Y CORTE A LA CABEZA 
A PIÉ FIRME Y CAMINANDO 

El amago alco8tado y corte d la eabeia tiene el mismo objeto de 
la acción precedente (§ 54); y toda vez que se amaga un sablazo al 
costado ó una puntada, defendiéndose el adversario \~on el quite de 
segunda ó con el de tercera, se le podrá del mismo modo tirar un sa-
blazo á la cabeza. . 

Esta acción tiene dos tiempos: 
Primero, se estirará el brazo con el puño vuelto en segunda, y la 

punta dirijida al costado; 
Segundo, mientras el adversario, con quites de segunda 6 de tercera, se 
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atajará el golpe amagado, se dejará sin efecto su defensa, describiendo 
un arco de círcnlJ, pasando con la punta por encima del sable adver­
sario, y volviendo el puño de tercera, para tirar el sablazo en esta 
posición. 

Ejecutándola caminando, se avanzará un paso en el primer tiempo, 
para concluir en el segundo tiempo á pié firme. 

DÉCIMANOVENA LECCION 

§ 56.-E]ERCIClO 

Ejercicio á pié firme y caminando, de las lecciones 17l\ y 18a con sus 
correspondientes contestaciones. 

Ejecutando como ejercicio, á pié firme ó caminando, todas las anciones 
contenidas en los § § 52 á 55, con las relativas contestaciones, será 
menester observar estrictamente lo que se ha dicho en el § 43. 

VIGÉSIMA LECCION 

§ 57.-AMAGOS DOBLES 

Particularmente en la esgrima de sable, es peligroso arriesgar dobles 
amagos; porque por los movimientos abiertos que el arma exije, así 
como por el tiempo que se necesita para desarrollar tres movimientos, 
es muy fácil ser víctima de las salidas en tiempo (§ 67). Esto no 
impide que existan, y que puedan realizarse perfectamente contra quien 
con facilidad se defiende con los quites de arma. 

El amago simple evita un solo quite: el amago doble evita tlos 
quites. Cada uno de los amagos simples hasta ahora descritos, puede 
volverse doble, ~i en lugar de tirar el golpe al segundo mo\Oimiento, 
será solamente indicado, para luego herir al ad,ersario donde habrá 
quedado descubierto defendiéndose. 

Los amagos dobles á pié firme, se ejecutan en tres tiempos: 
Primero, estirando el brazo, se hace el primer mo"'¡miento de amago, 

seg(¡n el blanco que se quiere amenazar; 
Segundo, se indica un golpe á otro punto, permaneciendo en guardia; 
Tercero, se tira un sablazo, junto con el m'ovimientode la pierna 

derecha. 
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Los amagos dobles caminando se hacen también en trep tiempos, 
pero adelantando los dos amagos con los dos movimientos del paso 
adelante, y t~rminando luego la acción á pié firme. 

Ré aquí un ejemplo: 

MAESTRO DISCÍPULO 

Invita de cuarta. Como primerlmovimiento, indica 
un sablazo á la cabeza, junto con 
el primer tiempo del Paso. 

Opone el quite de quinta. Como segundo movimiento, in-
dica un sablazo al costado. com­
pletando el paso adelante con el 

ié izquierdo. 
üpone el quite de segunda. Como tercer movimiento, tira un 

. corte á la cabeza, volviendo en 
Se deja tocar. seguida en guardia. 

ADvERTE~crA.-El maestro, podrá atajarse los golpes y contestar, 
en lugar de dpjarse tocar, hasta fJlte lo creerú conveniente. 

VIGÉSIMAPRIMERA LECClON 

§ 58 -EJERCICIO 

Haciendo ejecutar, como ejercicio, á pié firme 6 cam~nando, los 
varios amagos dobles espresados en el § 57, con las relativas contes­
taciones, el maestro cuidará de ir cambiando los quites y las contes­
taciones, á fin de que el discípulo las aprenda bien: á más de lo 
cual, para que el discípulo se ejercite en los quites, invertirá las 
partes! tomando él la del ataque. 

§ 59.-DESORDENADA 

La unión de muchos amagos se denomina desordenada. la cual se 
lleva á cabo adelantando con un solo paso los dos primeros amagos, 
como se ha dicho hablanqo de los amagos dobles, y haciendo los 
demás á pié firme. 

Esta acción complicada no se aconsejará, ménos aun que los dCJbles 
amagos, con motivo de estar muy expuesta á las salidas en tiempo 
del adversario (§ 67). 



CAPITULO SEGUNDO 

VIGÉSIMASEGUNDA LECCION 

§ 60.-PRESIONES Ó TOQUES DE SABLE 

Se puede ejecutar la presión ó toque de sable cada vez que el ad­
versario presenta su arma en la línea de ataque, ó si está en guardia 
de primera ó de tercera, y también en el envite de segunda. 

La presión ó toque de sable se efectúa golpeando la hoja adversaria 
de adentro para afuera, de afuera para adentro, de arriba para abajo y 
de abajo para arriba, con el objeto de poner en descubierto un blanco 
donde poder tirar. 

§ 6l.-TOQUE DE SABLE Y CORTE A LA FIGURA EXTERNA 
A PIÉ FIRME Y CAMINANDO 

Cuando el adversario presenta el sable en la línea de ataque, lo 
mismo que cuando está en guardia de tercera, se le podrá ejecutar 
igualmente el toque de sable ti la figura externa á pié firme, en 
dos tiempos: 

Primero, se golpea la hoja adversaria de adentro para afuera, en 
sentido horizontal, pero con la punta por encima del nivel del puño, 
lo mismo con el filo como con el contrafilo, coloüándola entre la 
me~illa derecha y el sable ad\"ersario¡ 

Segundo, se tira un sablazo horizontal, de aqentro para afuera, á la 
mejilla derecha, con el puño vuelto en segunda: hecho. lo cual se 
vuelve en seguida en guardia. 
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Si se quiere ejecutar esta acción caminando, se hará el toque de 
sable adelantando un paso, y á pié firme se tirará el corte á la figura 
externa. 

Después de este toque de sable, se podrá tirar un sablazo al abe 
dómen, al pecho, á la figura, á la cabeza, al costado y también de 
punta. 

ADvERTENCIA.-EI solo quite que segurarnente puede tUfentkr 
contra esta acción es el quite bajo de sexta (§ 16,) pm'que es el mds 
rápido y el más práctico. 

§ 62.-TOQUE DE SABLE Y CORTE A LA FIGURA INTERNA 
A PIÉ FIRME Y CAMINANDO 

Hallándose el ad\"ersario con el sable en línea de ataque, ó en 
el envite de cuarta, se le podrá tirar el toqu~ de sable g l:f1rte á la 
figura in.terna á p;e firme, en dos tiempos: 

Primifo, con el puño vuelto de segunda, se golpea la hoja adver­
saria, de adentro para afuera, en sentido horizontal, con b, punta por 
encima del nivel del puño; . 

Segundo, se tira un sablazo á la mejilla izquierda en sentido hori­
zontal, de la derecha á la izquierda, con el puño vuelto en cuarta; ó 
si se herirá de contrafilo, con el puño vuelto en segunda posición. 

Si se quiere hacer esta acción caminando, se observará lo que se ha 
dicho para la precedente. 

Después de este mismo toque de sable, se podrá también herir al 
abd6men, ó al flanco, ó á la cabeza, y también de punta. 

AnvERTENCIA.-El quite más ligero contra el toque de sable y 
corte á la figura interna es el de primera. 

§ 63.-TOQUE DE SABLE DE ARRIBA ABAJO Y \'ICE"'VERSA 

Estando el arma adversaria en la línea del propio costado. se podrá 
forzarla con una presión 6 toque de sable, de arriba para abajo con el 
puño en tercera, tirando un sablazo á la cabeza, ó á 'otra parte; y 
también se podrá golpear de abajo para arriba con el puño en segunda, 
terminando con una puntada, 6 con un sablazo al costado, al abdómen 
6 á la figura interna. 
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VIGÉSIMATERCERA LECCION 

§ 64.-TOQUES DE SABLE QUE PRECEDEN UN AMAGO 

Se hará una presión ó toqu,e de 8abl~ seguido de un amago, toda vez 
que. después de un golpe, se amagará el sablazo, en lugar de tirarlo, 
para luego herir realmente en la parte adonde el adversario quedará 
descubierto después del quite. 

Para esta acció.n, lo mismo á pie firme como caminando, se necesi­
tará sngetarse á lo que se ha dicho para los dobles amagos (§ 57). 

VIGÉSIMACUARTA LECCION 

§ 65.-EJERCICIO 

Será conveniente ahora ejecutax como ejercicio, ~€'gun los envites 
que presentará el adversario, las acciones indicadas en los § § 60 á 64, lo 
mismo á pié firme como caminando, con las respectivas contesta­
ciona!! (§ 431. 

Para que resulten provechosos estos ejercicios, es menester que el 
maestro lleve á Sil vez el ataque, y que el discípulo se aefienda. 

De este modo, el que aprende se imponurá 10 Illlsmo de unos y 
otros movimientos. 

VIGÉSIMAQUINTA LECCION 

§ 66.-cO~TESTACIOXES DE A~IAGO 

Se efectúa la contestación de amago. cuan-do c(llitestando se desa­
rrolla una acción de dos ó más movimientos. 
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Por ejemplo: si después del quite de quinta, en lugar de contestar 
con un sablazo á la figura interna del adversario, se le amaga, para 
inducirlo al quite de primera ó de cuarta, y de tal manera evadirle el 
quite, para herirlo en otra parte; la unión de estos dos movimientos ~ 
dirá. contestación de amago simple, la cual podrá también volverse 
doble, simulando dos sablazos, par~ luego herir con un tercero. 

Estas contestaciones se pueden efectuar" después de cualquiera de 
108 seis quites descritos en el §. 16. 



CAPITULO TERCERO 

VIGÉSIMASEXTA LECCION 

§ 67.-SALIDAS EN TIEMPO 

Salir en tiempo, en términos de esgrima, significa tirar al adversario 
en momento oportuno. mientras lleva el ataque. 
Pa~ que una salida en tiempo resulte bien hecha, debe ser ejecutada 

de sorpresa. Lo cual se podrá conseguir, haciendo uso de astucias, 
como aparentar timidéz ó distracción, retroceder, y otras parecidas; 
siendo que, particularmente en la esgrima de sable. sería demasiado 
perjudicial arriesgarla sin pensar, contra un adversario cuyo juego 
no se conoce, pudiendo fácilmente caer en su contratiempo (§ 71). 

El objeto de las salidas en tiempo es el de herir al adversario en 
cualquier parte quede descubierto al iniciar una acción cualquiera. 

Se podrá salir en primero y en segundo tiempo. 
Se dirá. salir en primer tiempo, tirando al contrario en su primer 

movimiento. 
Se dirá salir en se{}undo tiempo, hiriéndolo en su segundo movi~ 

miento. 
Son salidas en tiempo: 
a) el golpe de arresto; 
b) el desenganche en tiempo; 
e) el golpe al brazo en primer tiempo; 
d) el golpe al brazo en segundfJ tiempo. 
Las salidas en primero y segundo tiempo al brazo, se podrán siempre 

efectuar, lIElro no el golpe de arresto, el desenganche '6 el descarte 
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lateral, porque ejecutándolos ue segundo tiempo, casi con seguridad 
se provocarán encuentros. 

Se llevan á cabo solo en medida caminando, mientras el adversario 
hace el paso adelante. para entrar 00 medida; siendo que realizándolas 
á pié firme se produciría un encuentru (§ 80). 

ADVERTENCIA.-Tanto como es arUstica una salida en tiempo 
hecha con17enientem~nteJ así sera peligrosa y deplorable si tendrá 
lugar sin criterio. 

§ 68.-ARRESTO 

El arresto es una puntada, que se tira al adversario, mientras 
ataca con uno ó más amagog. 

Para efectuar esta salida en tiempo, se debe tener seguridad de que 
la acción adversaria constará por lo menos d(\ dos movimientos, y 
en razón <lel envite presentado al adversario, se tirará el golpe de 
arresto, hiriéndolo en el blanco que habrá quedado descubierto en el 
momento del amago adversario. esto es, en Su primer movimip.nto. 

Así, después del primer envite ó guardia de tercera propio, si el 
adversario hará un amago, se le tirará como arresto, á. su primer mo­
vimiento, nna puntada de segunda al pecho. 

En médida de á pié firme, lli. ejecución de la salida en tiempo puede 
tener lugar con golpes al brazo, en primer tiempo, como han sido 
uescritos en el § 70. 

Hé 'aquí un €¡jemplo en medida caminando: 

DIscíPULO 

Invita ele segunda. 
En el mismo tiempo que el 

maestro indica el sablazo á la ca­
beza, tira con la mayor lig8l'eza 
una puntad3 al pecho. 

MAESTRO 

Ejecuta el amago á la cabeza y 
puntada caminando. 

Se deja tocar. 

§ 69.-DESENGANCHE EN TIE~IPO 

El desenganche en tiempo srn'e para destruir las acciones sobre 
el arma. Por propia parte, sin dejarse encontrar el sable, se podrá 
tirar un deser,ganche, que se dirá en tie:npo, porque habrá iido eje­
cutado en el mismo momento que el adversario ,'enía á forzar el 
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sable. Resultará que, no habiéndolo encontrado, tendrá que desistir de 
continuar la acción, y recnrri~ al quite. 

Hé aquí un ejemplo: 

DISCÍPULO 

Presenta el sable en la línea de 
ataque. 

En el mismo tiempo que el 
maestro quiere hacE'r presión sobre 
el arma, tirará el desenganche en 
tiempo con el puño de segunda. 

MAESTRO 

Ejecuta el toque de sable y 
corte á la figura externa cami­
nando. 

Se deja tocar.' 

VIGÉSIMASÉPTIMA LECCION 

§ 70.-GOLPE AL BRAZO EN PRIMERO Y SEGUNDO TIEMPO 

Las salidas en tiempo al brazo son las más frecnentes, las más 
usadas en la esgrima de sable, como las que ofrecen mayores éxitos 
y menores peligros. Pueden hacerse eH primero y en segundo 
tiempo. . 

La salida en primer iiempo se ejecuta desde cualquier envite en 
dos movimientos: 

Primero, estirando el brazo para adelante y llevando el pié derecho 
detrás del izquierdo, se tira un sablazo al brazo del adversario que 
lo avanza para inicial' una acción (1); 

Segundo, se opone el quite de quinta, volviendo en guanlia con el 
pié izquierdo. 

La salida en segundo tiem,po se ejecuta desde cualquier envite, en 
<1os movimientos: 

Primero, se lleva el pié derecho detrás del izquierdo, oponiendo 
el quite de quinta con el brazo muy atrás, y defendiéndose en este 
modo contra la acción jl1jcia(la l/ur el adversario; 

Segundo, se tira 1In sablazo al brazo adTersario, volviendo en 

(1) Este mismo primer movimiento se podrá tambIén fjecutar como quite y 
contestación, en vez de recurrir á otro quite, cuando después del quite de 
quinta no se encuentra el arma, por haber pa~ado debaJo del sabie adversarJo. 

11 
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guardia con el pié izquierdo y completando de tal manera el doble 
paso atrás. 

En la salida de primer tiempo, se podrá salir en tiempo al brazo 
contrario, lo mismo de auiba para abajo, como de ahajo para arriba. 

I<"~n la salMa de se[lundo tiempo, el sablazo sobre el brazo será 
tirado de la misma manera de un corte diagonal, el enal. por efecto 
de la di~tancia concedida al ponerse en guardia con el pié izquierdo, 
heril'á solamente el brazo; pero si ~l adversario se habrá precipitado, se 
le podrá herir también en otra parte. Y se dice de segundo tiempo 
esta salida, porque al primer movimiento de ataque del ad'\"ersario se 
hace el qnite y solamente se tira cuando aquél está por completar su 
acci(lIlj mientras en la salida de primer tiempo, se hiere el brazo ad­
vers:" io como primer movimiento, haciendo después el quite. 

VIGÉSIMAOCT A VA LECCION 

§ 71.-CONTRATlEMPO 

La misma denominación de contratiempo indica ser esta acci6n la 
contraria (1) á las salidas en tiempO. 

Tirar de contratiempo será muy útil contra quien fácilmente recu­
rrirá fl los golpes de arresto. ó demás salidas en tiempo. Por- medio de 
a~tucia, no será dificil apercibirse de cuai sea Sil intención. 

Se iniciará con verdad la acción: 3l1elantalldo un paso y defendiéndose 
en se¡:l\ida, con un quite, que será de tacto 6 de contra, de la salida en 
ti0n! i '1 del adversario, y asegnrada la defensa. se contestará sin demora. 

De manem que, si el adv<::rsario invitará para Ufl amago, se estará 
proven ido contra el arresto. Si presentará el sable en línea, para indu­
cir á hacerle una acción sobre el arma, con las mismas precauciones, 
mielltras se le efectuará aqnélla. se estará listo para oponer un qHite á 
su desenganche en tiempo; hecho lo cual, se contestará. No teniendo 
lugar la salida en tiempo del adversario, se completará la acci6n, tirando 
el..sablazo al blanco descubierto. 

(1) Con 1::1 nombre genéricll de contraria se entiende cualquier movimiento. 
apto pal'& inutilizar la. acción de a.taque y deCenaa del adversario, c"Dcluyend() 
eon la e~tocado.. 
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Todas las acciones pueden adelantarse en contratiempo. 
Es también practicable el avanzu en contratiempo con un envite, 

¡resentando nn blanco al adversario, pam inducirlo á llevar á cabo una 
salida en tiempo. 

Hé aquí un ejemplo: 

MAESTRO' DIscípULO 

Invita de ~ercera· Adelanta un amago {l la cabeza. 
Tira una ¡Juntada. Opone el quite como prefiere y 
Se deja tocar. 'contesta adonde mejor le parece. 
AD\ERTENcIA.-De la misma manera se ejecutarán los otros 

amagos y los toques de arma un contratiempo. 

VIGÉSIMANOVENA LECCION 

§ 72. - AMAGO EN TIE!.\IPO 

El opuesto del contratiempo es el amago en tiempo. Cuando el ad­
versario, para defenderse de una salida en tiempo, adelanta una 
acción un contratiempo, apercibidos de esta intención suya, en lugar 
de tirar la salida en tiempo simple, se le ha-rá el amago de la misma, 
dajándole sin efecto el quite al cual se nabia preparado. 

De tal manera. si él tirará Sil contratiempo para defenderse de un 
arresto, se le hará el amago elel arresto mismo; si tirará un contra­
tiempo para defenderse de un desenganche 'en ti~mpo, se le hará el 
ama§(> del desengan che en tiempo; y si tirará en contratiempo para 
defenderse de un sablazo al brazo, se le hará el amago en tiempo al 
brazo. hiriéndolo con corte ascendente. con el puño de primera. como 
ha sido descrito en el § 20, an el mismo tiempo que se irú en guar­
dia con el pié izq uiHdo. 

TRIGÉSIMA LECCION 

§ 73.-DOBLETE 

Tiene lugar el doblete cuando, después de haber llevado á cabo una 
acción, en vez de volver en guardia con el pié derecho, se vuelve con 
el pié izqllienlo, prosiguiendo el ataque con 'una llueva acción sobre 
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el adversario. Esta se hará á pié firme y caminando, según lo que 
él habrá retrocedido. 

Es muy eficaz contra quienes, en lugar de defenderse con el arma, re­
troceden de intento uno ó más pasos. 

TRIGÉSIMA PRIMERA LECCION 

§ 74.~ACCIONES DE ATAQUE EN TIEMPO SUBORÚINADAS 
Á LAS DIVERSAS ACTITUDES DEL ADVERSARIO 

Suele s.ceder que un tirador, después de haber presentado un en­
vite, lo cambia, ofreciendo un blanco distinto del anterior. Entonces, 
en el mismo tiempo del plft5e, ó al presentar el sable en linea, se le 
atacará con una acción que se dirá en tiempo, porque destinada á ser 
efectuada precisamente en el momento del cambio de envite. 

Estas acciones en tiempo podrán ser, ó un amago ó un toque de ar­
ma, 6 un contratiempo, según su actitud. observando siempre la exac­
ta ejecución artística descrita para cada una de tales acciones. 

TRIGÉSIMASEGUNDA LECCION 

§, 75.-LECCIÓN MUDA 
" 

CWlI1do el discí.pulo -sabrá bien efectuar todas las acciones que pue-
den hueerse, contestando un envite, ó sobre el sable. ejecutará la 
lección muda, que es el desarrollo de todo lo estudiado anteriormente, 
sin que el maestro, el cual en la escuela representa al adversario, tenga 
que illdicar las aC'üiones en voz alta; y según los quites del maestro, 
efectuará. el discípulo las acciones opuestas que se han indicado. 

Deben distinguirse las acciones de relocidatl y las accione8 de 
Jalso ataque. 

Se donominan acciones de relocidad las qlle, ej(,(.'l1tadas por propia 
elección de tiempo. imposibilitan caei las salithts en tiempo del ad­
versario. y lo obligan preferentemootQ al quite. 

Se llaman acciones defClIso otaque todas aquellaS q\le serán sola­
mente inflicndas c:on el propósito de a\"erignar si el adversario se re­
solvffá ~ tClm; J' la o fe ns Í\' a (¡ la defensiva. Si éEte saldrá en tie,mpo, 
be ha dlello en el § G7 á que deberá atenerse; pifO, si en "ez de salir 
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en tiempo, recurrirá á nOn quite de tacto ó de contra, según el quite, se 
le tirará cómo se considerará más oportuno. 

Bste es un caso ql1e se presenta con mucha frecuencia, cuando no 
se tiene III slIerte tle conocer el juego del competidor: por tal mqtivo 
será muy útil hacer 1130 ,Iel falso ataque, antes de arrie~gar cualquier 
acción, para e ... itar tic caer en un engaño. 

§ 76.-_ o E]ERCICIO PREPARATORIO PARA EL ASALTO 

Cuando se habrá conseguido ejecutar exactamente y con convicción 
todas las acciones y todos los ejercicios descritos hasta ahora, el 
maestro le hará practicar al di~cípulo el ejerr:icio preparatorio para 
el asalto, lo cual significa que lo hará adelantar gradualmente hasta 
que sepa tirar de as alto. 

Para conseguirlo, el maestro, durante las primeras veces, evitará las 
salidas en tiempo, con el propósito de facilitarle el desarrollo (le las 
acciones y hl'l,cerle adquirir seguridad dE: ejecución. Según los o pro­
gresos que notará ea él, le opondrá paulatinamente las salidas en 
tiempo. Para un instructor, éste es el período. más importante de la 
enseñanza, porque si el discípulo empezará á formarse malas costum­
bres. nadie será capaz de corregirlo, ó por lo menos será muy dificil. 

AOYERTENCL\.o - Durante las prün~ras rJece8, el iílstrlletor, en lugar 
de defender:'1e, ,'le dejard tocar, para flue el di8Cipulo tire con re­
solución.; puesto que suele suceder en los principiantes, que por el 
deseo de atajarse las contestaciones, no hacen la acción ofensiva 
completa, con el propósito de estar mds listos d volver en guardia. 

§ 77. -ACCIONES DE PRIMERA Y SEGUNDA INTENCIÓ~ 

Son de primera intención aquellas acci ones que Ee Ilenn ;'[ cabo 
por propia elección de tiempo, sin más propósito que el de herir al 
ad\'ersario. 

Serán <le segunda intención las qne, prevista una resolución del 
ad\'ersario en oposición al propio ataque que se le lleva, se indican 
dándole mucha espresión, en lugar de realizftrlas, para inducir así al 
contrario á completar su pr0pósito; hecho lo cual. se opondrán el quite 
y la contestación, ó se le saldrá en tiempo. 

No es pportuno hablar ele las acciones de tercera intención, de cuar­
ta, etc., porque son muy complicadas y casi irrealizables. 

§ 78.-A~ALTO 
Se denomina asalto aquella libertacl de acción, por medio .. de la 



- 182-

cual, dentro de los límites del arte. se demuestra prácticamente cómo 
y cuanto se ha e8tudiado. 

El asalto representa un combate entre dos personas; por tal motivo 
antes de efectuar una acción, e3 menester averiguar las intenciones del 
adversario y, obrar de tal manera que queden sin efecto sus propósitos. 

Se toma la distancia y se hace el saludo; luego se pone la careta y 
se pasa á la guardia. Desde este momento debe de reflexionarse sobre 
lo que se va á hacer. siendo recíproco el deseo de superar'y vencer. 

El que fuere tocado tiene el deber de levantarse de la guardia y de­
cir en voz alta: «tocado». Toda suspensi6~, en consecuencia de un golpe 
recibido 6 dado, ó cuando no se puede continuar por fálta de aliento, 
<lonstituye una 'Ouelta en {Juard;a. 

ADVERTE~CJA. - Debe procurarse tirar de asalto cun quien es más 
fuerte} para imitar sus ideas. SltS mo~'ímientos, y sacar ventaJa del 
moda con el C'1lal ,-eali;w sus propósitos. 

A"o es slIficit1lte tcuer resolución, sino inteligencia vivaz; se debe 
tener cuidado de no dejm'se, atacar de sorp1'eSaj y si esto sucediese, 
ab"ir úllJU'diatamente la medida. para prepararse á la continuación 
de la defensa, ó al ataque. 

Es n/ellester conse1'z'or siempre la calma habitual centra adversan'o 
~iolentos y atropelladores. 

Se pr('ferirán las acciones simpl('s, porque esponen menos á las 
cOi/traNas. 

OUI1/1do se tira con un adcersasio que, sin obsenm' los preceptos 
del arte, JlO se cuida de 'colver en guardia,. será menester contestar 
sin ¡t{lelantrtr el pié derecho, pero golpeándolo solamente sobte el suelo, 
ó atmsal/do el pié izquierdo. Si el competidor,. en lugar de voll..'er en 
guardil1 ])((1'a ll)s quites, hace un salto atrás) se le ataca con una fU}­

ción cIlInillando, en 'I."e.t de contestar. 
Pam poder ser considerado fuerte y correcto tÚ'ador, es nect:sario 

COllSerN!I' exacta la guardia y 1/0 abandollarla nunca con el fin de evi­
tar /lit golpe; túar COII dec'is¡ón el sablato; volz'er ligero en guardia, 
calC'lllar los atcu111es y llei'flrlos á cabo con precisión; variar S'iempre 
los quites, los em,ifeo; y ¡ns contestMiones; e1ejir bien el tiempo, !Í conser­

var la justa medida. 
Por últilllfJ, el pe1fedo asalto consiste en investigar las intencio1les 

del adz'ersal'ló. !/ uponer/e, con'eetas, l,igorosas y resucltas las contra-

1'irtS que sean id caso. 



CAPITUIJO CUARTO 

§ 79.--1\1ODO DE TIRAR, DEL DERECHO CO~TRA UN ZURDO, 

Ó DEL ZURDO CONTRA UN DERECHO (1). 

Teniendo delante un adversario que maneja el anna con mano dife­
rente, se deberán invertir completamente los finales de las propias ac­
ciones, siendo distintos los blancos que presentará; porque el tirado". 
3urdo, estando en guardia, presenta la espalda donde el derecho pre­
senta el pecho, y viceversa. 

Sinembargo las posiciones de puño 110 camlJian, pues al adversario 
zurdo debe considerársele como si fueRe derecho; ó sea, se deberá su­
poner que tenga el pecho donde está su espalda, y el costado donde 
está el pecho. 

Por consiguiente, todas las acciones que entre dos derechos se tira, 
rían al pecho por uentro ó al abd6men, contra el zurdo, se ejecutarán al 
flanco, pero con el puño igualmente vuelto en cuarta; y las q lle suelen 
tirarse al flanco, reBultarán al pecho 6 al abdómen, con el pUllO vuelto 
en segunda. Toda vez que, después de un amago de punta 6 al costado, 
se querrá tirar un sablazo á la cabeza 6 viceversa, se deberá pasar 
COiJstantemente por el lado exterior del brazo, volviendo el pUllO, de 
la posición de cuarta á la tercera. Después del propio quite de cuarta, 
queriendo contestarle al flanco 6 á la mejilla izquierda. se le tirará un 
sablazo horizontal, con el puño 'Duelto de cuarta; si se prefiriese con-

(1) Dl'muestra el encabe18miento, que todo lo' que contiene este párraf,) se 
referirá lo mismo al dl'recho contra el zurdo y viceversa. 
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tE'starle á la mejilla derecha, se le tirará un sablazo también horizon­
tal. pero con el puño vuelto de segunda. 

Después del propio quite de teroora. se le conteshrá al abdómen, al 
pecho, á la mejilla izquierda. 6 de punta, con el puño vuelto de segun­
da; á la mejilla derecha, de cuarta; si con el contrafilo, también de 
segunda. , 

Después de los demás quites. la~ contestaciones serán las mismas 
como entre dos derechos, lo mismo respecto á las posiciones, de puño, 
como respecto al traye:::to que deben recorrer; pero esto no sucederá 
relativamente á los blancos, porque los quites dirijidos al costado, re­
sultarán al abdómen, y vice-versa para los dirijidos al abd6men. 

Respecto á los toques sl)hre el arma y á 103 esfuerzos, deben ejecutarae 
de la misma manera como si se tirase con un derecho; pero r<3sulta­
rán, como para los golpes al costado y al abdómen, en diferentes blan· 
coso El golpe de sable por fuera, se ejecuta con ell.mño en segunda, 
hiriendo la mejilla izquierda con el puño vuelto de cuarta, y también 
de segUnda, si se herirá. con el contrafilo. Después del toque s(lbre el 
arma por dentro, se herirá la mejilla derecha con el puño vuelto de 
regunda. Hechos los mismos toques, se podrá terminar en partes dis­
ti 11 taso 

Para las salidas en tiempo sucede lo mismo. Ef~ctÍ\Tamente, si entre 
dos derechos, un arresto 6 un desenganche resultaba Mcia afuera, entre 
derecho y zurdo resultará hácia adentro y viceversa, pero serán tira­
dos del mismo modo con el puño en segunda posición. ' 

Si se s~brán aplicar bien estas diversidades, será posible hacer juego 
con un competidor que maneja el arma con distinta mano; porque las 
dificultades que podrán sobrevenir, serán siempre relacionadas con las 
costumbres contraídas tirando con él. 

No esJo mismo para el zurdo que tiene costumbre de tirar con dere­
chos: pero si tendrá por comp1tidor á otro zurdo, se hallará ~on­
trariado lo mismo que nn derecho á quien por primera vez le toque 
un adversario zuruo. 

Como claramente SA desprende de esta concisa exposición, todas las 
acciones no pierden su orígen, sino que van sugetas á un cambio en el 
movimiento final, en virtud del diferente blanco en el cual terminan. 

Hé ahí por cual motivo los finales de todas las acciones que se 
llevan á cabo contra el zurdo, ó que éste haga contra el uerecho, de­
berán realizarse en sentido inverso á las ya descritas entre dos de­
rechos. 

Dos zurdos se batirán de igual modo que dos derechos, siendo que 
presentan los mismos blancos. 



- 185-

§. ·80-ENCUENTROS 

Suele suceder que dos tiradores se tocan al mismo tiempo, produ .. 
ciéndose 1(, que comumente se llama encuentro. 

Los encuentros deberían teller lugar dificilmente, si se observaran los 
buenos principios que no varían con cualquier arma~ y que sirven de 
base al desarrollo del arte de la esgrima. 

Es pues necesario establecer unas reglas á las cuales todos deberían 
sugetarse; y así poner término, p(lr cuanto sea posible, á las continuas 
discusiones que se producen. 

Pueden suceder encuentros, por culpa de quien es atacado ó de 
quien ataca. Aunque no todos reconozcan el precepto princiral de la 
esgrima. que es el de herir sin ser herido, sincmbargo el arte ofrece 
el med10 de ser superior á cualqtiier adversario, cualquiera sea su 
m~do de tirar. 

Los diversos casos en que suceden encuentros son los siguientes: 
a) El primer caso es entre quien, después de. haber ejecutado c.na 

acci6n, pasa á otra, 6 sea, tira un segundo sablazo, y el adversario que 
contesta. La culpa del encuentro la tendrá quien ha insistido en el 
atal[ue; pues es máxima, particularmente en la ,esgrima de sable, que 
sobre el ataque se podrá insistir solo contra el adversario que por 
~ostumbre se detiene en el quite; 

b) El segundo caso sucede entre quien opone la sa lida en tiempo al 
brazo retrocediendo, de primero ó de segundo tiempo, y el adversario 
que desarrolla su acción. El que salió en tiempo había provocado el 
encuentro; 

e) El tercer caso se verifica cuando se ejecuta un amago en tiempo, 
contra una acción de velocidad del adv~rsario, porque se supone que 
éste avance en contratiempo. La culpa del encuentro es de quien hace 
el amago; 

d) El cuarto caso se realiza cuando se ejecuta la propia acción 
mientras el adversario se defiende y contesta. 

Sucede á veces, que mientraS se ejecuta una acción, el adversario, 
defendiéndose, encuentra el arma y contesta: pero hiriendo, es herido 
él tambien por el otro que, en el mismo instante, fermina la propia 
acción. En este encuentro deja de tener razón el que Re ha hecho 
encontrar el sable ejecutando su acción; puesto que Sil deber era pre­
cisamente el de evadir el quite ó los quites del c(,ntrario; 

eJEl quinto caso llega cuando ejecuÚndose una acción sobre el ar-
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ma, sin encontrarla, en lugar de detenerse á atajarse la salida en tiem­
po que opone el adversario, se quiere terminar la propia. 

La culpa de~ erwuentro la tendrá quien lleva á cabo la acción sobre 
el arma; porque toda vez que se quiere hacer presión sobre el otro sa­
ble, y no se encuentra el arma, es obligatorio detenerse en el acto, 
para defenderse contm la salida en tiempo; hecho lo cual, se podrá 
contestar; 
fl El sexto caso ocurre cuandó, sin encontrar el arma en el mo· 

mento del quite, se contesta, siendu tocado por el advers"ario que eje­
cuta su acción. La culpa del encuentro pertenece á quien contesta; 

[,1) El Séptimo caso acontece entre quien arresta de primer tiempo 
y el adversario que efectua una acción simple. El encuentro habrá 
s:do provocado por quien quiso arrestar. 

A cualquier tirador le puede s'lCeder de provocar involuntariamen­
te un encuentro; pero al que, ccmetído una vez el error, lo repite sin 
recurrir á los medios que el arte aconseja para evitarlo, se le conside­
ra doblemente censurable~ y se reputarán verdaderos tiradores solo 
aquellos que, aunque no lo hayan promovido la primera \"ez, hacen 
todo lo posible, por su parte,varll evitar que el adversario, ó por ines­
periencia ó adrede, lo promueva nuevamente. 

El arte es muy severa para con los culpables de tales errore13, por­
que dañan verdaderaménte el principio artístico, que es el de tocar si. 
ser tocado. 

§ 81.-CAR~TA DE SABLE 

La careta de sable que se usa para defensa de toda la cabeza, es for­
mada por una l'€U dp. alambre resguardada en la parte superior por 
tres arcos de hierro. Lo demás de la careta es todo de suela bien batida, 
forrada y rellena por dentro. Se ajusta pur melio de una curva de 
acero, que desde la mitad de la cabeza termina en el occipucio. 

§ 82.-GUANTÓN 

Para resguardar la mano, la muñeca y el antebrazo, se usa un grue­
so guante, llamado gurtntón, que es mitad de piel y mitad de cuero. 
La man) es toda de piel, rellenada con crin; el brazal es de suelal y 
sirve para defender el antebrazo contra los golpes que se le tiran. 
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§ 83.-CODAL 

A pesar del uso del guant6n, ha sucedido á menudo que se haya re­
~ibido un golpe en el hueso del codo, y por este motivo se haya que­
dado imposibilitado para manejar el arma, dUl'ante muchos liias. Para 
evitar tan desagradable inconveniente, se ha adoptado el codal, el cual 
-consintiendo que sea menos largo el brazal del iguant6n, garante com­
pletamente el codo, porque tiene la hechura de los que antiguamente 
se usaban en las armaduras antiguas. 





Gra\Jados corrosDonOioutos al Tratado do SabIo 

Como lo hemos hecho notar en la Primera Parte 
(Tratado de Espada), para los grabados de la misma, 
los que \"an á continuación y que constituyen ]a pu­
te práctica para la enseñanza del man('jo del sable, se 
hallan en el original italiano intercalados en el texto. 

Expuestos todos reunidos, después de la teoría, no es 
menor su importancia, siendo que cada figura lleva el 
título que le corresponde, y progresivamente también el 
número del párrafo de las rpspectivas lecciones. 

(Nota del Traducto!:). 
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SABLE Y SU NOMENCLATURA-§ 2 

Hoja 

HOJA 

medio 

GUARDIA DE TERCERA-§ 10 
(Vista de lado y vista de frente) 

débil 
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QUITE DE PRIMERA - § 16 
(Visto de frente y visto de lado) 
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QUITE DE SEGUNDA - § 16 
(Visto de frente y vi.to de lado) 



QCITE DE TERCERA - § 16 
(Visto de frente y visto de ladoi 

QUITE DE C.uARTA - § 16 
[Visto de frel!.te y visto de lado J 
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QUITE DE QUINTA - § 16 
[Visto de frente y "isto de lado) 

QUITE DE SEXTA ~ § 16 
[Visto de frente y visto de lado] 

12 



QUITE BAJO DE CUARTA - § 16 
[Yido de lado y visto de frente] 

QUITE BAJO DE SEXTA - § 16 
[Visto de lado y visto de frente] 
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PUNTADA - § 30. 

PRU1ER MOVIMIENTO DEL GOLPE AL BRAZO E~ PRBIER 

TIEMPO - § 70. 



SEGUNDO MOVntIENTO DEL GOLPE AL BRAZO E~ PRIMER 

TIEMPO - § 70. 
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TIEMPO - § 70. 
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ERRATAS 

A pesar de haber observado el. la impresión, qUUe 
han desli~ado algunas erratas, éstas son tan ¡ ......... < 

'.',.c("",",~ ,. 

cantes que el buen sentido del lector h8.H&rá para sal~; 

varI8s, sin que haya necesidad dE: detallarlas. 

(N. del 1.) 
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